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			Introducción

            

			¿Qué mujer no ha soñado alguna vez al escuchar un cuento de princesas que terminaba con una romántica boda? Hemos crecido con los relatos de nuestras abuelas y de nuestras madres, donde nos detallaban con detalle cada instante de su ceremonia nupcial y de aquel inolvidable vestido de novia. Ese que todavía siguen guardando en el arcón de los tesoros, cargado de recuerdos que se han magnificado con los años. 

			Casi todas las mujeres nos hemos imaginado en alguna ocasión vestidas de blanco, maravillosas, únicas y especiales. Aunque muchas cosas han cambiado desde aquella boda de nuestras abuelas y madres. Ahora la mujer quiere moverse con ritmo y disfrutar de su vestido de novia. Ya no sueña con su príncipe azul; prefiere uno de carne y hueso. No vamos a ciegas al altar, sino conscientes y libres. En este sentido el universo de las novias ha dado un giro espectacular en los últimos años. 

			Cuando empecé a trabajar en este mundo pensé que podría aportar algo distinto y quizá revolucionar la moda nupcial. Después de viajar por muchos países y de conocer a muchas novias, me di cuenta de que no se estaba ofreciendo un producto acorde con la mujer actual. Lo cierto es que antes no tenían mucho donde elegir. Las colecciones y las telas eran similares, no innovaban. Muchas novias tenían que confiar en una modista para que les confeccionara el vestido, y en muchas ocasiones el resultado era decepcionante.

			La novia actual ha dado un salto cualitativo importante. La publicidad y las nuevas tecnologías ayudan a este cambio, y hoy en día se cuenta con una cantidad de información enorme a la hora de elegir cada detalle. 

			La edad de las novias también ha cambiado. Antes se casaban con veinte o veintidós años, y ahora pasan por el altar con más de treinta. Esto ha provocado que tengan más criterio para casarse según su estilo de vida, ya sea una novia sexi, moderna, dinámica, cosmopolita o tradicional. No hay límites, no hay normas. 

			También han cambiado las mentalidades. Las bodas con personas del mismo sexo, multiculturales o de otras que ya han pasado varias veces por el altar son una realidad cotidiana que abren paso a otro tipo de ceremonias, donde la imaginación y la implicación personal de los cónyuges no tiene límites.

			En este libro quisiera hacer un recorrido minucioso por todos los pasos que forman parte de uno de los momentos más especiales en la vida de una mujer: su propia boda; el vestido, la ceremonia, los invitados, el banquete, los regalos y todos aquellos trucos que conviertan la ceremonia nupcial en algo inolvidable y, sobre todo, único y diferente, según el sueño de cada novia. 
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EL ORIGEN DE LAS BODAS

			

			Bodas, nupcias, matrimonio, casamientos... Todas estas palabras tienen un origen ancestral, cuya hermosa y curiosa historia vamos a descubrir a lo largo de estas páginas. Pero antes sería interesante aclarar cuál es el significado de cada uno de estos términos. Acudimos para ello a la Real Academia Española para conocerlo. 

			Empecemos con «nupcias». Palabra que deriva del latín y se define como «casamiento o boda». Esta última también procede del latín, y su significado es «casamiento y fiesta con que se solemniza». «Matrimonio» también proviene del latín y se define como «la unión de un hombre y una mujer concertada mediante determinados ritos o formalidades legales». Y «en el catolicismo, sacramento por el cual el hombre y la mujer se ligan perpetuamente con arreglo a las prescripciones de la Iglesia». Estamos, pues, ante palabras que implican unión, votos y compromiso. 

			Una vez que sabemos el origen y el significado de las palabras, podemos ver de dónde procede la tradición de casarse tal como la conocemos hoy. 

			En las sociedades paganas no era necesario contraer matrimonio para, de algún modo, «legalizar» una unión amorosa. En la antigua Roma no era un requisito indispensable casarse para mantener relaciones sexuales y formar una familia. Los esclavos, por ejemplo, no tenían ni derecho a hacerlo. Solo las clases altas celebraban bodas para dejar su patrimonio y su apellido a sus descendientes directos. 

			En Grecia, el padre de familia simplemente entregaba a su hija a otro hombre para que contrajeran matrimonio. Este hecho no se registraba en ninguna institución civil o religiosa. Era algo privado entre dos familias. Esto cambiaba si había bienes que heredar, momento en el que se hacía una especie de «contrato». Los bienes entonces eran para los hijos y no para el marido en caso de que la mujer falleciera. Si no tenía hijos, la dote volvía a la familia de la novia. 

			En Esparta, los hombres no convivían con las mujeres, simplemente se unían a ellas para engendrar hijos para nutrir las filas de sus ejércitos. 

			Habría que esperar hasta el siglo XII para que en Europa se empezara a llevar a cabo un rito parecido al de la actualidad. El IV Concilio de Letrán estableció que ambos cónyuges dieran su consentimiento de palabra en una ceremonia ante un representante estatal o eclesiástico.

			

            LA FECHA ADECUADA

			

			Lo primero que hay que hacer antes de ponerse manos a la obra con todos los preparativos de la boda es elegir la fecha del enlace. No es una cuestión baladí, porque hay que tener muchas variables en cuenta. La iglesia o el juzgado donde se quiere realizar, el restaurante para la celebración, la estación del año... Pero aparte de todo esto, existen varias tradiciones sobre cuál es la mejor fecha para casarse. 

			En la antigüedad, el domingo era el día escogido para los matrimonios. Esta jornada estaba consagrada al Sol y se relacionaba con la alegría, la prosperidad y los buenos augurios. 

			Seguro que en más de una ocasión has escuchado el famoso refrán: «En martes, ni te cases ni te embarques». Este dicho proviene de la antigua Roma, donde consideraban este día poco afortunado para contraer matrimonio debido a que era el consagrado a Marte, dios de la guerra. Y menos si es trece, número por antonomasia de la mala suerte. 

			En los países anglosajones es el viernes 13 el que es sinónimo de mala fortuna y no el martes. En cambio, creían que el lunes era una jornada estupenda por ser la asociada a la Luna, la diosa madre. También el viernes, el día de Venus, diosa del amor y la belleza. Así la diosa velaría por la duración del matrimonio, la fidelidad y el amor. 

			En la Edad Media se escogía un día de luna llena, al vincularlo con la fertilidad y la abundancia material. Así se creía que el matrimonio sería fértil, con hijos. 

			Elegir un día capicúa augura buena suerte a la futura pareja y junio es un mes muy popular para realizar estas celebraciones. Es el mes vinculado a Juno, la diosa romana del matrimonio. Durante la Edad Media se escogía este mes porque en ese momento histórico la práctica de bañarse no era muy común. El primer baño del año se tomaba en mayo, y al ser la boda en junio el olor corporal de la novia aún era tolerable porque no hacía mucho calor. También se usaba el ramo de novia para disfrazar el mal olor que pudiera haber en el ambiente. 

			Que la mayoría de las bodas, generalmente, se celebren en fin de semana, no solo es porque sean días festivos y de mayor disponibilidad, tanto de los novios como de los invitados. Esto es así porque el sábado es el día sagrado para los judíos y el domingo para los cristianos. 

			

            EL VESTIDO DE NOVIA

			

			Esta prenda ha variado mucho a lo largo de la historia, dependiendo de las tendencias y las modas del momento. 

			Al parecer, fue en Roma donde las primeras novias decidieron vestir de forma oficial para la ocasión. Las mujeres se casaban con una túnica blanca y utilizaban un velo de color púrpura que se sujetaba con una corona de flores. En Grecia, por su parte, optaban por túnicas amarillas y flores adornando el cabello.

			En la Edad Media se imponía el color rojo en las novias, símbolo de poder y ostentación, y en el Renacimiento lo que imperaba eran las joyas que adornaban lujosos ropajes. 

			Una de las tradiciones más seguidas por las novias es la de la elección del color del vestido. El blanco, sin duda, es el más demandado. Aunque el tono puede oscilar entre el marfil, champagne, crema o blanco roto. 

			El blanco, símbolo de pureza, se empezó a popularizar en época victoriana, en la boda de la reina Victoria Eugenia con su primo Alberto de Sajonia-Coburgo, en el año 1840. Una boda por amor en la que ella eligió el blanco para un vestido de encaje sencillo y sin mucha ostentación para ser un miembro de la realeza. Hasta ese momento, las mujeres de clase alta se casaban con vestidos de tonos plateados, pero a partir de entonces muchas novias decidieron que el blanco sería el color más de moda para vestir. Un color que sigue siendo el protagonista de todos los looks de novias. 

			A principios del siglo XX, las mujeres contraían matrimonio con el mejor traje que tuvieran en su armario, sin ser uno hecho especialmente para la ocasión. La aparición de la fotografía y la posibilidad de inmortalizar este momento tan importante hizo que las chicas de clase alta organizaran una gran boda que se pudiera hacer pública a través de las imágenes. 

			En la década de «los locos años veinte», los vestidos acortaron su largo y las novias optaron por un look más informal en el que destacaban los tocados. En los años treinta, la tendencia marcaba modelos más ajustados al cuerpo, pero también más pomposos y con escotes recatados. Las mujeres de clases altas se decantaban por bodas lujosas para que fueran el comentario general. 

			El estreno de la película Lo que el viento se llevó en 1939 hizo que todas quisieran ser Escarlata O’Hara e imitar su estilo en su vestido de novia. A partir de 1940 se hicieron trajes más sencillos, acordes con la época, en plena Segunda Guerra Mundial. Mandaba la austeridad y la sencillez, sobre todo en Europa, donde las novias solían ponerse un traje chaqueta con falda o un vestido sin muchos artificios. Si era necesario utilizaban para realizarlos la seda con la que se confeccionaban los paracaídas. Ante esta tendencia, en Estados Unidos comenzaron a simplificar sus trajes, que parecían demasiado sofisticados y extravagantes para la situación que vivía el mundo. Hasta los años sesenta, el uso de guantes largos estuvo muy extendido entre las novias. 

			A partir de 1950 el diseñador Christian Dior revolucionó el mundo de las bodas. Comenzó a hacer trajes en los que se dejaba patente la feminidad de la novia, convirtiéndola en una mujer elegante, sofisticada y distinguida. Con Dior regresó el glamour, el lujo, la fantasía y el romanticismo. Además, las mujeres querían vestirse como los iconos del cine del momento y convertirse por un día en una auténtica estrella.

			Con los sesenta llegó el flower power, la revolución sexual, el movimiento hippie, el «haz el amor y no la guerra», y todo esto quedó reflejado en la moda nupcial. Faldas largas, sueltas, vaporosas, tocados con flores naturales y cabellos con ondas o incluso despeinado fue la tendencia que se impuso. En los setenta las bodas recobran su importancia como gran acontecimiento y se volvió al vestido con volantes y al uso del velo. 

			Los ochenta se abrirían con la boda de los príncipes de Gales y un vestido que marcaría una importante influencia. Todas las novias querían ser princesas y los trajes se volvieron excesivos, glamurosos, con velos y colas kilométricas, tules, encajes, sedas, corpiños, mangas abullonadas... La norma era ponerse todo y mucho para destacar y ser la más guapa. 

			A partir de la década de los noventa el minimalismo y la diversidad se impuso en la moda nupcial y, aunque cada temporada tiene unas tendencias marcadas, cada novia empieza a buscar su estilo entre la amplia oferta de marcas que existen en el mercado. Quiere sentirse ella misma y no ir disfrazada en su gran día. 

			

            VESTIDAS PARA LA HISTORIA

			

			Muchos han sido los trajes nupciales llevados por celebrities, princesas o plebeyas que han mancado tendencia por su estilo, por la importancia de la novia que los llevaba o por el momento en el que se hacía. Ellas se han convertido casi en una leyenda y sus trajes, en auténticos iconos, en los más comentados e imitados, no solo en esa época, sino en las venideras. 

			Apenas tenía veinte años cuando Diana Spencer contrajo matrimonio con Carlos de Inglaterra en 1981 y se convirtió en Diana de Gales. Lo hizo con un vestido de auténtico cuento de hadas diseñado por la pareja británica Elizabeth y David Emanuel. Veinticinco metros de seda y tafetán, noventa y uno de tul, diez mil lentejuelas de nácar y perlas y ciento treinta y siete metros de malla para el velo se necesitaron para realizar esta impresionante creación que dejaba patente el barroquismo y los excesos, tendencias de la época. Destacó su interminable cola. Desde ese momento se convirtió en uno de los vestidos más importantes de la historia y de los más imitados. Toda mujer que quería sentirse una verdadera princesa el día de su boda intentaba copiar ese modelo. 

			Años más tarde, el vestido de la que hubiera sido su nuera, levantó la misma expectación que el suyo en su boda con el príncipe Guillermo. El 29 de abril de en 2011 todas las miradas estaban puestas en Kate Middleton y su vestido de novia. Las expectativas eran muy altas y ella entró en la abadía de Westminster para pronunciar el «Sí, quiero» vestida por Sarah Burton para Alexander McQueen. Era un diseño de color marfil y blanco satinado, con escote corazón y cuerpo de encaje francés de manga larga y una falda con mucho volumen. Remataba el traje una cola de tres metros con apliques de encaje y flores de seda de color marfil. 

			La historia de amor de Grace Kelly y Rainiero de Mónaco fue un auténtico cuento de hadas. Una de las mejores actrices de Hollywood del momento, la favorita del director Alfred Hitchcock, y el príncipe de Mónaco se conocen, se enamoran y se casan en abril de 1956. Y como no podía ser menos, ella, considerada una de las mujeres más guapas del mundo, iba vestida de auténtica princesa. Llevaba un modelo de la diseñadora americana Helen Rose, romántico y elegante, con cuerpo ajustado y amplia falda marcando cintura con un fajín. Para confeccionarlo se necesitaron solo seis semanas, más de treinta costureras, veinticinco metros de tafetán, encaje y perlas. 

			Décadas más tarde, su hijo, el príncipe Alberto se casaría con la nadadora Charlene Wittstock, enfundada en un modelo de seda de corte sirena, con escote bañera y una cola de diez metros confeccionado por Giorgio Armani que daba protagonismo a su figura. Muchas miradas se posaron en ella al ser inevitables las comparaciones con la inolvidable Grace Kelly. 

			Audrey Hepburn ha sido, es y seguirá siendo un icono de estilo imitado hasta la saciedad por mujeres de todo el mundo. Para su boda con el actor Mel Ferrer en 1954 eligió un vestido con falda a media pierna, mangas anchas, abotonado en el pecho y ajustado a la cintura. Destacó por su sencillez y elegancia. Años más tarde, para su enlace civil en 1969 con el psiquiatra Andrea Dotti optó por un modelo corto en rosa pálido y un pañuelo en la cabeza sustituyendo el velo.

			Pero Audrey tuvo un tercer vestido de novia que nunca llegó a estrenar. Iba a ser en 1952, su primera boda, con el millonario británico James Hanson. Era un modelo en raso marfil, con cuello barco y lazo a la cintura creado por las hermanas Fontana. 

			Jackie Kennedy, la que fuera primera dama de Estados Unidos y posterior esposa del magnate Aristóteles Onassis, ha sido una mujer que ha marcado tendencia por su estilo y por los diseños que lucía. El traje de su boda no iba a ser menos. Para la que celebró en 1953 con John F. Kennedy eligió a la diseñadora afroamericana Ann Lowe, que durante dos meses confeccionó un vestido de tafetán de seda de color marfil cubierto por pequeñas flores de cera, con manga corta y falda de gran volumen. 

			Para su unión con Onassis escogió un diseño muy chic, con reminiscencias a los años veinte, del diseñar Valentino.

			Si alguien sabe lo que significa vestirse de novia esta es la actriz Elizabeth Taylor. En ocho ocasiones contrajo matrimonio y sus looks fueron de lo más dispares. Su primera boda se produjo en 1950, con tan solo dieciocho años, y se puso un vestido blanco de satén. Después, optó por otros colores y diseños como el verde o el amarillo. 

			La ya reina consorte Letizia Ortiz protagonizó una de las bodas más esperadas en España, en 2004, al casarse con el entonces heredero de la corona, el príncipe Felipe. Para la ocasión llevó un vestido firmado por Manuel Pertegaz, digno de una reina. Se trataba de un modelo de corte continuado, desde los hombros al suelo, con escote en pico y cuello corola, bordado con hilos de plata y oro. La cola, de unos cuatro metros y medio, más ancha y alta de lo que es habitual, llevaba preciosos bordados con motivos heráldicos como la flor de lis, tréboles o madroños. Remataba el conjunto un velo en tul de seda, unos pendientes de platino con diamantes y una diadema estilo imperio de la reina Sofía. 

			En la actualidad, hablar de estilo e icono de moda es hablar de la incombustible modelo Kate Moss. En 2011 juró amor eterno al cantante Jamie Hince enfundada en un vestido del modisto John Galliano. Con cierto aire entre hippie y años veinte, la modelo no defraudó a nadie con este traje de tirantes, corte al bies, con encaje, transparencias, pedrería y gasa. Con el pelo suelto, para darle un toque más informal, llevaba un velo firmado por Stella McCartney.

			

            ELLAS MARCARON TENDENCIA

			

			Son muchas las famosas que han confiado en uno de mis diseños para vestirse en un día tan especial, el día de su boda. 

			La actriz Paula Echevarría no utilizó uno, sino dos de mis diseños. Paula contrajo matrimonio con David Bustamante en julio de 2006 en la basílica de Covadonga, en Asturias. Para la ceremonia optó por uno clásico, de encaje francés y manga larga de tul de seda. Remataba su atuendo con un velo a juego con el mismo encaje del vestido. Para la celebración se decantó por uno palabra de honor más desenfadado y con falda con mucho volumen.

			Paulina Rubio se casó con Nicolás Vallejo-Nágera en el Caribe mexicano vestida por tres de mis creaciones. Utilizó uno para la ceremonia, otro para el banquete, con el que salió a saludar a la prensa con su ya marido, y otro para cerrar el baile. 

			La modelo Esther Cañadas lució el día de su boda con el piloto de motos Sete Gibernau un romántico vestido de cuello halter que estilizaba su espectacular figura. 

			Acapulco fue el escenario elegido por Shaila Dúrcal, la hija de Rocío Dúrcal y Junior, para contraer matrimonio vestida con tres modelos diferentes. El que eligió para la ceremonia civil era un traje de seda con cuello halter de encaje de Chantilly, bordado con cristales nacarados y con una espectacular falda con volumen. Durante la fiesta optó por un vestido palabra de honor de encaje francés, entallado hasta la cadera, desde donde salía una falta de volantes. El último modelo era corto, estilo baby doll. Su hermana, Carmen Morales, también se casó con uno de mis vestidos. 

			Carla Goyanes lució en su gran día un vestido de pico en tul de seda natural y falda de encaje de Chantilly con una cola de dos metros y medio. Para la fiesta vistió un palabra de honor de organza en seda natural con cuerpo drapeado y falda de volantes asimétricos. 

			

            TRADICIONES Y LEYENDAS

			

			A lo largo de los siglos se han creado una serie de ritos y tradiciones imprescindibles en torno a este evento a la hora de celebrar una boda. A ninguna novia le falta algo azul, algo prestado o algo viejo, los contrayentes se intercambian los anillos como señal de su amor o la novia viste de blanco —sobre todo en Occidente— y lleva un ramo de flores. Todo esto está arraigado en la tradición popular y hay que llevarlo a cabo casi como si fuera un dogma de fe si quieres que la boda sea casi perfecta. 

			

            DESPEDIDA DE SOLTERO

			

			Antes de dejar su soltería, la pareja celebra con su grupo de amigos y familiares la despedida de soltero, una fiesta que ha ido evolucionando con el tiempo, pero que no debe faltar en los días precedentes a la boda. Tradicionalmente, la novia pasaba la noche anterior al enlace con las mujeres de la familia. Era una especie de despedida porque después de la boda se iría ya a vivir con su marido.

			Parece ser que el origen de esta costumbre viene de Alemania. Un hombre humilde estaba enamorado de una chica de buena familia. El padre de esta se oponía a la relación y a aportar la dote que correspondía a su hija. Pero no fue impedimento para que los jóvenes vivieran su amor. Como no tenían el dinero necesario para acondicionar su futuro hogar, sus amigos les regalaron todo lo que necesitaban y se reunieron para despedir su último día como solteros. 

			Otras historias apuntan como el comienzo de esta tradición a las fiestas báquicas que se celebraban en Roma en honor del dios Baco o a las fiestas de fertilidad de Mesopotamia.

			

            DE SOLTERA A CASADA

			

			La boda significa, en cierta medida, el comienzo de una nueva vida y la creación de una familia propia. En algunas culturas este momento es muy importante, por lo que no dudan en conmemorarlo a su manera. Por ejemplo, en Japón, la novia simula estar muerta. Sus familiares y amigos, según reza la tradición, se muestran apenados y lloran la pérdida. 

			En otros lugares la futura esposa regala su ropa y objetos personales a sus hermanas solteras. En estos sitios, dependiendo cómo vaya vestida una mujer o por algún detalle que porte se sabe si está soltera o casada. 

			

            EL AJUAR

			

			La costumbre de realizar el llamado ajuar con las ropas y objetos que la novia iba a necesitar en su nueva vida de casada ha ido cayendo en desuso. Hoy en día, suelen ser los novios, conjuntamente, los que se encargan de comprar todo lo necesario para su convivencia o hacen una lista de boda para que los invitados les regalen lo que les falta. 

			La práctica de crear un ajuar proviene de la Europa campesina, donde las mujeres solteras en edad casadera, aunque no tuvieran pareja, iban cosiendo y bordando sábanas, mantelerías, servilletas, paños, toallas... Una vez que se comprometían, el novio les entregaba un cofre donde ellas guardaban todo esto hasta el día de la boda, para llevárselo a su nuevo hogar. Un ajuar más o menos abundante simbolizaba el poderío económico de la familia de la novia. 

			Con el tiempo esta costumbre fue evolucionando y solía ser la madre de la novia la encargada de hacer o adquirir todo lo necesario para confeccionar el ajuar. Esto se siguió haciendo hasta la primera mitad del siglo XX, aunque aún hoy las madres más tradicionales lo siguen realizando para sus hijas. 

			

            EL VELO DE LA NOVIA

			

			Esta tradición ha llegado hasta nuestros días procedente de la época romana, cuando las mujeres lo usaban para protegerse de las envidias y las malas energías que pudiera haber a su alrededor. 

			En las bodas celtas el velo representaba el misterio de la feminidad. En las culturas asiáticas, en los matrimonios de conveniencia, se utilizaba esta prenda para ocultar el rostro de la novia antes de la ceremonia. Así los padres se aseguraban que el novio no rehusara cumplir su compromiso si veía a la novia y no era de su agrado. Una vez casados ya podía levantar el velo para ver el rostro a su esposa. La iglesia católica recogió todas estas tradiciones, dando a esta prenda el significado de virginidad y obediencia.

			

            LA LIGA

			

			Parece ser que el uso de la liga comenzó en la Francia del siglo XIV. Era costumbre que los invitados varones invitados a una boda corrieran detrás de la novia para hacerse con un pedazo de su vestido porque creían que traía buena suerte. Ante tal situación se optó por poner en la pierna de la mujer, a modo de lazo, trozos de tela adornados para que los cogieran. Con el paso del tiempo fue el marido el encargado de lanzar las ligas para que las cogieran los hombres solteros. Los que las cogieran serían los próximos en casarse. 

			En España, la novia casi siempre porta una que le regala alguna amiga y ella, a su vez, se la regala a una amiga soltera. Suelen tener algún detalle azul para cumplir con la superstición de llevar algo de este tono el día de la boda. 

			

            UN PASEO DE ALFOMBRA ROJA

			

			Una alfombra roja recibe a la novia a su entrada a la iglesia. Es de esos detalles que marcan la diferencia y dan un toque de glamour. Hay que trasladarse a la antigua Grecia para conocer los orígenes del uso de este elemento decorativo. Según la mitología, la esposa de Agamenón le pidió que caminara sobre una alfombra roja para recibir los honores que se merecía por su participación en la guerra de Troya. Mucho más tarde, hacia el 1600, se encuentran testimonios de que el emperador hindú Jahangir hizo poner una alfombra de terciopelo carmesí en el trayecto que iba desde su palacio a casa de su cuñado al que fue a visitar para las fiestas de Año Nuevo. Así el emperador no tendría que tocar el suelo. 

			En Estados Unidos, James Monroe, presidente en 1821, fue recibido con una alfombra roja en su visita oficial a una plantación en Carolina del Sur. En 1902 se inauguró una empresa de ferrocarriles y los pasajeros que llegaban a la estación de Grand Central en Nueva York eran recibidos con una alfombra roja. Y fue en 1929 cuando se comenzó a utilizar en Hollywood. 

			

            EL PADRINO

			

			Antiguamente, los hombres de algunos pueblos europeos, ante la escasez de mujeres en su tribu, tenían que elegir compañera en alguna otra tribu cercana. Cuando ya habían escogido a la que querían convertir en su esposa, la secuestraban con la ayuda de algún amigo. Este se encargaba de montar guardia en la casa donde se encontraba la chica para evitar que entraran sus parientes y no dejaran que se la llevaran. De aquí derivó el uso de la figura del padrino, que en España la suele encarnar el padre de la novia. 

			

            CON ESTE ANILLO...

			

			El intercambio de alianzas, que deben colocarse en el dedo anular, el vinculado al corazón, es uno de los momentos centrales de la ceremonia nupcial. Su origen es pagano, pero como ocurre con otras muchas tradiciones, la iglesia católica terminó adaptándolo.

			Su forma circular alude al infinito, a la eternidad, a lo que nunca muere, al amor que no tiene fin entre la pareja. En el antiguo Egipto ya se utilizaba como símbolo de la unión del alma de las dos personas que se casaban. En el Imperio romano los anillos de los plebeyos eran de hierro, mientras que los de las clases altas estaban hechos de oro o plata. 

			Existen algunas supersticiones en torno a la colocación del anillo en el dedo del cónyuge el día de la boda. Se cree que es señal de infelicidad en la pareja si cuesta introducir la alianza o se cae al suelo. Si la novia tiene que ayudar a colocársela en el dedo, se dice que será ella la que mande en casa. 

			

            LOS PAJES

			

			En la Edad Media, los miembros más pequeños de la familia solían acompañar a las princesas el día de su boda. Estos se encargaban de ayudarlas a manejar el vestido, que en esa época era muy pesado. Después, se ocupaban de tirar el arroz o los pétalos de flores a la salida de los novios de la iglesia. Hoy en día, simbolizan el futuro y la buena suerte para la pareja.

			

            LANZAR ARROZ

			

			Aunque en la actualidad los pétalos de rosa o el confeti han quitado protagonismo a esta costumbre de arrojar arroz a los novios a su salida de la iglesia, esto es algo que se viene haciendo desde la Edad Media en Europa. Pero en Oriente se realizaba desde hacía muchísimo más tiempo, bajo la creencia de que el arroz simbolizaba la fertilidad. Así, los novios eran recibidos con una lluvia de arroz para desearles buena suerte y fertilidad en su matrimonio. 

			

            REGALOS PARA LOS INVITADOS

			

			Es tradicional que los novios obsequien a las personas que les han acompañado en su boda con un pequeño detalle que sirva de recuerdo. Esto tiene su origen en las bodas reales que se celebraban a principios del siglo XIX. Se entregaba a los asistentes una placa conmemorativa del evento que acreditaba que dicha persona había acudido al mismo. En esos tiempos, ser invitado a una boda de esa categoría era sinónimo de un auténtico reconocimiento social. 

			

            LA LUNA DE MIEL

			

			Tras el «Sí, quiero» la pareja de recién casados se toma unos días para descansar del ajetreo provocado por la boda y comenzar de la mejor manera su nueva vida en pareja. El nombre de «luna de miel» procede de los teutones, una civilización que solo celebraban sus esponsales bajo el amparo de la luna llena. Los treinta días posteriores al enlace la pareja debía consumir licor de miel para llenar su nueva vida de dulzura. 

			

            SUPERSTICIONES 

			

			Hay muchas y muy curiosas. El novio, por ejemplo, no debe ver el vestido de la novia antes de que esta llegue al altar porque trae mala suerte. Debe llevarse una sorpresa cuando vea aparecer a su futura esposa por la puerta de la iglesia. Según la tradición, la novia se presenta a contraer matrimonio como una nueva persona, alguien diferente a la que fue durante el noviazgo. El novio tiene que descubrir a esta nueva mujer. 

			Que la novia lleve algún complemento con perlas el día de la boda o que estas adornen su vestido es símbolo de lágrimas, infelicidad y problemas conyugales. Aun así, son muchas las novias que optan por ponerse joyas que lleven perlas y la gran mayoría de los diseñadores las emplean para realizar sus trajes. 

			Otra superstición es creer que el que llueva el día de la boda es sinónimo de infelicidad. Por eso, es costumbre que unos días antes del acontecimiento la novia o alguien que ella designe se acerque hasta el convento de las Clarisas con una docena de huevos para asegurarse una jornada de buen tiempo. 

			Las latas se atan al coche de los novios porque se piensa que el ruido que hacen espantan los malos espíritus o las energías negativas que puedan rodear a los recién casados. 

			La tradición aconseja reunir en una mesa a todos los solteros durante el convite. Y así, de una boda sale otra boda.

			Hace tiempo, cuando los festejos de la boda concluían, los esposos se marchaban a su nuevo hogar. El marido tomaba en brazos a su mujer y cruzaba con ella el umbral de la puerta para evitar que tropezara o se cayera, ya que esto se creía que traía mala suerte. 

			

            DIFERENTES CULTURAS, DIFERENTES RITOS

			

			Dependiendo del credo religioso, la cultura o las creencias de las que provenga cada uno de los contrayentes, la ceremonia nupcial puede celebrarse de diferentes maneras siguiendo las tradiciones de cada uno de estos ritos. 

			

            RITO CATÓLICO

			

			Aunque los miembros de la pareja no sean católicos practicantes, suelen celebrar su enlace según este rito, al ser una ceremonia muy vistosa. Para llevarlo a cabo necesitan el libro de familia, la partida de bautismo y un certificado de soltería religiosa. Además, deben realizar un cursillo prematrimonial en el que se les instruye sobre los compromisos que supone celebrar su unión siguiendo este tipo de rito y las obligaciones conyugales que adquieren según la religión católica. Cada contrayente deberá, además, llevar dos testigos que confirmarán que acude en libertad al matrimonio y que profesa esta religión. 

			

            RITO ORTODOXO

			

			El momento más importante de la ceremonia ortodoxa es la coronación de los novios. Su origen se encuentra en el Génesis, donde se define al hombre y a la mujer como «reyes de la creación». Después de la coronación, el sacerdote, seguido de los contrayentes y los padrinos, dan tres vueltas alrededor de la mesa en la que está el Evangelio, simbolizando la eternidad y el misterio de la Trinidad.

			

            RITO HEBREO

			

			Para los judíos es tan importante la ceremonia nupcial como el compromiso de los novios ante el rabino de la comunidad. En este momento este les lee las condiciones en voz alta y les toma juramento. Para las personas que profesan esta religión, con la boda transmiten a una nueva familia sus tradiciones más arraigadas. 

			

            RITO EVANGÉLICO

			

			Para las personas de esta creencia, un matrimonio es un contrato civil, no un sacramento. Se celebra con los familiares y amigos ante Dios. 

			

            RITO GITANO

			

			Las bodas que se realizan bajo este rito están cargadas de simbolismo. Uno de los momentos más destacados es la prueba del pañuelo, mediante lo que se comprueba la virginidad de la novia. Después, se arrojan peladillas a esta y se puede dar comienzo al banquete. 

			

            RITO MUSULMÁN

			

			La madre del novio se encarga de elegir la futura esposa de su hijo. El padre del joven es el que negocia el contrato matrimonial con la familia de la chica en cuestión. Los actos oficiales comienzan cuando los contrayentes se presentan ante el imán de la mezquita para expresar su intención de contraer matrimonio. Después la pareja recibe las felicitaciones y regalos de sus invitados. Durante siete días y siete noches se realizan diferentes celebraciones y ritos. Entre ellos destaca «el día del hammam», «el día de la henna» —se pintan las manos y los pies de la novia con este polvo— o «el día del harcus». Pasadas estas siete jornadas, la madre de la novia se la entrega en matrimonio a su futuro esposo. 

			Los novios permanecen separados durante el festejo, van de blanco y el traje de la novia suele ir adornado con joyas de los pies a la cabeza, dependiendo de la capacidad económica de su familia. 

			

            RITO HINDÚ

			

			Estas bodas son muy vistosas y coloristas, y duran casi siete días. Una semana cargada de eventos que se celebran lo más ostentosamente posible, independientemente de la clase social a la que pertenezcan los novios. Hay familias humildes que se endeudan durante toda la vida para casar a sus hijas. Las castas superiores emplean una auténtica fortuna en la celebración de los matrimonios. En la antigüedad, estos solían estar concertados, pero hoy se suele elegir libremente a la pareja con la que contraer nupcias. 
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			Todo es poco a la hora de proponer matrimonio, desde la petición más sencilla hasta la más elaborada. Los novios en la actualidad se lo «trabajan» mucho más para ser originales en sus propuestas de matrimonio. En la mismísima Torre Eiffel, a bordo de una góndola en la romántica Venecia o en lo alto del Empire State. Cualquier lugar donde se haga será inolvidable para los futuros contrayentes. 

			El hombre suele ser quien lleve la voz cantante en esta tradición de pedir en matrimonio. Pero cada vez son más las mujeres que deciden tomar la iniciativa y proponérselo a su futuro esposo. Lo que cuenta es el factor sorpresa.

			La petición de mano debe ser algo muy especial, con muchos guiños a la relación de ambos. Los más imaginativos pueden llevar a cabo las más originales peticiones, desde hacerlo subidos en globo o practicando parapente hasta introducir el anillo de compromiso dentro de una porción de tarta de nata con la pregunta escrita con chocolate; para aquellos más tradicionales, lo normal es que sigan la costumbre e hinquen la rodilla en tierra en algún lugar especial para ambos, allí donde se dieron el primer beso, en una puesta de sol con la playa por testigo. En cualquier caso, la fecha elegida deberá ser muy especial, pues a partir de aquí comienza una aventura que ambos recordarán toda la vida. 

			

            PETICIONES EN VERSIÓN 2.0

			

			Facebook, Twitter, Instagram... Internet y las redes sociales han contribuido a que nuestra vida sea bastante más pública. Algunos, incluso, no han esperado a tener delante a su pareja y les han pedido matrimonio a través de estas mismas redes sociales. Esto puede tener sus inconvenientes, pero también algunas que otras ventajas. La posibilidad de ver en vivo y en directo las proposiciones de matrimonio más originales, surrealistas y emotivas. Hay para todos los gustos. 

			Al estilo Love actually: el chico se declara a chica sosteniendo unos carteles que contienen frases que expresan todo lo que él siente por su amada. 

			Luces de neón: consiste en realizar la declaración en la fachada de algún edificio luminoso. La chica acude al lugar engañada y, como por arte de magia, al mirar hacia arriba aparece la frase: «¿Quieres casarte conmigo?».

			Flashmob: su traducción es «multitud instantánea». Se trata de una petición donde el novio involucra a un grupo de personas, amigos, familiares, conocidos o bailarines para improvisar una original petición de mano. Confeti, globos, rosas... todo vale. Eso sí, para musicalizar se lleva la palma la conocida canción de Bruno Mars, Marry you. 

			Minuto y resultado: si la pareja es forofa del deporte, el descanso de algún partido de fútbol o baloncesto al que asistan es un buen momento para hacer la importante pregunta. Las cámaras les enfocan y en el vídeo-marcador del estadio aparece el rostro de ambos y después las palabras mágicas. La cara de sorpresa de la chica no tiene precio. 

			De película: una tarde de cine. Están esperando que comience la película y en la gran pantalla aparece un nombre y una pregunta: «Rocío, ¿quieres casarte conmigo?». Habrá unas cuantas Rocíos en la sala. Quizá la chica crea que se trata de otra con su mismo nombre. Entonces el chico saca la pequeña cajita con el anillo. Ahí se da cuenta de que la protagonista es ella y solo ella. 

			La forma más dulce: si la novia es una golosa y le gusta mucho el chocolate, él puede pedirle en matrimonio con una caja de bombones. Pero no con unos cualquiera, sino con unos muy especiales en los que cada porción de chocolate sea una letra que forme la frase de «¿Quieres casarte conmigo?».

			Después de estas increíbles peticiones, tu pareja desliza el anillo por el dedo anular de tu mano izquierda y con este gesto la maquinaria de la boda empieza a rodar. Se coloca ahí porque antiguamente se creía que por este dedo pasaba una vena que llegaba directamente hasta el corazón.

			

            FAMOSAS PETICIONES 

			

			Si aún no hemos dado suficientes ideas para la petición de mano más original, puedes copiar algunas que han llevado a cabo los famosos. Estrellas de la música, el cine o la televisión también se las han ingeniado para sorprender a su pareja y recibir una respuesta afirmativa a su propuesta nupcial. 

			El cantante Seal subió a la modelo Heidi Klum en un helicóptero para sobrevolar los glaciares de la Columbia Británica. El viaje terminó en el interior de un iglú construido para la ocasión, donde a ella le esperaba un impresionante anillo de oro blanco con un diamante amarillo canario de más de diez quilates. 

			El jugador de baloncesto Rudy Fernández y Helen Lindes se darán el «Sí, quiero» en verano de 2015, tras la original petición del deportista. Rudy organizó un evento ficticio al que la modelo tenía que asistir. Cuando llegó al lugar solo estaba su chico, en un restaurante totalmente vacío, con su canción favorita sonando de fondo y él con el anillo en la mano. 

			Kenia fue el lugar elegido por Guillermo de Inglaterra para preguntarle a Kate Middleton si quería ser su esposa. Durante varios días llevó en su mochila el anillo de pedida que fue de su madre, Lady Di, hasta que encontró el momento propicio. Subió a su novia en un helicóptero para sobrevolar los lagos y montañas del Parque Nacional del monte Kenia y allí, en las alturas, le pidió matrimonio. 

			El rapero Kanye West le hizo su proposición a la televisiva Kim Kardashian en el estadio de béisbol en San Francisco. La familia de la novia y algunos amigos fueron testigos de ese momento tan especial. Además, coincidía con el trigésimo tercer cumpleaños de Kardashian. Tras el «Sí, quiero» no faltaron los fuegos artificiales. 

			La it girl Olivia Palermo y su novio, el modelo Johannes Huebl, recibieron 2014 de vacaciones en las playas de San Bartolomé. Allí fue donde le pidió matrimonio. Al día siguiente no dudaron en compartir este momento con sus fans a través de un vídeo publicado en sus perfiles de Instagram. 

			La pareja de actores formada por Megan Fox y Brian Austin Green se comprometieron en una playa de Hawái. Hasta aquí parece que esta pedida de mano no tiene nada de especial, pero con la emoción perdieron su anillo de compromiso en la arena. 

			La pareja del cantante Carlos Santana, Cindy Blackman, es batería y va con él en las giras. En un concierto en la ciudad de Chicago, tras acabar de tocar el tema Corazón espinado, Santana se acercó a ella y ante su público le preguntó si quería casarse con él. Ella dijo sí y se dieron un beso de película, ante la ovación de todos los presentes.

			

            LA CENA DE PEDIDA

			

			En nuestro país es también común que se haga una pedida de mano de la novia, es decir, que el novio solicite permiso al padre de esta para casarse. 

			La costumbre ha permanecido como una celebración de cuando, antiguamente, un chico y una chica debían esperar la aprobación del padre de la novia, no ya para casarse, sino para hacerse novios. Con el tiempo esta tradición se ha modernizado y actualmente en algunas familias se realiza una petición de mano que lleva aparejada una cena familiar y una celebración íntima. Es una manera de que ambas familias se conozcan antes de la boda, entablen una relación y cojan confianza.

			No se trata de una ceremonia en sí misma, sino de una reunión familiar en la que los novios pueden anunciar la noticia por sorpresa, una vez hayan tomado la decisión de casarse o celebrar esa cena para que las familias compartan impresiones aunque ya sepan las intenciones de boda de la pareja. En la cena, además de intimar una familia con otra, se puede hablar de los detalles de la futura ceremonia: escoger la fecha, el restaurante, etc.

			Una de las fórmulas más extendidas en este tipo de pedidas es la siguiente: el novio acude a casa de la novia en compañía de sus padres —a veces también de los hermanos, abuelos u otros parientes muy allegados— para pedir la mano de la novia. Los novios hacen las presentaciones de ambas familias antes de la comida o la cena, según las preferencias, y se pasa al comedor. Algún familiar, al que previamente se le ha encomendado la tarea, puede dirigir unas palabras al resto para recordar el motivo de la reunión y realizar unos elogios a los novios y a su decisión de casarse. 

			Es habitual que ambas familias hayan comprado un regalo. Si no lo ha hecho ya, el novio puede aprovechar para dar el anillo de compromiso a la novia. Los regalos más tradicionales suelen ser un anillo para ella y un reloj para él, aunque en esto cada pareja es un mundo y no existe ninguna regla al respecto. Una pulsera maravillosa de brillantes o unos pendientes para la novia y unos gemelos o un pisacorbatas para el novio pueden ser otras excelentes opciones. 

			Este acto suele llevarse a cabo durante los postres, cuando el ambiente es más distendido y tras un pequeño discurso en el que el novio pide formalmente la mano de su pareja al padre de esta. Generalmente, el novio ya ha dado el anillo a su prometida cuando le ha pedido matrimonio. La entrega del mismo en este acto familiar es algo simbólico y formal. La cena se sellará con un brindis por los novios con unas palabras por parte de los padres hacia los hijos.

			La formalidad de este tipo de cenas varía en función de lo tradicional que puedan ser las familias. Se puede preparar algo serio o algo más informal, aunque siempre será una buena opción para formalizar la relación ante el entorno de la pareja. 

			Lo habitual es que la cena la organice y la pague la familia de la novia. Puede ser en la casa familiar de ella o también en el reservado de un restaurante. 

			Podemos escoger cualquier hora del día para realizar el compromiso: desde el almuerzo y comida hasta un brunch informal, una fiesta de media tarde, una barbacoa o una merienda, una cena o una fiesta nocturna. La comida o cena puede ser temática, destacando aspectos de los novios como, por ejemplo, sus profesiones, sus aficiones o el modo en que se conocieron.

			Si la comida o cena es en una casa particular se puede contratar un catering que prepare el menú o también se puede economizar optando por hacerlo la propia familia. Si los novios son de distintas ciudades y, por ejemplo, la familia del chico viaja a la ciudad de la futura esposa, se les pueden preparar platos típicos de su tierra para que conozcan la gastronomía y las costumbres de su familia política. 

			La decoración es importante. El comedor debe estar en armonía y se puede colocar fotos familiares y de los novios. Estos pueden preparar algo especial para la ocasión como velas, flores o un libro de firmas. También puede haber algún recuerdo para los invitados de la fiesta de compromiso. 

			Si es una comida o cena más formal se puede optar por unos entrantes variados, un primero, un segundo y un postre. Si es una barbacoa o un brunch al aire libre es aconsejable hacer un bufé con diversos entrantes, ensaladas y bebidas. 

			Además de este tipo de peticiones más familiares, también se puede complementar con una fiesta preboda. Para ello hay que disponer de un local e invitar a los amigos para celebrar una especie de despedida conjunta de la soltería. Este tipo de fiestas es de carácter más juvenil, donde abundan las copas y en las que se puede disponer alguna mesa con unos pinchos variados y un candy bar.

			Se puede amenizar tanto la fiesta como la comida o cena familiar con una presentación de un vídeo de la pareja o unas diapositivas con fotografías de las vidas de ambos, y finalizar con unas palabras de los novios a los asistentes. 

			

            LA DESPEDIDA DE SOLTERO

			

			Es otro de las costumbres que no pueden faltar antes de la boda. Se trata de uno de los momentos más distendidos y divertidos, en el que los novios despiden su soltería acompañados de sus mejores amigos. Pueden optar por hacerla juntos o por separado. Tradicionalmente era una fiesta solo para chicos, pero ahora las chicas la disfrutan tanto o más que ellos. Lo ideal es llevarla a cabo una semana antes de la boda. Las más formales se suelen realizar el día anterior al enlace, con una cena a la que asisten, además de los amigos, los padres y los familiares más cercanos. Lo importante es reunirse con la gente que de verdad importa y pasárselo bien. Dependiendo del lugar del que se proceda y de las costumbres que se tengan, la fiesta la organiza la novia o el novio, o bien lo hacen sus amigos, buscando que todo sea una sorpresa para los futuros contrayentes. En este último caso hay que tener en cuenta las preferencias y gustos de los novios para que este momento también sea inolvidable para ellos. Si, por ejemplo, a la novia no le gusta mucho la vida nocturna, mejor organizar un fiesta de día y más relajado. 

			Al igual que en todo lo relacionado con el mundo nupcial, este tema ha ido evolucionando con el tiempo y ahora las posibilidades son infinitas. Hay que tener presente el presupuesto con el que se cuenta para realizar un tipo u otro de celebración, pues es imprescindible ser consciente de que la boda es un desembolso importante de dinero, tanto para los que se casan como para los invitados. Por eso no hay que derrochar en exceso en la despedida. Por otra parte, hay que ser muy cuidadoso con el número de personas que acuden; no es lo mismo que solo vayan los amigos de los novios a que también lo hagan los familiares. Contado con estas variables se puede comenzar a organizar el evento. Es muy conveniente hacerlo con tiempo, con un par de meses de antelación, para no encontrarse con sorpresas de última hora. 

			Existen empresas que preparan hasta el más mínimo detalle y ofrecen planes de lo más originales y variados para llevar a cabo una despedida memorable que recuerden todos los asistentes.

			

            CENA CON ESPECTÁCULO

			

			Es lo más típico. Buscar un restaurante que ofrezca una deliciosa cena y un espectáculo en el que, sin saberlo, el novio o la novia se conviertan en protagonistas a lo largo de la noche. Los hay temáticos: eróticos, con monologistas, con drag queens, de terror, de misterio... La velada puede terminar en otro local con música y copas. Se puede hacer en la zona donde se vive o trasladarse a otra ciudad a pasar el fin de semana. 

			

            DE TURISMO RURAL

			

			Es una de las opciones que más adeptos tiene en los últimos tiempos. Se alquila una casa rural para el fin de semana y en ella se hacen todo tipo de juegos para el entretenimiento de los presentes. Se puede organizar una fiesta temática, una de disfraces, un karaoke, una gincana para que la novia vaya encontrando los regalos que le han preparado sus amigas, algún deporte de aventura por la zona, etc. 

			Las empresas que organizan todo se ocupan de buscar la casa donde alojarse y de las actividades que se pueden realizar: deportivas, de aventura, paintball, tirolina o montar en piragua, circuito spa, una capea con barbacoa, jornadas misteriosas o de miedo, en el sentido literal de la palabra. 

			

            AUTÉNTICO RELAX 

			

			Los preparativos de una boda son muy estresantes, por lo que es una buena opción, tanto para los novios como para los amigos. Algunos establecimientos de este tipo ya ofrecen packs completos para despedidas de soltero en los que se incluye el circuito termal, la comida y el alojamiento. A esto se le puede añadir una cena y acudir después a un reservado de una discoteca, a un musical o al teatro.

			

            LEJOS DE TIERRA FIRME

			

			Realizar la despedida a bordo de un barco es una opción diferente y con un toque de glamour. Existe la posibilidad de compartir travesía con otras despedidas. Esto resulta más divertido.

			También se puede alquilar un velero con la tripulación y disfrutar de un fin de semana por la costa, atracando en las playas deseadas y en los puertos deportivos más chics para salir de fiesta y luego volver al barco. O se pueden pasar unas horas en alta mar en una gran fiesta con comida, bebida y buena compañía y después regresar a tierra firme. Las posibilidades dependerán de la empresa en la que confíes la organización y de la imaginación que tengan los amigos.

			

            UN PLAN DE ENOTURISMO

			

			Se puede celebrar la despedida en una bodega. Este tipo de actividades suelen incluir un paseo por las viñas para conocer cómo se cultiva la vid, una cata de los mejores caldos y un tradicional almuerzo con platos típicos de la zona y el vino de la bodega. En algunas de ellas, los participantes se pueden embotellar su propio vino y personalizarlo con una etiqueta para recordar el momento.
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			Después de la petición y de la pedida llega el momento de planificar paso a paso cada detalle de la boda. Uno no se casa todos los días y no hay que dejar ni un paso al azar. Recomiendo empezar a preparar todo sin prisa pero sin pausa, para que el caos no se apodere de los novios. Es importante organizarse y ser sumamente cuidadoso en cada detalle. Un diario de boda en el que se apunte todo, paso a paso, podría ayudar mucho. En él los novios pueden ir anotando los preparativos; direcciones, recordatorios, fechas, ideas... Si los novios están implicados en los preparativos y en la planificación, quedará reflejado en el resultado.

			Para que todo salga bien necesitarán, al menos, de seis meses a un año de antelación, aunque también existen ayudas externas en caso de que haya menos tiempo. Comienza la cuenta atrás y una boda será más bonita cuanta más coherencia exista entre todos los elementos. Buscar el propio estilo de ambos contrayentes y no obsesionarse con las modas es muy importante. 

			

            ¿POR DÓNDE EMPIEZO?

			
PRIMER PASO. PONER LA FECHA

			

			La fecha de la boda es el primer quebradero de cabeza de los novios. Algunos tienen claro el mes e incluso el día, otros deben pensarlo por cuestiones laborales y los más osados lo dejan al azar. En cualquier caso hay que tener claro que cada estación implica una ceremonia diferente. 

			En nuestro país, el ochenta por ciento de las bodas se hacen en verano y en otoño, es la denominada «época de bodas». Mi consejo es que se busque la fecha con agenda en mano y se elija la que más apetezca o se adecue a las preferencias de ambos. 

			

            SEGUNDO PASO. RELIGIOSA O CIVIL

			

			¿Por la iglesia o por el juzgado? Esto es clave para elegir el tipo de ceremonia y, por supuesto, el lugar. Es importante saber que existen iglesias en las que los novios tendrán que reservar con mucha antelación. Tal vez eso provoque, incluso, el cambio de día. Ser previsor en este caso evitará más de un disgusto o dolor de cabeza innecesarios. 

			

            TERCER PASO. TIPO DE CEREMONIA

			

			Es importante concretar si va a ser más formal, totalmente informal, temática, vintage. No hay que acotar la imaginación. Las bodas de hoy en día son cada vez más personales y dispares. 

			

            CUARTO PASO. APP DE ROSA CLARÁ

			

			Es importante hacerse con toda la información posible porque dará muchas ideas. Existen un montón de revistas y webs que ayudan mucho en la tarea. 

			En nuestra página web tienes toda la información de las colecciones. Además, en nuestra App se da un servicio mucho más amplio y una serie de herramientas que permitirán a los novios organizar su boda para que nada se deje al azar. Desde la elección del vestido, las tiendas y direcciones hasta una agenda personalizada en la que cada novia puede apuntar las tareas necesarias para que su boda sea perfecta y con la fecha lo más ajustada posible. Desde el papeleo necesario hasta la recopilación de ideas, las ferias de novios, el diseño de invitaciones, el dress code, la lista de bodas, la elección de la música y de los testigos, ideas para las damas de honor, saber cuándo enviar el save the date, los regalos de compromiso, elegir la maquilladora y peluquera, el fotógrafo... son algunas de las posibilidades que gratuitamente ofrece esta aplicación. 

			

            GESTIONAR EL PRESUPUESTO

			

			A la hora de calcular el coste de la boda es importante tener en cuenta cada mínimo detalle y pedir distintos presupuestos porque las diferencias suelen ser considerables. Una de las partes más complicadas y pesadas pero fundamental es la de la lista de invitados; en base al número se podrá calcular parte importante del dinero que deben gastarse los novios. 

			Si el presupuesto es bajo, lo mejor es reducir los invitados y hacer una ceremonia más íntima en la que todos queden contentos. 

			El sitio donde realizar el banquete se va a llevar otra parte importante del presupuesto. Hay lugares que cobran por el alquiler de todo el complejo. Ese será otro detalle que puede inclinar la balanza hacia una boda a lo grande u otra mucho más sencilla e íntima.

			Otra variable a tener en cuenta que determinará el presupuesto será quién será el encargado de pagarla. En la mayoría de las ocasiones son los novios; pero también hay parejas que reciben ayuda extra de los padres. En ese caso, es importante que se establezca una comunicación sincera. El hecho de que sean ellos los que paguen puede provocar que decidan incluir su particular lista de invitados y los novios no puedan negarse. Si a los implicados no les importa, ¡adelante!, pero en caso contrario tendrán que hablar con ellos para que no haya conflictos innecesarios que amarguen este importante día. 

			Una vez que se ha establecido quién corre con los gastos hay que fijar un máximo y un mínimo. Tener una cantidad precisa ayudará a colocar partidas exactas en torno a las prioridades. Recomiendo que se repase, una a una, todas las partidas para hacerse una idea aproximada sobre la cantidad por la que saldría todo. 

			Los gastos principales de una boda suelen estar en el número de invitados y el precio del cubierto, el vestido de la novia, el traje del novio, la luna de miel, el fotógrafo, la decoración, los anillos, los detalles para los invitados y la peluquería, maquillaje y estética para la novia. A esto hay que añadir una serie de partidas extras que siempre surgen.

			

            ¿BODA CIVIL O RELIGIOSA?

			

			Entramos en el terreno de las creencias y, por tanto, esta es una decisión absolutamente libre y personal. En ambos casos hay que seguir una serie de trámites y papeleos.

			

            RELIGIOSA

			

			Rococó, barroca, renacentista, una catedral o una capilla sencilla... Cada parroquia influirá también en el estilo que se desee imprimir a la ceremonia. Habrá que tener en cuenta los requisitos exigidos porque en muchas iglesias varían según el párroco. Por eso, lo primero que hay que hacer es informarse bien y cerrar fecha. 

			La documentación necesaria es una fotocopia del carné de identidad, la partida de bautismo —se debe solicitar en la parroquia donde se bautizaron ambos—, el certificado de confirmación y la fotocopia del libro de familia. Recordar que es imprescindible el cursillo prematrimonial en el que se explicará qué significa casarse por el rito católico. 

			Como ya hemos dicho, ambos novios deberán presentarse en la parroquia con dos testigos que no podrán ser familiares y que velarán por la pareja y la relación.

			

            CIVIL

			

			Cada día se realizan más bodas en el juzgado o en el ayuntamiento. En este caso los trámites deben realizarse en el Registro Civil. Son todos gratuitos y muy sencillos, pero tienen que hacerse con tiempo. Una vez entregada la solicitud, el expediente está en marcha. Es entonces cuando se verifican los datos, se realiza el edicto y se cita a los testigos. Es importante saber que existen fechas muy codiciadas para casarse en el Registro Civil, y que los días más solicitados son los jueves y los viernes y los meses de abril a octubre. Por tanto, es importante realizar los trámites lo antes posible. 

			La ceremonia civil es mucho más simple que la religiosa. En diez minutos los novios se convertirán en marido y mujer. Es una ceremonia muy sencilla, por eso hay que darle un toque glamuroso. No hay ninguna norma que establezca la colocación de los novios y testigos en el enlace, suele ser mirando hacia el celebrante y de izquierda a derecha de este modo: testigo mujer, novia, novio, testigo hombre.

			Otra opción por la que cada vez optan más parejas es hacer un enlace civil en el mismo lugar donde van a celebrar el banquete. Aquí se rompe el tópico de que este tipo de bodas son menos lucidas que las religiosas. Se puede realizar una ceremonia a medida, personalizada, con la decoración deseada, con la música que signifique algo para ambos, incluso más emotiva, porque da lugar a que puedan participar en ella familiares y amigos.

			A la hora de planear este tipo de celebración hay que tener en cuenta que el enlace civil oficial solo puede celebrarse en ayuntamientos, registros civiles o juzgados, es decir, en sitios oficiales. En teoría no se pueden sacar documentos oficiales de estos lugares. Por eso, debería realizarse la boda real unas horas o unos días antes o después en el juzgado o ayuntamiento correspondiente. Aun así, hay restaurantes o fincas de celebración en las que el juez de paz, alcalde o concejal del lugar donde está situada accede a realizar allí el enlace oficial. 

			También se puede contratar a un maestro de ceremonias para que haga las veces de oficiante. En este tipo de enlace el oficiante leerá el acta matrimonial como si de una boda oficial se tratase, incluso los artículos del Código Civil —del 66 al 68— en los que se reflejan los derechos y deberes de los cónyuges. Los momentos más emocionantes llegan cuando amigos o familiares toman la palabra leyendo algún texto que hayan escrito especialmente para los novios. Incluso ellos mismos pueden leerse algo. Quedará muy emotivo.

			

            ¿FRÍO O CALOR?

			

			Cada novio tiene una estación favorita antes de realizar cualquier gestión o preparativo. ¿Primavera, verano, otoño o invierno? El vestido, la decoración, el tocado, el ramo... Todo depende del mes. 

			Con el calor los días se alargan y las ceremonias al aire libre son preciosas, pero los enlaces de invierno tienen cada día más adeptos. Un abrigo o una estola de piel suelen quedar maravillosas a las novias menos frioleras. Otro argumento a favor de estas bodas invernales es el presupuesto. Se pueden encontrar descuentos de hasta un cincuenta por ciento en los mismos lugares que en verano, tanto en el catering como en el viaje de novios. 

			Los escenarios posibles pueden ser románticos, íntimos, acogedores, llenos de detalles... Cualquiera de ellos son el maravilloso telón de fondo para un «Sí, quiero» inolvidable. En este caso, mi consejo es que el sitio elegido esté en absoluta conexión con la personalidad, aficiones y preferencias de cada uno de los novios.

			

            FINCAS DE LUJO

			

			Existen una serie de lugares chics, exclusivos y exquisitos que se han especializado en realizar bodas maravillosas con grandes profesionales del sector. Castillos, palacios, fincas, clubes de golf e incluso conventos. Son todas las elecciones de aquellos novios que desean tener una celebración digna de cuento de hadas. 

			

            EN LA PLAYA

			

			Flores tropicales, vistas y brisa marina... Por qué no, una boda con mucha alpargata y vestidos con aire hippie. Todo blanco y azul. 

			

            EN EL CAMPO

			

			Rafia, flores silvestres, colores naturales, mimbre en los bajoplatos... Una boda donde la naturaleza conjugue con una decoración sencilla pero acogedora e íntima. 

			

            CON RAÍCES

			

			Si alguno de los contrayentes tiene una finca familiar, estas bodas resultan maravillosas. Son para aquellos novios románticos a los que les gusten los guiños del pasado y cierto aire vintage y deseen una ceremonia llena de objetos reciclados y recuerdos de familia. 

			

            DE DISEÑO

			

			Existen espacios modernos en las ciudades para darle a tu boda un aire minimalista. Es una boda para los novios más cosmopolitas y contemporáneos. 

			

            WEDDING PLANNER

			

			Vivimos demasiado deprisa, el trabajo ocupa muchas horas y planificar una boda puede convertirse en un auténtico calvario. En ese caso, recomiendo la contratación de un wedding planner. Se trata de una nueva profesión que ha arrasado en Estados Unidos debido a la falta de tiempo de algunos novios que prefieren delegar los preparativos que conlleva una boda. 

			Las wedding planners se encargan de agilizar los servicios que competen a una ceremonia. También supervisan hasta el más mínimo detalle de los preparativos. En España están empezando a funcionar y los novios que conozco que las han contratado quedan encantados. Yo las recomiendo porque considero que puede ser la mejor decisión para aquellas novias que no saben por dónde empezar y requieren de un asesoramiento y, además, desean hacer de su boda algo único, especial y diferente.

			Por eso, si los novios consideran que la boda va a poder con sus nervios, tener un equipo trabajando para ellos, encargado de que todo sea especial, puede ser la solución perfecta para mantener a raya el estrés. 

			Desde que se contrata hasta el día de la boda, la wedding planner será una gran aliada porque se encargan ¡de todo! Se ocupan del timing, del asesoramiento —incluso del legal—, buscan un espacio afín a los gustos de la pareja, ayudan con el fotógrafo, aconsejan en la elección del mejor traje de la novia, de la peluquería y del maquillaje, personalizaran la decoración, se ocupan de los regalos y sorpresas, se encargan de recoger invitaciones, el ramo y los trajes, asesoran con el protocolo y recomiendan la colocación en las mesas... Es decir, acompañan a los novios en todo momento. 

			En Internet existe una amplia selección de este servicio. Los hay para cada pareja y presupuesto. Solo es necesario buscar y asesorarse.

			

            INVITACIONES DE BODA

			

			La tarjeta de invitación a una boda es el primer contacto de los novios con los asistentes al enlace. Se trata de un acto formal con su propio código protocolario en el que no hay que experimentar. 

			Donde sí hay cabida a la imaginación es en el save the day, una preinvitación que se está poniendo de moda entre los novios. Se envía a las personas que van a ser invitadas al evento nupcial entre seis y doce meses antes del enlace, cuando ya se ha cerrado la iglesia y el lugar del convite. Se trata de un tipo de invitación diferente y divertida que da mucho lugar a la imaginación. Se puede incluir un vídeo en el que los novios hagan la invitación de viva voz, con fotografías y música, etc. El fin es realizar el anuncio del enlace y todos los detalles del mismo vía online. Es importante tener en cuenta que el save the date no sustituye a la invitación formal. 

			Después de esta primera y original toma de contacto con los invitados hay que pensar en la invitación clásica y formal. Las hay para todos los gustos y colores, desde el típico tarjetón blanco, sencillo y elegante hasta las más sofisticadas.

			Aunque cada pareja tiene sus gustos, a mí me parece importante la máxima de que menos es más. Por ello, a las invitaciones les daría un toque sobrio y elegante. Aconsejo a los novios decantarse por una invitación blanca, con una tipografía de letra maravillosa y confeccionada en un papel de calidad, al igual que el sobre en el que se introduce. Huyo de todo tipo de colorines. 

			Lo ideal es que lo que tenga que ver con papelería en el enlace vaya con el mismo tipo de papel y tipografía; por ejemplo, las minutas en las que aparece el menú que van a degustar los comensales en el restaurante. 

			La elección de la tarjeta no debe demorarse mucho. Lo recomendable es enviarlas o entregarlas en mano, dependiendo de los casos, con dos o tres meses de antelación. Si, además, hay invitados que se tienen que desplazar al lugar del enlace, es mejor que lo sepan cuanto antes para organizarse y buscar, si es necesario, alojamiento. 

			

            CÓDIGO PROTOCOLARIO EN INVITACIONES DE BODA

			

			En toda invitación tienen que aparecer los nombres de los novios. Suelen aparecer sin apellidos, primero el del novio y luego el de la novia. Tradicionalmente iban precedidos por los de los padres, que eran los que invitaban al enlace, pero cada vez es más frecuente que solo estén los nombres de los novios, porque son ellos los que invitan y pagan la celebración. En el caso de que el padre de uno de los contrayentes haya fallecido debería ponerse «Vda. de...», pero nunca si es la madre la que ha fallecido. 

			Si los novios son de nacionalidades e idiomas diferentes, el texto del anverso de la tarjeta de invitación debe ir en el idioma del novio. El del reverso, en el de la novia. 

			También debe aparecer la hora y el lugar de celebración, tanto de la ceremonia como de la comida o la cena posterior. Si hay muchos invitados que vienen desde fuera o si es complicado encontrar el lugar, lo ideal es adjuntar un plano con las indicaciones para que no haya problemas a la hora de llegar tanto a la iglesia como al restaurante. 

			Si se ha confeccionado lista de bodas en algún establecimiento con cosas que necesita la pareja para su casa, también debe reflejarse en la invitación.

			Cada vez son más las parejas que optan por poner un número de cuenta en el que los invitados pueda ingresar el dinero de sus regalos. Puede ser una cuenta de una agencia de viajes, de una galería de arte, etc. Considero que no es recomendable incluirlo en el texto de la invitación porque resulta de mal gusto. Es mejor dejar que sean los asistentes los que pregunten por esto más adelante.

			Si es una recepción muy formal se debe reseñar el tipo de vestimenta que deben portar los invitados, tanto hombres como mujeres. Así nadie se sentirá fuera de lugar si se presenta al evento con un atuendo poco adecuado. 

			La frase «Se ruega contestación» o sus iniciales, SRC, que mucha gente obvia cuando escribe su tarjeta de invitación, es imprescindible. Al lado o debajo de ella se deben poner los números de teléfono de los contrayentes para que la gente se ponga en contacto con ellos. Esto sirve de ayuda a la hora de saber la cantidad exacta de personas que asistirán y facilitará la distribución y colocación de las mesas. Aun señalando esta coletilla, será inevitable que un par de semanas antes del enlace haya que llamar a unas cuantas personas para que confirmen si van a acudir o no. También se puede poner RSVP, que corresponde a la abreviatura en francés de «Répondez, s’il vous plaît».

			Una vez que ha pasado el enlace, el protocolo aconseja que se envíen tarjetas de agradecimiento a los invitados por sus regalos.

			

            ¿A QUIÉN VAN DIRIGIDAS?

			

			En caso de optar por el modelo de tarjeta tradicional, impreso, los sobres deben ir a juego con las invitaciones en cuanto a estilo, color y calidad del papel. Estos tienen que ir escritos a mano por los novios y algunos optan por lacrarlos con sus iniciales. 

			Si se envían por correo postal, hay que poner todos los datos del receptor como si de una carta normal se tratara. Si se van a entregar en mano, hay que tener en cuenta diferentes variables. Si es para un matrimonio, hay que poner, por ejemplo, «Sr. Rodríguez y Señora». Si se tiene mucha confianza con la pareja, basta con escribir solamente los nombres: «Rafael y Carolina». 

			Para una familia completa con hijos menores, debe ser «Sr. Rodríguez y familia». Si tienen hijos mayores que viven fuera de casa hay que darles una invitación para ellos solos. En el caso de que no se sepa seguro si estos tienen pareja, después del nombre se puede añadir la coletilla: «... y acompañante».

			Al invitar a una persona viuda o soltera, se debe poner el nombre completo en el sobre de invitación. 

			

            DRESS CODE

			

			Puede que en la invitación de boda no se haga referencia a ningún código de vestimenta y los asistentes entonces tendrán libertad a la hora de elegir su atuendo. Pero si se desea una boda con cierto glamour o que nadie se encuentre fuera de lugar por la forma de ir vestido, entonces es mejor adjuntar en la invitación cuál es el dress code o el estilismo adecuado para asistir.

			Casual. En este concepto cabe casi cualquier cosa. El invitado solo tendrá que adaptar su vestimenta a sus gustos, al lugar donde se celebra el enlace, el clima y la hora. 

			Black tie. Para bodas formales, muy elegantes, en las que hay que vestir de etiqueta. Para las mujeres se recomienda vestido largo y para los hombres esmoquin o frac con zapatos de cordón. 

			Black tie opcional. Los hombres de traje aunque no obligatoriamente de esmoquin, pero las mujeres pueden optar por vestido corto o largo. 

			Creative black tie. Se requiere esmoquin para los hombres, aunque pueden introducir algo de color en la corbata, la camisa, el chaleco... 

			Cóctel. Significa que el hombre es preferible que vista con traje y la mujer con un vestido por la rodilla.

			Temática. Si planeas una boda con un estilo determinado o quieres que los invitados vayan todos con un color específico, debes dejarlo claro en la invitación. 
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			En una boda nada importa más que la novia y su traje. Ella es la verdadera y única protagonista. A la hora de elegir el modelo soñado, su gusto y su estilo deberán ser prioritarios. El mejor vestido será el que más guapa le haga sentir, el que más disimule sus pequeños defectos y el que más ensalce los valores de su silueta.

			La novia ha evolucionado muchísimo en los últimos años. Al no casarse ya tan joven, tiene más criterio a la hora de elegir. Hoy, la principal fuente de inspiración es Internet; allí encontrará un universo de vestidos y detalles para su boda tantas veces imaginado. Así, antes de llegar a la tienda, ya tiene una idea bastante aproximada del estilo que desea para su traje. Y si no tiene muy claro lo que quiere, sí que va a saber lo que no quiere. Es la primera manera de acotar. 

			Las novias llegan a nuestras tiendas con mil ideas que han ido cogiendo en la red. Hace unos años la única opción que tenían muchas de ellas era ir a un modisto con el riesgo, como ya hemos dicho, que eso supone. Tengo clientas que han ido a un modisto y cuando se han probado su vestido se han dado cuenta de que no tenía nada que ver con el que ellas imaginaron. Está claro que vender ilusión es fácil, pero materializarla es bastante más complicado.

			Nuestras madres estaban acostumbradas a hacerse los trajes a medida con la modista de toda la vida, pero posiblemente las nuevas generaciones jamás se han hecho un traje de esta manera, con lo que es más difícil que imaginen cuál va a ser la realidad después. 

			La gran ventaja de las tiendas especializadas en vestidos de novia es que allí pueden probarse y verse con muchos tipos de escote, de faldas o de colas, y hacer todas las combinaciones que deseen hasta conseguir el vestido perfecto. Todo ello da un amplio abanico de posibilidades, y si la novia no encuentra lo que busca, entonces puede hacerse un vestido a su medida.

			Un vestido de novia no es uno que pueda coser ni que pueda tratar cualquiera. De entrada, cada vestido lleva varios metros de tela que hay que saber modelar y coser. Hay que tener muy estudiado el tejido para saber cómo reaccionará ante el proceso que lleva la costura de este tipo de traje. Esto es muy difícil, y solo puede estar en manos de auténticos profesionales. 

			En Rosa Clará contamos con un equipo de patronistas y modelistas expertos en manejar metros y metros de tela que harán que cualquier vestido se ajuste a las medidas de la novia, y que al ponérselo note cómo su cuerpo se realza y cómo su silueta encaja a la perfección.

			La tela es otra de las máximas preocupaciones de nuestra firma. Encarecerá o abaratará el vestido, pero nunca nos limita el precio porque queremos que el tejido sea maravilloso. Además, contamos con la ayuda de las nuevas tecnologías en cuanto a modelaje, costura y confección. Hay que aprovechar también a nuestro grupo de diseñadores porque siguen los ritmos de la moda en el mundo. 

			Para que todo funcione correctamente, el vestido deberá encargarse entre seis meses y un año antes de la boda. Cuando la novia llega a la tienda, el diálogo con la profesional y el intercambio de información serán sumamente importantes. Datos como el lugar donde se realizará la ceremonia, si será en una catedral o una ermita, en una finca rústica o en la playa serán esenciales para seleccionar un estilo. 

			La novia debe explicar muy bien lo que no le gusta, y sobre todo, es fundamental que diga lo que le gusta, o mejor aún, que cuente lo que le ilusiona. A veces este intercambio de información se produce mirando fotos de las colecciones y recogiendo inputs positivos o negativos sobre lo que van viendo. Cuando la profesional tiene claro lo que la novia ha querido trasmitirle es el momento de entrar en el probador. 

			No por visitar muchas tiendas la novia irá mejor vestida el día de su boda. Es conveniente seleccionar los diseñadores o empresas con los que se identifica y hacer un pequeño filtro antes que recorrerlas todas y probarse mil trajes. Mi consejo en ese primer día es que venga acompañada de poca gente. Podría dar nombres de famosas que han venido a probarse su vestido ellas solas para que nadie las distrajera ni las influyera. Quizá la mejor opción es que vaya acompañada por su madre y que guarde la sorpresa y la ilusión del vestido hasta el mismo día de la boda. 

			Hay novias que vienen acompañadas y suelen ocurrir anécdotas muy curiosas. Desde la frustración de una hermana un poco celosa porque su hermana se casa antes que ella a lo que nosotros llamamos «la amiga terrorista», que no le va a dar buenos consejos, precisamente; o de una cuñada y una suegra con gustos muy distintos a los de la novia, también pueden influirla de modo negativo. Hay otro tipo de amiga muy común en estas pruebas que es la que lidera; en las tiendas detectamos que manda por encima de la voluntad de la novia. Evidentemente son casos extremos pero existen, y pueden hacer que la novia se decida por un vestido al gusto de estas personas y no del suyo. Quizá protocolariamente es correcto que en alguna de las pruebas posteriores la novia se haga acompañar por la suegra o una amiga, pero nunca antes, cuando tiene que hacer su gran elección. 

			En quien sí debe confiar es en los profesionales que están en la tienda, los verdaderos expertos. Una mujer sabe cómo comprarse una falda, unos jeans o unos zapatos pero nunca un vestido de novia porque es la primera vez que lo va a hacer. Una vez en el probador, si la profesional y la novia han hecho un buen trabajo antes y se han entendido, la selección de vestidos será perfecta y no una auténtica locura entre decenas de trajes que desbordarán a la novia por completo y la impedirán elegir. 

			Será fundamental ir bien vestida por dentro, y llevar un sujetador adecuado para que el vestido siente bien. Normalmente la ropa interior debe ser lo más lisa posible. Antes se decía que había que ir peinada y maquillada para probarse el traje. En nuestras tiendas nos negamos que sea así, porque la novia suele salir de la peluquería muy enfadada porque no han acertado ni con el estilo que le gusta, ni el maquillaje, ni el peinado que buscaba. Cuando viene a la prueba sigue sin gustarle el resto de las cosas... Lo que recomendamos, por tanto, es que venga solo con la ropa interior y los zapatos.

			La primera vez que una novia se pone el vestido elegido no suele ser nada agradable. Siempre es un poco decepcionante, porque lo ha soñado durante tanto tiempo y de pronto se encuentra con él cuando aún no está adaptado a su cuerpo. Para esto sirven las pruebas, para trabajar el vestido y que este quede impecable en su cuerpo.

			Una vez elegido el traje ideal se suelen realizar dos pruebas, la primera de ellas unos dos meses antes del enlace. Una semana antes de la boda se lleva a cabo una prueba más para ver el vestido terminado. En nuestras tiendas se realizarán todos los cambios que se necesiten tras cada prueba y los más urgentes antes de la boda. El día que se va a recoger el vestido hacemos una prueba completa para que no haya ninguna sorpresa de última hora. Siempre es emocionante ver el resultado. 

			

            UNA NOVIA NO TIENE EDAD

			

			Cada vez son más las novias que deciden pasar por el altar pasados los cuarenta, incluso hay muchas que se casan en segundas nupcias y hasta en terceras. ¿Influye la edad de la novia a la hora de elegir un vestido? No, aunque me gustaría matizarlo. La edad de la novia no debería importar, lo que importa es que escoja según lo que le guste, lo que siempre le ha apetecido y, en todo caso, que se aplique los criterios adecuados a su figura o al tipo de ceremonia, que es lo que se recomienda siempre en cualquier caso. La única o de las pocas consideraciones que hay que tener en cuenta es que esas segundas bodas suelen ir asociadas a mayor edad que la primera vez y que en la mayoría de las ocasiones serán ceremonias civiles en vez de religiosas, aunque esto tampoco debe influir con el estilo. Cada novia es libre de elegir casarse como sea las veces que sea. 

			

            DE LOS VEINTE A LOS TREINTA Y CINCO

			

			A partir de los veinte llega la primera boda para muchas mujeres, ceremonia que suele ser religiosa y con vestidos donde todo vale. Se puede elegir lo que apetezca porque la juventud y la ilusión van por delante de todo. Cuanto más jóvenes son, las novias prefieren los vestidos de estilo princesa, los escotes palabra de honor, las colas medias y velos o cualquier tipo de accesorios y tendencias: encajes, plumas, pedrería, capas... 

			Al cumplir los treinta y en adelante, cierta sofisticación se impone entre los gustos, y los detalles más originales tienden a guardar un perfecto equilibrio con el volumen o las líneas más contundentes. Es cuando se empiezan a valorar las curvas, los retoques con alguna transparencia o las colas más reducidas pero totalmente glamurosas. 

			

            DE LOS TREINTA Y CINCO A LOS CUARENTA Y CINCO

			

			Entre los treinta y ocho y los cuarenta años se encuentra la edad media con la que contrae matrimonio hoy la mujer en España. Los gustos se vuelven más clásicos, lo que no quiere decir que los vestidos tengan que ser aburridos o poco originales. El diseño impera y la elegancia se manifiesta para reinar por encima de los detalles más descarados o pomposos. Para muchas mujeres de esta edad su boda es única, ellas son únicas y las grandes protagonistas, y quieren ir impresionantes ese día, aunque esa misma edad les hace más conscientes de que hay vestidos más adecuados que otros para lucir sensacional. 

			Para un porcentaje importante de novias de cuarenta años, que la ceremonia sea civil en lugar de religiosa sí que interfiere para la elección del vestido; también puede que sea la segunda boda para muchas. Sea como sea, la tendencia no es querer llevar un gran «vestidazo». A esta edad, sobre todo también porque aumentan las ceremonias civiles, es cuando más se llevan los vestidos tipo fiesta o los vestidos cortos. Lo que es evidente es que los cuarenta de una mujer de hoy —con lo que nos cuidamos— serían los treinta de hace años, lo que da como resultado novias bellas, jóvenes, que se sacan partido y que se permiten ponerse lo que quieran. 

			

            A PARTIR DE LOS CINCUENTA

			

			Aunque volvemos a repetir que cada novia debe elegir lo que le guste y mantener solo cierto sentido común, a partir de esta edad los vestidos de novia se convierten en trajes de boda, y la elegancia, la practicidad y el diseño imperan, aunque no se deje de lado la originalidad. Los trajes de chaqueta se encuentran entre las opciones más elegidas, así como los vestidos cortos con líneas depuradas y hasta los esmóquines. 

			

            UN BUEN PRINCIPIO Y UN HERMOSO FINAL: LA TELA Y EL COLOR

			

			Si ya se tiene una idea del tipo de vestido que se quiere, la elección de la tela será todo un mundo de líneas más o menos fluidas, cortes más o menos definidos y caídas más o menos ligeras que influirán de forma rotunda en el éxito del vestido. Entre los factores que se deben tener en cuenta a la hora de elegir entre unas telas u otras está, una vez más, el tipo de ceremonia, el lugar de la celebración posterior y, sobre todo, la época del año: el algodón, la seda y las fibras naturales son estrella para las temperaturas veraniegas, dejando los tejidos más gruesos para las épocas invernales. Hay que buscar, mirar, tocar... El gusto de la novia debe imponerse pero sin dejar de pensar en el diseño del vestido y escuchando los consejos de los profesionales. 

			Paralelamente al universo de las telas, también decidir el color supone todo un reto. A las pieles muy blancas los blancos puros y brillantes las hacen parecer más pálidas. Si es así, se debe optar por blancos marfil o por el blanco roto. Si la piel es blanca pero ligeramente sonrosada se acertará con un blanco crema, y si la piel es morena o bronceada, cualquier tono de blanco quedará bien. Cuando se piensa en un vestido que no sea de este color, la novia se tiene que dejar asesorar y probar los tonos pastel, como los verde agua, los salmón, champagne o el rosa palo. Algunos grises y azules son también tendencia. 

			Estilos hay muchísimos: clásico, moderno, vintage, años veinte, minimal... Cualquier novia se puede ataviar con el vestido elegido. Partiendo del estilo se puede seleccionar la falda, el talle que más se adapte o las mangas, etc. Pero siempre, para elegir el corte adecuado, la novia debe estar en manos de profesionales que le aconsejen de la mejor forma. 

			

            VOLÚMENES DE LAS FALDAS

			

			Hay tres tipos de faldas con todos los matices, formas y tejidos ligeros o gruesos. 

			

            [image: Imagen 05]

            RECTA

			

			Para cuerpos muy estilizados y novias que quieran ir sencillas pero cómodas en este día tan importante. No apta para caderas anchas. 

			

            [image: Imagen 06]

            SIRENA

			

			Tampoco es apta para caderas pronunciadas. Marca mucho las curvas, por lo que es recomendable tener una silueta muy estilizada para decantarse por este tipo de falda. En mujeres bajitas acorta su cuerpo. Va ajustada al cuerpo hasta la altura de rodilla, donde comienza a abrirse en cola. 

			

            [image: Imagen 07]

            ANCHA

			

			Falda ajustada a la cintura y que, poco a poco, va abriéndose en forma de triángulo. Es el tipo de falda más clásico, pero también el más elegante a la vez que cómodo, al ofrecer una movilidad total. Es ideal para las mujeres con caderas más anchas, ya que estiliza y las disimula, no las deja ver. 

			

            EL TALLE

			[image: Imagen 08]

            
IMPERIO

			

			Ideal para chicas bajitas porque el corte va por debajo del pecho y la proporción se verá más larga. Si no entalla la figura, ayuda a disimular algunos defectos de la silueta, por ejemplo, si se tienen unos kilitos de más, tripita o caderas prominentes. Además es muy cómodo y aporta un toque romántico y vintage. 

			

            [image: Imagen 09]

            CINTURA

			

			Se recomienda para todo el mundo. Lleva el corte a la altura de la cintura. 

			

            [image: Imagen 10]

            BAJO

			

			Solo para mujeres altas y que no tengan caderas anchas. Marca el busto y toda la parte del torso. 

			

            LAS MANGAS

			

			En la elección de las mangas se debe tener en cuenta la estación del año en que se celebre la boda y el diseño del traje, ya que algunos escotes admiten mejor mangas que otros. En las novias de más edad también se impone su uso. 

			La elección de manga suele imperar cuando la estación en la que tendrá lugar la boda es otoño o invierno, aunque sin olvidar que lo fundamental es que no siempre pueden llevarse con algunos estilos de vestido. Si son muy grandes pueden atraer toda la atención de manera negativa y que no resulten cómodas.

            [image: Imagen 11]

			Igualmente se debe elegir llevar mangas si los brazos son muy gruesos o la figura voluminosa. Las de farol engordan y solo quedan bien en los vestidos tipo baby doll. Las de manga corta quedan bien a las delgadas y las globo pueden servir para disimular los brazos menudos.

			

            MEDIA MANGA

			

			Suele llegar hasta el codo y generalmente va ceñida al brazo para estilizarlo. Es mejor que no sea demasiado ancha. Quedan ideales en mujeres con brazos largos y delgados.

			

            MANGA LARGA

			

			Queda mejor en las bodas de tarde-noche y aporta un plus de glamour y estilo. Este tipo de manga puede ser de la misma tela que el vestido, de tul, encaje, seda, malla, lisas, con bordados de pedrería, aplicaciones de pequeñas flores... Estiliza el brazo y lo hace visualmente más largo. Existen incluso mangas desmontables que pueden ser largas para la ceremonia y más cortas después o dejar el traje sin mangas para la celebración posterior.

			

            MANGA JAPONESA

			

			Cubre el hombro y la parte superior del brazo, dando un toque muy coqueto, retro y encantador al look nupcial. Suele quedar bien con casi cualquier clase de escote. Al igual que en los otros tipos de mangas, se pueden confeccionar de cualquier material y estar plagadas de pequeños detalles. Pueden ser una continuación natural del vestido o un añadido al mismo. 

			

            BOLEROS

			

			Una magnífica solución para entrar a la iglesia y cubrir los hombros. También son fáciles de utilizar y muy versátiles porque pueden trasformar el traje tras la ceremonia. En tul o encaje son perfectos porque la novia va más cubierta pero luce el vestido. Es muy importante que el bolero no cubra el traje.

			[image: Imagen 12]

			

            EL ESCOTE

			

			Una vez que se elige el tipo de vestido y la tela, detalles como el escote suponen otro reto que se sumará a la elección final. Cuando una novia tiene la suerte de enamorarse de un modelo de escote que le sienta de maravilla, solo queda darle la enhorabuena. Pero para esa gran mayoría que tiene un modelo en mente pero que no se adapta perfectamente a su físico, algunos de estos consejos podrían ayudar un poquito más.

			El escote en los vestidos de novia supone un punto y aparte para que el resultado sea más o menos elegante, atrevido, recatado, discreto, romántico, sofisticado...

			[image: Imagen 13]

			Lo primero que la novia debe tener en cuenta, además de elegir según sus gustos, es que debe sentirse cómoda. En el caso del escote esta máxima es obligada; a ella se le añade que el diseño debe elegirse según el tamaño del pecho, de la cintura, la espalda, los hombros, los brazos y el cuello. Cualquiera de estas partes, si son bonitas, hay que intentar realzarlas, y si no es así hay que buscar diseños que disimulen esa realidad. Si tenemos un pecho bonito y erguido cualquier modelo de escote quedará bien, pero si el tamaño aumenta se deberán elegir escotes que lo reduzcan y modelen; si se tiene poco pecho, los grandes escotes lo dejarán de manifiesto, aunque permitirán ser más atrevidas con los diseños originales; y si gustan los escotes que dejen al aire los hombros, estos deberán ser contorneados y bonitos. 

			La buena noticia es que hay tantos tipos de escotes que seguro que será fácil encontrar el que más guste y al mismo tiempo siente bien. 

			

            ESCOTE BARCO

			

			Resulta elegante y discreto, pero para elegirlo se debe tener la espalda proporcionada y los hombros bonitos. Si la espalda es ancha habrá que desistir, y si no se tiene mucho pecho, solo se conseguirá que parezca aún más pequeño. Para las más delgadas resulta perfecto, y si el cuello es largo, la forma de este tipo de escote debe ser la más cercana al cuello; igualmente, si las proporciones son más anchas habrá que optar por que este escote sea muy abierto y más caído sobre los hombros. Y una buena noticia: si se quiere llevar manga larga, queda precioso. 

			

            ESCOTE CUADRADO

			

			Es ideal para las mujeres con caderas anchas y poca cintura porque marca la figura y la realza; si además, se tiene algo de peso, ayuda a disimularlo. Si va ajustado a los pechos pequeños, los resaltará, y si se tiene mucho, hay que intentar que no sea demasiado bajo. Es perfecto para los vestidos con corte tipo imperio, que son también los más recomendados cuando faltan las curvas, sobra barriguita o se quiere llevar mangas. 

			

            ESCOTE EN FORMA DE V

			

			Estiliza como ninguno y sienta bien a todas, afina las caras más redondas, disimula cuando se tiene mucho pecho, lo potencia cuando se tiene poco, reduce la cintura, admite mangas de todo tipo, alarga los cuellos menos estilizados, alarga las siluetas más cortas y amplía los hombros. 

			[image: Imagen 14]

			

            ESCOTE CORAZÓN

			

			Es el más romántico de todos y muy femenino. Como destaca sobre la forma del busto, es perfecto cuando se tiene un pecho bonito y erguido. Si se tiene poco, puede ayudar a realzarlo, pero si se tiene mucho no es tan recomendable porque los efectos pueden no ser muy discretos y se acabaría estando incómoda. 

			

            ESCOTE PALABRA DE HONOR

			

			Aunque a todas nos encanta, eso no quiere decir que podamos llevarlo y estar perfectas. Acertaremos con él si tenemos muchas curvas, pero no es muy recomendable si existe exceso de peso, baja estatura o poco pecho porque lo aplastará y parecerá que llevamos una venda. Es ideal si se tienen los hombros y los brazos finos y bien formados o si se tiene el cuello corto. Se usa mucho en los vestido de corte evasé, los de línea A y los de estilo princesa o sirena, y aunque suele ser recto, también puede acabar en pico, en redondo o con forma de corazón. 

			

            ESCOTE A CAJA

			

			Es un escote redondo. Se adapta a muchos tipos de vestidos y mangas. Admite variaciones para adecuarse al busto, pudiendo ser más o menos cerrado. Es muy apropiado para las novias con poco pecho y aporta sencillez y elegancia.
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            LA COLA Y EL ESCOTE DE LA ESPALDA

			

			La mayoría de las novias se centran en el vestido por delante y se olvidan de la parte de atrás, y en muchas ceremonias va a ser la que estén viendo los invitados durante toda la celebración. La cola y la espalda cobran entonces un papel principal que no debemos olvidar. 

			

            COLAS

			

			Las colas son distinguidas y elegantes y quedan preciosas en esas novias que se sitúan en su ceremonia dando la espalda a los invitados. Históricamente, la cola de los vestidos de novia simbolizaba nobleza o una clase social y económica más elevada. En la Edad Media servían para hacer desaparecer las huellas de las novias que eran raptadas por sus parejas el día de la boda. Hoy siguen teniendo una connotación de estatus, pero sobre todo se imponen porque definen al vestido de novia y lo diferencian de muchos vestidos de fiesta. Evidentemente, las novias reales, por razones obvias, las siguen llevando en sus vestidos; para el resto, existen varios tipos que se deberá elegir según los gustos y el tipo de vestido y ceremonia. Como es natural, quedan descartadas en los vestidos cortos, los que son por debajo de las rodillas o los que van hasta los tobillos, aunque existen tendencias para las más atrevidas con muchos modelos de estas características que sí llevan cola. 

			Contrariamente a lo que se dice, la cola alarga la figura de la novia y da la sensación de ser más alta. Aunque en todos los manuales se habla de numerosos tipos de colas, yo lo simplificaría y las reduciría a dos.

			

            [image: Imagen 16]

            Sueltas

			

            Se añaden al vestido y pueden tener la longitud que la novia quiera. Se diseñan y elaboran con la misma tela o complementaria al vestido y se montan en la cintura para lucirlas en la ceremonia. Tras la misma, suelen quitarse, ofreciendo un look diferente para el resto de la velada. Resultan muy cómodas y permiten transformar el traje. 

			

            [image: Imagen 17]

            Unidas al traje

			

            Es un modelo perfecto para las novias que desean majestuosidad y se utilizan más en los vestidos clásicos.

			

            ESCOTES EN LA ESPALDA

			

			Los otros grandes protagonistas de la parte trasera de los vestidos de novias son los escotes en la espalda, para muchos, los verdaderos protagonistas de algunos trajes y todo un símbolo de elegancia y originalidad. Si la novia opta por llevarlo, debe elegir el diseño que más se adecue a la forma de su espalda, que deberá cuidar para ese día como si se tratara de la propia cara. También los escotes en la espalda condicionan el peinado, que debería ser recogido. 

			[image: Imagen 18]

			Uno de los escotes en la espalda más demandado es el de forma de X, no recomendado para las espaldas anchas porque las amplía visualmente. Los escotes con barras horizontales resultan ideales para las mujeres más delgadas; para la bajitas y estilizadas, las espaldas totalmente descubiertas serán el mayor acierto de sus vestidos. Transparencias, puntillas, bordados, encajes, botonaduras, pedrería o gasas también pueden ser los grandes protagonistas de las espaldas de muchos vestidos de novia.

			[image: Imagen 19]

			

            UN SEGUNDO VESTIDO

			

			Cada vez son más las novias que se compran un vestido para lucir en la fiesta que habrá después del convite. Mi consejo es que siga siendo blanco, ya que es el día de la novia y esta se tiene que distinguir del resto de invitadas. Puede ser un estilo más sexi y, sobre todo, más cómodo para disfrutar de las horas de baile que tiene por delante. Al mismo tiempo aconsejo cambiarse de zapatos, ya que los tacones tan altos es posible que hayan hecho mella en sus pies. Recomiendo unos zapatos Castañer. Me encantan. 

			

            ÚLTIMOS CONSEJOS

			

			Para las novias que quieran ir elegantes: la elección del escote es fundamental y los acabados con botonadura un detalle esencial. 

			Para las novias más clásicas: deben probar con los acabados con brocados, los encajes, los detalles de pedrerías, las organzas, muselinas, encajes y finos tules. 

			Para las novias que quieran darle un toque romántico al vestido: los escotes de corazón o en palabra de honor, los volantes y los bordados con flores o mariposas son ideales.

			Para las novias que busques un toque sexi: el escote y las espaldas libres vestidas con delicadas transparencias serán perfectos combinado con un corte de sirena que revele las curvas de la silueta. 

			Para las novias más atrevidas que quieran apostar por las nuevas tendencias: los pantalones, vestidos cortos o vestidos para bodas temáticas inspiradas en los años veinte, el flamenco, el country o el vintage están de plena actualidad. 

		

	
		
			[image: Imagen 20]

            

			Maravillosos tocados, joyas que sobreviven en el tiempo, velos que se cortan y alargan formando un conjunto perfecto. La novia más bonita del mundo necesita de unos complementos únicos y especiales que deberán ser elegidos con sumo detalle. Cada uno de ellos sintetizará su personalidad y provocará la expectación de las invitadas. 

			Todas se fijarán en esos maravillosos pendientes de brillantes y perlas en forma de pera, en esos zapatos con bordados que asoman por debajo del vestido, en el espectacular velo de encaje o en el original tocado en aquellas novias que quieren romper con la tradición. Sin olvidar el ramo multicolor, cuyas flores caen en un desorden perfectamente ordenado. Nuestra elección en complementos será la guinda para el look total. Eso sí, todos y cada uno de ellos tendrán que casar a la perfección con el vestido y estilo elegidos. 

			

            VELO NUPCIAL. LA PUREZA DE LA TRADICIÓN

			

			Se trata de uno de los elementos más importantes en una ceremonia nupcial, tanto civil como religiosa —¿por qué no se puede poner una novia que se casa por lo civil un velo?—. Mi único consejo para las ceremonias civiles es no llevar la cara tapada. 

			El velo es, sin duda, el complemento por excelencia de las novias. Un velo aporta un toque romántico y misterioso. Son muchas las novias que no quieren perderse el placer de llevar esta pieza tan especial. Si es así, no deben olvidar que tiene que encajar con su personalidad y su estilo. Y para las más reacias, en nuestras tiendas aconsejamos a las novias que se lo prueben antes de decir que no, porque seguro que se enamorarán del halo tan especial que ofrecen.

			El velo se puede llevar hasta el mismo baile. Otras se lo quitan en la ceremonia de casamiento y están en el convite sin él. Yo sugiero a las novias esta opción porque es mucho más práctico, pero si una novia romántica quiere ir con el velo puesto todo el día puede hacerlo, lo mismo que con las colas. No hay ningún protocolo al respecto. 

			

            DIFERENCIA ENTRE VELO Y MANTILLA

			

			El velo es una prenda de un tejido fino, como el tul, la gasa u otra tela de seda o algodón, con el cual suelen cubrirse las mujeres la cara para entrar en la iglesia el día de su boda. La principal diferencia con la mantilla está en que el velo suele colocarse hacia delante tapando la cara de la novia y no suele llevar bordados. Sin embargo, cada vez son más comunes los llamados «velos amantillados», es decir, que llevan una franja de encaje y pueden cubrir la cara, la frente o ir simplemente caídos. 
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			La mantilla es una prenda de seda, blonda, tul u otro tejido, adornada habitualmente con encaje, que usan muchas mujeres para cubrirse la cabeza el día de su boda y en otros actos solemnes. Se elabora con bordados y encajes y solo puede llevarse hacia atrás. Suelen ser heredadas, compradas en un anticuario, o actuales, hechas en telares antiguos. Y todas quedarán para futuras generaciones. 

			Si se elige velo, hay que considerar que suele necesitar unos tres metros de ancho por tres metros y medio o cuatro de largo, dependiendo de la cola del vestido, y siempre tendrá que ser más largo que el mismo. Normalmente es de tul, siendo dos los tipos principales: el ilusión, el de toda la vida, con cuerpo y muy usado en los vestidos más clásicos; y el de seda, completamente caído e ideal para vestidos con poco volumen y los vestidos años veinte y vintage. El tul se puede rematar a juego con ondas de encaje si el vestido lleva encaje o elegir un encaje diferente y que se sea muy espectacular.

			[image: Imagen 22]

			

            UN VELO PARA CADA VESTIDO Y CADA MUJER

			

			A la hora de decantarse por un tipo de velo u otro, la novia debe tener en cuenta no solo el estilo del vestido sino también su forma del rostro, su estatura o el peinado que va a llevar. 

			De forma general, podríamos decir que cuanto más estrecho sea el traje, más largo debería ser el velo. Y si se lleva una larga cola, queda mejor un velo muy extenso.

			

            SEGÚN EL ESTILO DEL VESTIDO

			

			Vestido clásico

			

			Le quedan genial los velos estilo vintage, esos que normalmente han pertenecido a nuestras madres, abuelas o a otras mujeres de la familia del novio. Además de quedar espectacular, llevarlo supone un detalle o un guiño de complicidad y cariño hacia los familiares. 

			

			Vestido sencillo

			

			Se puede optar por un velo con más detalles, encajes, pedrería... El estilo mantilla le va perfecto. En caso contrario, si el traje ya va recargado, mejor optar por un velo sencillo, liso, con poco más, como mucho algo de delicado encaje en los bordes.

			

			Vestido moderno

			

			Que el velo sea sencillo, sobrio, elegante, sin muchos detalles. 

			

			Vestido romántico

			

			A los vestidos estilo princesa le van mejor los velos con bordados o encaje.

			

            SEGÚN EL ROSTRO

			

			Ovalado

			

			Al tratarse de un rostro equilibrado, le encajan casi todos los tipos de velo.

			

			Redondo

			

			Mejor decantarse por un velo que no sea corto y que caiga hacia los lados de la cara. Visualmente, la hará más delgada. 

			

			Cuadrado

			

			Los velos estilo catedral le van perfectamente; largos, con mucha caída y con volumen en la parte superior de la cabeza.

			

            SEGÚN EL PEINADO

			

			Como norma general, el velo se monta en una peineta y dos horquillas, y debe colocarse en la parte alta de la cabeza, ligeramente hacia atrás, sobre todo si la novia lleva el pelo suelto. Es importante sujetarlo bien al cabello para que no se mueva de su sitio. Además de esta forma más común, el velo también puede ir sujeto con una tiara sobre la frente, a modo de pañuelo pirata sobre la cabeza como si fuera un casco, anudado por detrás y dejando que caiga por la espalda... 

			Si se opta por llevar un recogido alto, el velo se coloca bajo el recogido, colgando sobre la nuca o sobre el moño en la parte frontal, es decir, donde comienza el moño, haciendo que el velo cubra el moño y caiga hacia la espalda. 

			Además de la forma de colocarlo, se puede aportar estilo sujetando el velo al pelo pero combinándolo con otros elementos decorativos como una tiara, una diadema, flores, peinetas plateadas más grandes o más pequeñas, horquillas con motivos decorativos...

			

            SEGÚN LA ESTATURA

			

			Cuando no se tiene mucha estatura, hay que evitar los velos interminables porque restan centímetros visualmente. Si la estatura es más elevada, se puede utilizar cualquier tipo de velo. 

			

            ¿CÓMO COLOCARLO SEGÚN EL PEINADO Y CÓMO COMBINARLO CON OTROS COMPLEMENTOS?

			

			El velo es el último elemento que se coloca cuando se viste la novia. Dependiendo del peinado que lleve ese día se dispondrá de un modo u otro. Si se lleva el pelo suelto, se colocará más arriba. En cambio, si se lleva un recogido —moño alto o bajo—, el velo irá bajo el moño. 

			Si la novia lleva un semirrecogido, el velo o la mantilla irán colocados donde se ha recogido el pelo para aprovechar el enganche.

			Dependiendo del tipo de velo, puede combinarse con pendientes o collares. Si el velo es muy sencillo y caído, se puede llevar cualquier tipo de joya, como un collar o unos pendientes largos. En cambio si el velo es amantillado o una mantilla se optará por pendientes más sencillos para no tener muchos elementos en la parte del rostro. Como complementos podemos utilizar broches con metales y piedras preciosas o en bisuterías, tiaras o tocados. 

			

            BOUQUET LENCERO. SEDUCCIÓN NATURAL

			

			En moda íntima para novias cada vez existen más novedades. Hay soluciones para todo tipo de mujer y de vestido. Incluso para aquellos asimétricos, de espaldas kilométricas o escotes de vértigo. ¡Todos tienen su lencería adecuada! Eso sí, no es tarea baladí, requiere su trabajo buscarla.

			Es cierto que toda novia quiere seducir y estar lo más sexi posible para su recién estrenado marido. Pero la comodidad es clave para que el vestido siente como un guante. Por ello, y aunque resulte pesado, hay que invertir las horas que sean necesarias para encontrar el sujetador que haga un pecho perfecto y que consiga hacernos sentir seguras. 

			La ropa interior no debe marcarse por ningún sitio. Está claro que el color debe ser de un tono similar al vestido. Supongo que no hace falta decirlo, pero el negro está terminantemente prohibido en los vestidos de novia. El objetivo de la ropa interior nupcial es que se vea al quitarse el vestido y se comience a disfrutar de la noche de bodas. Ni antes ni después. Sexi por dentro y perfecta y elegante por fuera, acorde a los gustos y personalidad, y huyendo del concepto novia disfraz.

			Hagamos un repaso de las piezas fundamentales.

			

            BRAGA O TANGA

			

			En este caso recomiendo que la novia se ponga lo que más cómoda le haga sentir, pero sin que se marque nada. Ahora hay braguitas de cintura alta que son elegantes y recogen la tripita.

			

            FAJA

			

			Muchas novias se echarán las manos a la cabeza porque no es la prenda más sexi del universo. Sin embargo, hay que pensar en ella muy seriamente en caso de que el vestido sea muy ajustado. Son las mejores escondiendo defectos. Además, ahora las líneas de lencería las han puesto de moda y las hay muy elegantes y chics. 

			

            CORSÉ

			

			Dan como resultado una cintura de avispa pero no está recomendado si lo que se quiere es comodidad. 

			

            LIGA

			

			Tal y como manda la tradición la liga es algo más bien simbólico. En pocas ocasiones nos las solemos poner, por lo que en caso de apetecer, para el día de la boda puede ser el momento. Eso sí, mejor asegurarnos de que esté bien sujeta porque si no puede resultar molesto. 

			

            MEDIAS

			

			Complemento imprescindible. Para sostenerlas se pueden utilizar ligas o adquirirlas con cinta de silicona para que se ajusten a las piernas o tipo liguero. Las de liguero son más cómodas cuando hay que ir al baño.

			

            LENCERÍA

			

			Los encajes en la ropa interior son maravillosos. Con ellos nos sentimos sexis y seductoras, pero no hay que olvidar la tela del vestido. No hay nada peor que se note el relieve del encaje.

			La lencería para el vestido palabra de honor, uno de los más demandados en los últimos años, es el strapless o palabra de honor. Se trata de un modelo muy femenino recomendando para aquellas novias con el busto perfecto, un escote cuidado y delicado y los brazos torneados. Para este tipo de vestidos la lencería se convierte en la joya de la corona. Entre el escote y la espalda descubierta es muy importante buscar el sujetador perfecto, vigilando los rellenos para que los pechos no salgan por encima del escote o parezcan apretados. 

			Para un vestido con escote en forma de flor se llevará un sujetador de media copa y recta. Lo importante en este modelo es que se ajuste de manera perfecta a los pechos y los cubra. 

			La lencería para un vestido corte imperio se puede elegir entre diferentes conjuntos de dos piezas e incluso pensar en un body que realce el busto. 

			Si el vestido queda muy ceñido al cuerpo, es decir, si es recto y estrecho, hay que olvidarse de la ropa interior de encaje o pedrería y optar por las líneas lisas que no se transparenten. 

			Para los vestidos rectos con caídas los corsés son ideales, ya que proporcionan soporte, se ajustan al busto y definen la cintura. Eso sí, cuidado con las varillas o costuras. No deben notarse.

			Y para los vestidos con mangas transparentes, resulta muy antiestético que se noten las tiras del sujetador. En ese caso el sujetador palabra de honor o corsé puede ser la opción ideal. 

			

            LOS ELEGANTES GUANTES

			

			Dan un toque de sofisticación y elegancia, pero es uno de los complementos de novia más olvidados. Los guantes pueden ser de diferentes materiales, del mismo que el vestido o de otro totalmente distinto, incluso dar un toque de color al look con este complemento. 

			El encaje es muy apropiado en ellos, sobre todo si se lleva un vestido muy sencillo. Los mejores vestidos para combinar con guantes son aquellos de finos tirantes, los palabra de honor o los de escotes muy pronunciados. 

			El largo del guante dependerá del largo de las mangas del traje nupcial; cuanto más cortas sean las mangas, más largos pueden ser los guantes. 

			El protocolo nupcial dice que si la boda es por la iglesia hay que quitarse los guantes al entrar y no se pueden poner hasta salir del templo. 
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			Durante la comida o cena no hay que llevarlos puestos, pero sí en el baile. La actriz Audrey Hepburn se casó en 1954 con el también actor Mel Ferrer con un modelo de falda amplia por debajo de la rodilla, con cintura de avispa con lazada y mangas farol. Acompañó el look con unos guantes blancos y una corona de flores en el pelo.

			

            ZAPATOS DE NOVIA

			

			Ya lo sabía Cenicienta cuando se enfundó en su zapatito de cristal. Un zapato es una pequeña obra de arte dispuesta a elevarnos a lo más alto en este día. Delicados, de colores, plagados de bordados o lisos. En cuestión de calzado, el gusto es fundamental, sin olvidarnos de algo muy importante: la comodidad. 

			En calzado nupcial, las tendencias se reinventan temporada tras temporada. Ahora todas las novias buscan sorprender con ese complemento porque, aunque parezca que no se ven, no nos equivoquemos, ¡todas las mujeres que van a una boda se fijarán en los zapatos!

			

            DE COLOR

			

			Dan una nota de color al look nupcial y se llevan cada vez más. Lo cierto es que dan un toque muy personal y original a todo el conjunto. No hay límites, incluso algunas novias optan por el rojo, color del amor y la pasión, o por los azules, para cumplir, además, con la tradición.

			

            PEEP TOES

			

			Con taconazo y plataforma estilizan mucho; además, la plataforma interior es muy cómoda. Hay multitud de modelos donde elegir, y los colores van desde el rosa hasta el blanco roto. Entre los materiales, el raso y el satén suelen ser los favoritos de muchas novias. 

			

            BOTINES

			

			Se trata de una opción muy rompedora, que se ha impuesto en los últimos tiempos. Los hay de encaje, plumeti, piel e incluso con aplicaciones de perlas. 

			

            CUÑAS

			

			Especialmente pensadas para el baile de la novia o para la fiesta de después. Ahora se han puesto de moda y reflejan una seña de identidad muy propia en lo que a calzado nupcial se refiere. Se pueden encontrar con detalles de strass, bordados, flores... 

			Hay errores que una novia no debe cometer con respecto al calzado. El primero es que si no se está acostumbrada a llevar taconazos no es aconsejable subirnos a unos rascacielos de infarto porque puede arruinarnos un día tan especial. También es recomendable ensayar con los zapatos los días previos. Sería un error que nos los pusiéramos por primera vez el día de la boda. Hay que intentar caminar con naturalidad y sencillez y no dejar que los zapatos nos lleven a nosotras en vez de nosotras a ellos. Y por último, cuando la boda sea en un jardín o en el campo no se deben utilizar zapatos de tacón de punta porque se clavarán en el césped. 

			

            ALGO VIEJO, ALGO NUEVO, ALGO USADO, ALGO AZUL

			

			Sean o no supersticiosas, casi todas las novias desean seguir la tradición y llevar algo viejo, alto prestado, algo nuevo y algo azul. 

			El pasado es lo que nos une a nuestra familia y tiene cierto sentido de continuidad de la dinastía familiar. En este sentido siempre habrá algo especial de madres, abuelas, bisabuelas que nos apetecerá llevar: un relicario, un rosario, peinetas, una pulsera o una joya familiar.

			El matrimonio representa el cambio de estado civil. En este sentido, lo nuevo representa la vida que se cierne y la novia podrá elegir entre las muchas cosas por estrenar para ese día: su vestido, ropa interior, zapatos...

			Respecto a lo usado, tiene que ser algo que haya hecho feliz a otra persona, principalmente una amiga, porque lo prestado simboliza la amistad. 

			El azul es símbolo de fidelidad. Normalmente, las novias optan por una liga de ese tono, aunque también pueden llevar alguna flor de este color, unos zapatos o una joya con zafiros. 
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EL ANILLO DE COMPROMISO

			

			Llevar puesto el anillo de compromiso significa que la unión de la pareja es oficial y muy pronto habrá boda. Una vez que el novio se lo entrega a la novia, esta se lo colocará, generalmente, en el dedo anular de la mano izquierda. En España existe una excepción, pues en Cataluña y Valencia se lleva en la derecha y la alianza de casados en la izquierda. 

			Estados Unidos es uno de los lugares en los que más se practica la tradición de regalar el anillo de compromiso. Dime qué tamaño llevas y te diré el poder adquisitivo del novio, podría ser el eslogan en este país. Se considera adecuado invertir en esta joya, al menos, el salario de un par de meses. Todo surgió en una campaña de márquetin llevada a cabo durante la Segunda Guerra Mundial por la empresa de diamantes De Beers. La genial idea consistía en que los hombres regalaran a sus futuras esposas un presente muy duradero. Y ya se sabe que un diamante es para siempre. 

			El anillo más característico para regalar en estas ocasiones es el solitario de diamantes. Todo un maravilloso mundo donde cabe el sueño de cada mujer: con brillantes de colores; engarzado en oro blanco, rosa o amarillo; realizado a medida y especialmente diseñado para la novia, o incluso una joya familiar, heredada de generación en generación.

			

            EL SOLITARIO A LO LARGO DE LA HISTORIA

			

			Como el resto de tradiciones relacionadas con la boda y el compromiso, este simbólico anillo tiene su propia historia. Los egipcios y los romanos hacían entrega del mismo a sus amadas como símbolo de amor eterno, ya que, como hemos dicho, el círculo representa el infinito, algo que no tiene ni principio ni fin. 

			En la Edad Media los nobles regalaban a sus prometidas anillos con gemas como parte de la dote que pagaban a los padres. En el siglo IX, el papa Nicolás I reconoció la entrega de los anillos en una pareja de enamorados como símbolo de la formalización de su compromiso. Empezó la idea del tamaño y pureza de la joya y su relación con el poder adquisitivo del novio, muy vinculado también con el modo en que este cuidaría a su futura esposa.

			No sería hasta el siglo XV cuando el diamante se erigiera en joya para enamorados. Antes solo era usada por los reyes como símbolo de fuerza y poder. 

			Una de las primeras sortijas de pedida más conocidas fue la que le regaló el archiduque Maximiliano de Austria a la archiduquesa María de Borgoña, en 1477. La joya dibujaba la letra M rodeada de diamantes haciendo alusión a las iniciales de sus nombres. 

			A mediados del siglo XIX, la joyería Tiffany fue quien introdujo la costumbre de regalar un solitario con un diamante, una joya que ya es la representación material más hermosa y brillante del amor. 

			

            EL ANILLO PERFECTO

			

			A la hora de adquirir este anillo lo mejor es dejarse asesorar por un joyero profesional. Lo ideal es que el novio sorprenda a su prometida. Puede ir fijándose en sus gustos, llevarla de forma «casual» a un escaparate, enseñarle una revista y preguntarle de manera discreta para tener más claro qué es lo que le gustaría; hacer cómplices a alguna hermana o amiga íntima de la novia, conocedora de todos sus gustos personales, puede ser otra opción excelente. También hay parejas que lo compran juntos para que ella se decante por el que más le guste, aunque en este caso la sorpresa quedará diluida. 

			El tipo de anillo dependerá del gusto y las preferencias de la novia, en esto no hay modas. Por supuesto, habría que contar con su estilo personal: clásico, moderno, minimalista, vintage... 

			Con el color ocurre lo mismo, hay que tener en cuenta que a algunas mujeres no les gusta el oro amarillo o el blanco, y al revés. Esto es muy importante, porque por muy maravillosa que sea la joya que se elija si no se acierta con el color del metal, el novio se habrá equivocado. El oro —ya sea amarillo, blanco, rosa...—, el platino, el titanio y, en mucha menor medida, la plata, son los metales más empleados para los anillos de compromiso. También hay que pensar de qué material estarán hechas las alianzas de boda. Lo ideal es que el anillo de compromiso y la alianza sean del mismo metal.

			Después vendrá la elección de la piedra. La estrella de todas es el diamante, la piedra preciosa más pura con la cualidad de reflejar la luz. El más tradicional y demandado por todas las novias es el solitario con un diamante engarzado en oro o en platino. 

			Una piedra preciosa de color aportará un efecto impresionante al anillo de compromiso. Si el bolsillo lo permite se puede añadir al solitario de diamantes algún pequeño zafiro, rubí o esmeralda como punto decorativo. 

			Ya son muchos los novios que diseñan con el joyero un anillo totalmente personalizado para su pareja. Esto hace que se encarezca el precio de la sortija, pero será única y diferente. Una pieza única para una mujer única.

			Muchos novios tienen dificultad para apreciar la calidad y de tener una idea aproximada sobre valor del anillo. Esto dependerán de cuatro variables: los quilates de la piedra, su corte, su color y su claridad. 

			

            QUILATES

			

			El diamante se mide en quilates —un quilate son 0,20 gramos—. Son los que determinan el tamaño y el peso del mismo; pero esto no precisa su verdadero valor. Además, que un diamante sea de gran envergadura no es sinónimo, necesariamente, de que se trate de uno bueno. No hay una medida justa, aunque los anillos de compromiso, por lo general, suelen ser de un quilate, aunque una de estas piedras puede alcanzar hasta los tres. 

			

            CORTE

			

			El corte es el que marca la forma de la piedra e influye en su brillo y en el modo en que refleja la luz. La talla es fundamental; un mal tallado puede hacer que el diamante pierda su brillo y que disminuya su belleza. 

			El corte más característico en los anillos de compromiso es el redondo; es con el que más brilla la piedra. Otros son corte princesa o cuadrado y el radiante, similar al anterior pero con los bordes redondeados. El denominado corte oval es el indicado para tratar los diamantes más grandes. Otros tipos de tallado son en forma de corazón, esmeralda, marquesa, cojín, pera o Asscher. Después, se elige la montura en la que irá engastado el diamante. Esta suele ser muy sencilla para darle todo el protagonismo a la piedra. 

			

            COLOR

			

			El color del diamante en un anillo de compromiso suele ser incoloro, aunque también los hay de otros tonos como rosas, negros o amarillos. Cuanto más transparente sea un diamante, mayor será su calidad y su rareza. 

			

            CLARIDAD

			

			Y aunque no hay ningún diamante perfecto, la última variable que hay que tener en cuenta es la claridad, es decir, la pureza; si tiene más o menos manchas o imperfecciones, las llamadas inclusiones. Estas solo pueden apreciarse con lentes de aumento y por ojos muy expertos.

			

            EL SUEÑO DE TODA MUJER

			

			Existen un sinfín de anillos exclusivos y maravillosos que han hecho historia. Joyas que han lucido princesas, actrices y damas representativas de la sociedad del momento. Uno de los anillos de compromiso más famosos fue el que Lady Di recibió en 1981 del príncipe Carlos de Inglaterra. Un impresionante zafiro azul de dieciocho quilates, rodeado de catorce diamantes engastados en oro. Fue comprado por el príncipe de Gales en la joyería Garrard de Londres, proveedora habitual de la casa real inglesa. Para su elaboración se utilizó el mismo lingote de oro que sirvió para crear los anillos de compromiso de la reina Isabel II, la princesa Margarita y la princesa Ana. Años más tarde, en 2010, el príncipe Guillermo le regaló a Kate Middleton esa misma joya para oficializar su compromiso. Cuando los futuros novios anunciaron la noticia a la prensa, todas las miradas se centraron en este impresionante anillo. El príncipe Guillermo declaró que lo eligió para Kate porque consideró que era la manera de que su madre estuviese presente en ese momento tan importante de su vida. 

			Elizabeth Taylor pasó por el altar varias veces, pero el anillo de compromiso más impresionante que tuvo fue el que le regaló el también actor Richard Burton en su primera boda con él, pues se casaron en dos ocasiones. Un diamante de treinta y tres quilates que se convirtió en la joya favorita de su extensa colección. Había pertenecido a Vera Krupp, la esposa de uno de los alemanes más influyentes del siglo XX, que servía armas al ejército nazi. En el año 2011 se vendió por más de ocho millones de dólares. 

			El expresidente francés Nicolas Sarkozy le regaló a la cantante y modelo Carla Bruni un impresionante anillo de Dior para formalizar su compromiso. Con el nombre de «Corazón romántico», esta joya consta de una turmalina roja en forma de corazón montada en oro blanco y rodeada de un nudo de diamantes. 

			Rainiero de Mónaco pensó que un anillo de compromiso no era suficiente para su princesa, y regaló a Grace Kelly dos. Uno era de rubíes y diamantes, y el segundo, un diamante de doce quilates, de corte esmeralda. Los dos muy discretos y elegantes, llenos de glamour. 

			En el dedo de Angelina Jolie se puede apreciar un increíble diamante que le regaló Brad Pitt. Le encargó el diseño a Robert Procop, aunque él fue el encargado de idear y supervisar todo el proceso de creación de la joya.

			La actriz Natalie Portman lucía orgullosa en su dedo el anillo de compromiso que le regaló su novio, el coreógrafo Benjamin Millepied. Era una pieza ecológica, realizada con metales reciclados y diamantes libres de conflicto.

			El entonces príncipe Felipe, ahora rey de España, le regaló a Letizia para oficializar su compromiso nupcial un anillo de oro blanco engarzado con diamantes en talla baguette —no hay separaciones entre unas piezas y otras de diamantes— por toda la circunferencia del mismo.

			

            OTRAS JOYAS

			

			Exuberantes o minimalistas, oro blanco o dorado, modernas o de herencia familiar. Las joyas de la novia se convierten en piezas únicas que engarzan y aderezan la belleza del conjunto, hacen brillar y realzan el atractivo de la futura esposa. 

			El día de la boda se deberán llevar los regalos de pedida. Un anillo y un reloj son dos clásicos de las pedidas de mano, aunque no existe ninguna imposición al respecto. Los pendientes para la novia, una maravillosa pulsera y unos gemelos y un pasador suelen ser otras de las opciones para ellas y para ellos.

			

            LOS PENDIENTES

			

			Pueden ser de pequeño o gran tamaño, cortos o largos, no importa su envergadura, pero son un complemento que hay que tener muy en cuenta. Depende del estilo, los gustos y el tipo de aretes que esté acostumbrada a llevar la novia. Algunos de los más utilizados son los engarzados con perlas. Ya hemos dicho que alguno dicen que las perlas traen mala suerte, y es probable que haya novias supersticiosas, pero lo cierto es que se trata de uno de los clásicos con los que siempre se acierta. Unos de los más demandados son los que tienen forma de lágrima. Además, aportan luz a la cara, al igual que los de brillantes. Los diamantes son otro de los clásicos de los complementos para novias. Quedan perfectos montados sobre piezas tipo vintage. 

			

            CORONAS Y TIARAS

			

			Complemento muy especial de extraordinaria belleza, el remate perfecto para coronar a una novia pero lo cierto es que es complicado de llevar. Si se pertenece a la realeza y se tiene la suerte de poder desempolvar las joyas de la Corona o si en la familia existe una pieza tan especial, no hay que dudar a la hora de ponérsela el día de la boda. 

			Si a la novia le hace ilusión llevar una corona, en el mercado se puede encontrar multitud de modelos. En España hay muchas joyerías donde alquilan tiaras de brillantes para esta ocasión única. No hay que dudarlo y permitirse ese lujo. También se puede emplear alguna pulsera antigua, quizá una joya de familia, que se pueda montar a modo de tiara. Se convertirá en un detalle exquisito y muy elegante. 

			Hay muchos tipos de diadema: la tiara, la tiara-diadema, la tiara bandeau o la que va colocada por detrás. Pero hay que tener en cuenta que el tamaño de la misma debe ser proporcional a la cabeza; además, queda mejor con el pelo recogido que con el pelo suelto. 

			A mi parecer si se lleva una tiara de novia fabulosa, el vestido debe ser discreto. Lo ideal es hojear las revistas, mirar cómo la han lucido las princesas o duquesas de media Europa. Una de las últimas que hemos visto es la de Magdalena de Suecia, con una diadema regalo de su padre, el rey Carlos Gustavo, a la reina Silvia por su décimo aniversario en 1986. 

			Aunque en cuestión de tiaras hay numerosas que han hecho historia como la Cambridge o Nudo de los Amantes, encargo de Isabel II en 1913, símbolo del amor eterno. Majestuosa, compuesta de diecinueve arcos abiertos rellenos de brillantes fue un regalo de bodas de la reina Isabel a la princesa Diana de Gales. Tras su divorcio tuvo que devolverla. Otra tiara espectacular, la que lucieron la duquesa de Alba y su hija. De platino, brillantes y perlas, perteneció a la emperatriz Eugenia de Montijo. 

			

            EL COLLAR

			

			Yo aconsejaría que no se pusiera nada en el cuello, pero si decide llevar algo, mejor perlas y brillantes. Hay que tener en cuenta el escote y el estilo del vestido, porque no todos los trajes casan con un collar. 

			

            PULSERA

			

			No es una de las joyas más habituales del look de novia, a no ser que sea una de pedida. Normalmente suelen ser discretas, de brillantes o estilo vintage. 

			

            BROCHES

			

			El broche, mejor si es antiguo, da un toque diferente al vestido. Puede ser plateado o incluso de colores, aportando la nota de color sobre el blanco de la tela, aunque también se puede usar en el peinado. Quedan muy bonitos los broches montados encima de los velos o en el pelo. También existe la posibilidad de utilizar un bordado italiano que se puede encontrar en nuestras tiendas, que al efecto dará la misma luz y quedará fantástico. 

			

            CINTURONES JOYA

			

			Son muy bonitos. Se trata de un must chic que da un toque muy especial a las cinturas de algunos vestidos. Se puede colocar tratado como una auténtica joya o como si fuera un bordado del traje. 

			

            LAS ALIANZAS 

			

			Una imagen vale más que mil palabras, y las alianzas de los cónyuges son la representación del compromiso que se ha materializado. Sin embargo, hay saber que este acto es algo simbólico. Si los novios no se colocaran las alianzas el matrimonio seguiría siendo igual de válido, tanto si la ceremonia es religiosa como civil.

			El intercambio de alianzas es uno de los momentos culminantes y emocionantes de las ceremonias nupciales, y el anillo de boda tiene más valor por lo que simboliza que por la joya en sí. Este se coloca en el dedo anular de la mano derecha, aunque en algún territorio es en la mano izquierda, como en la Comunidad Valenciana o Cataluña. En países como Estados Unidos se sigue la misma tradición que en estas dos comunidades. 

			A lo largo de muchos siglos eran las mujeres las que portaban esta joya, pero a partir de la Segunda Guerra Mundial los hombres comenzaron a llevarla. Se cree que era un modo de recordarlas mientras estaban en el frente. 

			El anillo de casados suele llevarse siempre después de la boda, por lo que hay que elegirlo a conciencia teniendo en cuenta el estilo y el gusto de ambos. Normalmente son los propios novios los que adquieren esta pieza, aunque en algunas ocasiones es regalo de alguien muy cercano a ellos. Quizá a la madrina o tal vez a algún hermano de los novios o a una amiga íntima de la pareja le hace especial ilusión realizar este presente a los contrayentes para que tengan un recuerdo de ella durante toda la vida. Si es así, lo ideal es ir con esa persona a elegirlas para evitar sorpresas. 

			Las alianzas deben ser muy sencillas para que no se pasen de moda y puedan llevarse todos los días, pero siempre siguiendo el estilo de los novios. A unos les va lo tradicional y a otros algo más minimalista y moderno. Lo primero que hay que pensar es el metal en el que estarán hechas las alianzas. Normalmente las parejas suelen decantarse por el oro en todas sus tonalidades, ya sea amarillo, blanco o rosa, pero cada vez toma más fuerza el empleo del platino. Los presupuestos más modestos optan por la plata. Además, en su interior se suele grabar la fecha de la boda y el nombre de los contrayentes o alguna frase significativa para ellos. 

			En la ceremonia religiosa, la entrega de los anillos se realiza tras darse el «Sí, quiero». El sacerdote bendice las alianzas antes de entregárselos a los contrayentes, diciendo: «El Señor bendiga estos anillos que vais a entregaros uno al otro en señal de amor y fidelidad». Tras esta frase, el novio introduce el anillo en el dedo correspondiente a la vez que dice el nombre de su ya esposa y recita: «Recibe esta alianza en señal de mi amor y fidelidad a ti. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo». Después la novia hará lo propio con su marido siguiendo el mismo formulismo. 

			Las parejas que deciden casarse por lo civil tampoco quieren perderse este momento tan especial. Puede realizarse después de que el juez los declara marido y mujer, incluso decírselo antes para que este instante se encuentre dentro de la ceremonia. Y si la boda se realiza al día siguiente bajo la batuta de un maestro de ceremonias, el acto de entrega de las alianzas se hará justo después de la lectura de los artículos del Código Civil. La frase suele ser similar, aunque cambiando un poco la fórmula: «Te entrego esta alianza como prueba de mi amor por ti».

			

            LAS ARRAS

			

			Las arras son un símbolo para aquellos novios que desean seguir a pie juntillas todos los ritos y tradiciones de una boda. El acto de entrega de las mismas constituye uno de los momentos más significativos de la ceremonia nupcial. 

			Son trece monedas y simbolizan los bienes que ambos novios van a compartir. Aunque se trata de una costumbre muy común en gran parte de España, no en todos los lugares se realiza este ritual. Por ejemplo, en Cataluña no es nada habitual, tal vez porque se celebra el matrimonio con separación de bienes entre los contrayentes. 

			Hay muchas costumbres y tradiciones relacionadas con las mismas. Las más comunes las consideraban una garantía ante la promesa del matrimonio. Si esta se incumplía se perdían las arras. Otras apuntan a que las arras provienen de los tiempos en los que el novio debía aportar una dote a la familia de la novia antes del matrimonio.

			Que sean trece parece ser que tiene que ver con la mala suerte que se le asocia a este número y también con que en los momentos de adversidad es importante compartir. Doce porque se trata de una por cada mes del año y la número trece, se decía que era para dársela a aquellos más necesitados. 

			Según los supersticiosos, que se caigan las arras durante la ceremonia es sinónimo de que estas monedas se multiplicarán durante el matrimonio. También se cree que después de la boda la mujer debe guardarlas a buen recaudo para que traigan buena suerte al matrimonio y no pierdan sus bienes. 

			No existe un protocolo sobre quién debe aportar o regalar las arras a los novios. Si una u otra familia las tienen porque han pasado de padres a hijos estando presentes en las bodas de muchas generaciones, lo ideal sería utilizarlas. En caso de no tenerlas unas tradiciones apuntan a que es la madrina quien las regala a los novios y otras, sin embargo, dicen que es la familia de la novia. Ante tanta discrepancia lo mejor es que cada pareja decida por sí misma y si algún familiar se ofrece a regalarlas las acepten encantados. 

			Es bonito que las arras estén personalizadas, y muchas joyerías se encargan de grabarlas. Por ejemplo, colocando el escudo heráldico de los apellidos de ambos novios y de la fecha de la boda. También se pueden utilizar monedas antiguas que se pueden adquirir en numismáticas o incluso en mercadillos de antigüedades.

			Por lo general, son los niños de arras o pajes los que llevan estas monedas en el cortejo nupcial. Lo ideal es que estas vayan dentro de una cesta, una cajita o una bolsa de tela para que al niño le resulte más fácil portarlas. La bandeja suele ser lo más tradicional, pero hay más peligro de que se pierdan. El niño encargado de este cometido debería ser mayor de cuatro años para que sea más consciente de su misión. En caso contrario podría haber sorpresas, aunque si eso ocurriera y las arras rodaran o cayeran al suelo lo mejor es sonreír.

			Justo después de la ceremonia de matrimonio y tras el intercambio de los anillos es el momento en que el oficiante realiza la denominada bendición de las arras. El niño deberá entregárselas al novio que es el primero que las recibe. En caso de que no haya pajes, será el padrino el que dé las arras al novio. 

			Si la ceremonia es de rito católico será el sacerdote el que tome las arras bendiciéndolas antes. Cuando el novio las reciba le recitará a su pareja la fórmula: «Recibe estas arras como signo de los bienes que vamos a compartir»; la novia repetirá la misma frase, con las arras en sus manos para terminar entregándoselas al novio. 

			En las bodas religiosas, si la novia lleva velo, el momento para retirarlo es precisamente tras la entrega de las arras. Puede hacerlo sola o con la ayuda del que ya es su marido. 

			En las ceremonias civiles son los novios quienes se entregan mutuamente las arras y se las puede entregar el oficiante o los niños de ceremonia. La frase es más libre, no hay fórmulas específicas. Tal vez unas palabras que tengan un significado especial para ambos y que lleven implícito el significado de compartir como: «Si te quiero no es solo por lo que soy contigo, sino por todo lo que comparto estando a tu lado» o «Recibe estas arras como símbolo de aquello que ya no es mío, es nuestro». 

			Por último recordar que las prisas pueden hacer que se olviden. El mejor consejo es que alguien se encargue de llevarlas —una dama de honor, familiar cercano o testigo— y dárselas al paje justo antes de que entre el cortejo nupcial, para que no juegue con las monedas.

			

		

	
		
			[image: Imagen 25]

            

			Las flores que portará la novia el día de su boda son una elección muy personal. La mayoría de las mujeres las eligen ellas mismas a su gusto. El ramo es un elemento que completa el look. 

			[image: Imagen 26]

            Existen múltiples floristerías especializadas que pueden ayudar a elegir el ramo soñado. En la App de Rosa Clará damos también muchas ideas y fotos para que ampliar todas las posibilidades de inspiración. Si la novia tiene una flor preferida debería decantarse por la misma. Últimamente se llevan los ramos con pocas flores muy grandes y abiertas; son también preciosos los ramos vintage con anémonas, empuñados por encajes, antojos o pasamanerías en oro y lazos de terciopelo. Los campestres despuntados con girasoles, lilas o la acertada paniculata aportan un toque bucólico y romántico. Hay novias que se atreven con ramos de flores muy originales como los tulipanes rojos, y otras que optan por llevar una única flor monocromática.

			Mi consejo es huir de arreglos demasiado pomposos y apostar por ramos algo deshechos, en aquellos tonos que más se adapten a la personalidad de cada novia. A mí me gustan mucho los de tonalidades blancas con algún retazo de verde, sin más. Las rosas blancas grandes son divinas y muy acertadas, incluso para la decoración de la iglesia o de la sala del juzgado o ayuntamiento. 

			Lo fundamental para elegir un tipo de ramo u otro es la personalidad, el modelo del vestido, el tipo de boda, el lugar de celebración y la época en la que se celebra el enlace. Todo influye a la hora de tomar una decisión teniendo presente que las flores para decorar el lugar de la ceremonia y del banquete deberían estar en consonancia con el ramo.

			Por norma general, cuanto más sencillo sea el vestido más elaborado debería ser el ramo; y al contrario, si el traje es muy recargado, el ramo tendría que ser más simple. Respecto a las formas, los más demandados son los de ramillete, los de cascada, de tallo largo o los asimétricos. 

			Los de bouquet o ramillete son de forma redonda. Quedan bien para aquellas novias que han elegido un vestido con volumen y cuerpo ajustado. 

			[image: Imagen 27]

			Los de cascada son aquellos que caen hacia el suelo a modo de cascada. No todo el mundo sabe llevarlo, y en caso de escogerlo hay que saber que conjuga con el clasicismo. 

			Los de tallo largo, como su nombre indica, son ramos formados por flores atadas por el tallo que es bastante largo. Perfecto para novias altas y con cualquier tipo de vestido. 

			[image: Imagen 28]

			Los asimétricos son ramos con flores con un desorden absolutamente calculado. Están indicados para aquellas novias modernas, originales, que llevan vestidos de líneas sencillas y depuradas. 

			[image: Imagen 29]

			Y por último, un consejo práctico: es importante tener en cuenta que el ramo lo llevará la novia en la mano durante buena parte de la celebración y aparecerá en casi todas las fotos. Es importante que sea cómodo, que las flores aguanten durante varias horas y que no manchen.

			

            CÓMO LLEVARLO

			

			La novia debe saber cómo se coge un ramo. Es algo que no se lleva todos los días y puede resultarle un elemento molesto durante la celebración. La naturalidad siempre da una primera pista. Cuando la novia entra a la ceremonia todas las miradas, incluida la del fotógrafo, estarán puestas en ella; todo el mundo está deseando ver el vestido y el ramo irá por delante. Un buen modo de llevarlo es a la altura de la cadera, en la mano que queda libre, es decir, la que no va agarrando al padrino. Y por supuesto, con las flores hacia adelante siempre. Visualmente crea una composición espectacular. Con las dos manos, al centro, caído, levantado... así suelen llevar el ramo muchas novias, pero no quedan del todo bien visualmente hablando. 

			Cuando la novia va a salir de la ceremonia, está haciéndose fotos o tiene que subir escaleras, lo ideal es que se coloque el ramo en el mismo brazo con el que agarra a su ya marido. Así dejará la otra mano libre por si necesita cogerse el vestido. No estaría de más practicar días antes en el espejo con un elemento similar en diferentes poses y pasear por el pasillo de la casa. Merecerá la pena el esfuerzo. 

			

            ANÉCDOTAS SOBRE EL RAMO

			

			El ramo de novia lo suele comprar la madre de la novia o alguna persona muy allegada que le apetezca tener ese detalle especial. 

			No ocurre lo mismo en Cataluña, donde existe una tradición muy arraigada según la cual el mejor amigo del novio, un hermano o quien este haya decidido a tal efecto hace entrega del ramo a la novia. Esta persona se encarga de recoger, pagar y llevar el ramo a casa de la novia el día del enlace, un ramo que ella puede haber escogido anteriormente o dado alguna pauta para su elección. Es un momento muy especial, incluso puede leerle un poema o unas palabras que haya escrito para la ocasión y que vayan dirigidas a la pareja. 

			

            A QUIÉN REGALAR EL RAMO

			

			Es muy típico ver en las películas americanas cómo las novias lanzan su ramo para que alguna de sus amigas solteras lo coja. Según esta costumbre, aquella que se haga con él será la próxima en casarse. En España esto no suele hacerse, y la mayoría de las novias entregan sus flores a alguien especial para ellas. Se puede regalar a la mejor amiga, y si esta tiene pareja o está a punto de casarse con más emotivo aún. También a un familiar muy cercano, como por ejemplo, las madres. Para complacer a madre y suegra se pueden hacer dos réplicas del ramo nupcial y darle uno a cada una. Si es para las abuelas, se convertirá en un momento de lo más emotivo. 

			Algunas novias quieren guardarse su bouquet como recuerdo, por lo que deciden secarlo y colocarlo en un rincón privilegiado de su casa.

			

            CADA FLOR TIENE UN SIGNIFICADO

			

			Son muchas las novias que desean saber qué significa cada una de las que forman su ramo para que este tenga un toque diferente y más especial. 

			

            PEONÍA

			

			Procede de Asia y florece de mediados de mayo a junio. Dicen que es la flor del amor. Su gran belleza, elegancia y aroma la convierten en una de las preferidas por muchas novias. Dice el lenguaje floral que traerá felicidad y fortuna al matrimonio. 

			

            MARGARITA

			

			Sobre todo se emplea en su tonalidad blanca, símbolo de inocencia, amistad y pureza. Pero cada vez se van incorporando a los ramos más colores de esta flor. La azul es fidelidad, las de tonos rosados representa amor inocente, y la amarilla, alegría. Florece durante la mayor parte del año. 

			

            ORQUÍDEA

			

			Hay multitud de tonalidades de gran belleza todas ellas. Es una flor muy elegante y delicada. Está vinculada a la entrega total en el amor y a la generosidad material. Hay muchas variedades, por lo que florecen en diferentes momentos.

			

            ROSA

			

			Son representación de la belleza, el amor, la perfección y la pasión. Las rojas simbolizan el amor eterno y apasionado; las rosas, felicidad, admiración y aprecio; las amarillas, alegría y agradecimiento, y las blancas, inocencia, pureza y humildad. Normalmente las rosas florecen en primavera y cuando comienzan los primeros calores se empiezan a marchitar.

			

            CALA

			

			Las tradicionales son las blancas, pero cada vez más se usan de colores llamativos como el naranja. Esta flor suele llevarse en ramos de tallo largo y su significado en el lenguaje floral es pureza.

			

            TULIPÁN

			

			En general, esta flor es símbolo de respeto y fidelidad. El rojo se considera una auténtica declaración de amor, mientras que el amarillo se vincula a un amor desesperado. Florecen en primavera, generalmente a los tres meses de ser plantados.

			

            VIOLETA

			

			Es una flor muy delicada y con un toque etéreo. Florece en primavera y representa la sencillez y el pudor. En el lenguaje floral, cuando alguien regala una violeta a otra persona le está diciendo: «Te quiero pero soy demasiado tímido como para decírtelo». 

			

            RANÚNCULO

			

			La tonalidad de sus flores va del blanco al rosa, el rojo, el amarillo o el naranja. En el lenguaje floral, un ramo de ranúnculos dice: «Estoy deslumbrado por tus encantos». Florece en primavera y verano.

			

            FLOR DE ALGODÓN

			

			Es una flor delicada y dulce, que transmite tranquilidad y paz. Es ideal para hacer un ramo de estilo rústico o campestre. 

			[image: Imagen 30]
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    En los meses previos a la boda la novia debe empezar a cuidarse para que cuando llegue el gran día sea una auténtica belleza, radiante, espléndida y... relajada, si es que eso es posible. La constancia es la gran aliada cuando se trata de cuidarnos día a día, pero en el caso de las novias que van a casarse a esa agenda diaria se deben unir algunos cuidados y tratamientos estéticos extras que tienen que cumplir desde semanas antes hasta uno o dos días antes de la boda. 


    Es fundamental organizar los tratamientos y asesorarse en los centros de estética que se hayan elegido, tanto para el rostro como para el pelo.


    


    CUTIS DE LUZ A JUEGO CON EL VESTIDO


    


    Dicen que el mejor tratamiento para que la cara de la novia esté radiante el día de la boda es la felicidad que irradiará desde dentro. No lo dudamos, pero existen algunas recomendaciones que ayudarán a conseguirlo.


    Si se padecen problemas en la piel, como manchas o acné, damos por hecho que la novia se pondrá en manos de profesionales para acabar o minimizar esas antiestéticas huellas de cara al gran día. Igualmente, la limpieza, protección e hidratación diarias son fundamentales. 


    Cuando queden pocos días para el evento será necesaria una limpieza exhaustiva, con peelings y productos específicos. Los peelings son uno de los tratamientos estrella para las novias por sus inmediatos y contundentes efectos sobre el cutis que dejan luminoso, resplandeciente, terso y fino. Los compuestos a base de vitamina C, por ejemplo, son especialmente efectivos porque aportan luminosidad a las pieles mates, cansadas, apagadas y estresadas, como puede ser la de la novia en las fechas cercanas a la boda. Tras los peelings, los efectos de las mascarillas son fantásticos para conseguir resultados sorprendentes. Las hay para hidratar, regenerar, ofrecer un efecto lifting, dar luz, vitalidad, acabar con los brillos, tensar, oxigenar, nutrir... 


    Pero hay que recordar que ningún tratamiento va a hacer milagros. El cuerpo exige cuidados a diario, saber cuál es la mejor alimentación, hacer ejercicio para fortalecer y tonificar, dormir un mínimo de horas al día, utilizar protección solar para evitar manchas y broncearse con moderación. 


    Para una boda es importante extremar todos estos cuidados y hacer hincapié en perder esos kilos de más si es que la novia los tiene. Cuando falte poco para el enlace, el estrés de los preparativos va a exigir mayores cuidados, mucho ejercicio y respiraciones profundas para sobrellevar los últimos días. Se debe evitar tomar mucho café que manchará los dientes, reducir el tabaco que estropeará la piel, beber mucha agua y sustituir el alcohol por infusiones drenantes y relajantes. 


    Lo ideal sería que la novia llegara a la boda con un bronceado natural, homogéneo y perfecto. Pero en los meses más fríos y en primavera es difícil que se pueda conseguir de forma natural. Se debe considerar entonces tomar algunas sesiones de rayos UVA o algún tratamiento de bronceado exprés tan de moda últimamente. Los autobronceadores también son una opción, pero ante la duda de que exista falta de homogeneidad tal vez no haya que arriesgarse. Si se opta por los UVA hay que vigilar la intensidad y el número de sesiones, y no arriesgarse en ir muy bronceada, que no solo no queda bonito, sino que suele destacar demasiado en contraste con los vestidos blancos de novia. Y el efecto no es bueno.


    Conforme se acerca el día clave, también los tratamientos corporales estrella para novias son, al igual que para el cutis, los peelings, cuyo objetivo es limpiar la piel de células muertas para darle vida. Hay que incidir en brazos, escote y espalda por el protagonismo especial que van a tener revelándose entre las líneas del vestido de novia. Una envoltura con cera de parafina servirá para dar elasticidad al cuerpo. Un masaje de hidratación final dejará el cuerpo limpio, hidratado y relajado. 


    Para otros tratamientos complementarios más sofisticados hay mucho donde elegir: masajes anticelulíticos, sesiones de cavitación para la grasa más rebelde, mesoterapia, cobertura de algas para suavizar e hidratar la piel, hilos tensores contra la flacidez de la piel, presoterapia para la retención de líquidos, radiofrecuencia para estimular la fabricación de colágeno mediante radiaciones electromagnéticas... Los tratamientos basados en el drenaje linfático también son recomendables en los días previos a la boda por los efectos sobre la piel que se consiguen tras la eliminación de toxinas a través del sistema linfático. 


    


    TRATAMIENTOS EXPRÉS PARA LOS ÚLTIMOS DÍAS


    


    La depilación de las cejas quedan perfectas con hilo, técnica milenaria hindú que se realiza con un hilo cien por cien de algodón que enrosca y atrapa los pelos para arrancarlos de raíz. 


    Para el cutis funcionan muy bien los tratamientos faciales VIP, los peeling de tomate o frutas, los velos de colágeno o los tratamientos de ácido hialurónico. Resultan perfectos para la cara, el cuello, el escote, las manos y la espalda, zonas todas ellas expuestas de forma especial el día de la boda. 


    Para el cuerpo, los packs más demandados para conseguir efectos rápidos y en el último momento son los que incluyen un peeling para eliminar las células muertas, un masaje energético con aceites esenciales y un baño de hidratación final. También hay tratamientos reductores con envoltura de café o baños en hidromasaje con polvos nacarados y efectos relajantes, tras los cuales te envuelven con geles mineralizantes y te dan un masaje final que dejará la piel de seda. 


    En el último momento, tres días antes de la boda, dos, uno, o incluso el mismo día, un buen masaje sirve como varios tratamientos estéticos juntos. Los hay combinados con aceites aromáticos para liberar la piel del estrés, activar la circulación y ofrecer una relajación profunda de dentro hacia fuera; los hay para eliminar toxinas; con maderoterapia o con piedras calientes; holísticos o en una combinación de acupuntura con reiki...


    


    CALENDARIO DE CUIDADOS ANTES DE LA BODA


    


    No hay que olvidarse desde meses antes al día del enlace de los cuidados faciales y corporales diarios, de una alimentación sana y de practicar ejercicio para tonificar brazos, glúteos, piernas y espalda y para relajar la tensión acumulada por los preparativos de la boda. En el caso del cutis, preparar la piel es imprescindible para darle el toque final en los días previos.


    


    UN MES ANTES


    


    Las novias suelen contratar los packs que existen para ellas en los que se incluyen tratamientos calendarizados de los que disfrutarán hasta el día anterior a la boda: primeras pruebas de maquillaje, bronceado natural, rayos UVA o bronceado artificial, tratamiento corporal de hidratación y firmeza, tinte o rizado de pestañas, limpieza de cutis...


    


    UNA SEMANA ANTES


    


    Se realizan la última prueba de maquillaje, la manicura y pedicura con exfoliación, el alargamiento de pestañas —para acostumbrarse a ellas y parpadear con normalidad—, la depilación total, incluidas las cejas y su diseño...


    


    DOS DÍAS ANTES


    


    Se puede realizar un circuito de talasoterapia al aire libre con rituales relajantes y tonificantes, un tratamiento facial de limpieza profunda, la exfoliación e hidratación con sustancias activas, y finalizar con un masaje facial y una mascarilla con efecto lifting. 


    También se puede hacer el tratamiento corporal a base de peeling, la hidratación y masaje o un tratamiento a base de envoltura con parafina para hidratar todo el cuerpo y conseguir una piel de seda.


    


    EL DÍA ANTERIOR A LA BODA


    


    Aconsejable un tratamiento específico para dar luminosidad y regenerar la piel del cutis y para que fije bien el maquillaje del día siguiente. 


    Los rituales antiestrés, como masajes terapéuticos con piedras volcánicas, aromaterapia, spa, sesión de yoga... Lo importante es descansar, descansar, descansar. 


    


    TRUCOS PARA EL GRAN DÍA


    


    Si la novia se levanta con bolsas en los ojos por no haber podido dormir bien —lo normal en muchos casos— se preparan dos infusiones de manzanilla o té verde, se guardan las bolsitas en el congelador y después de darse un masaje circular, se aplican y dejan reposar un rato. 


    Para esos granitos de última hora, la arcilla aplicada sobre ellos suele ser muy efectiva para evitar un brote mayor. También es efectivo frotar con cáscara de limón o tomate. Cuando el granito sea una dura realidad, se puede aplicar esencia del árbol de té para secarlo. 


    


    VESTIR MANOS Y PIES


    


    En este día tan especial las manos también van a ser estrellas indiscutibles junto al vestido, el peinado y el maquillaje: llevarán el ramo y aparecerán en primer plano en el momento de colocar el anillo. Por todo ello deben estar impecables. 


    Los pies, aunque no vayan a lucirse igual, e incluso quizá solo se muestren ligeramente bajo el vestido o las medias, también deben estar en perfecto estado de revista para ese día. 


    Antes de pensar en el color de uñas y desde semanas antes se deben hidratar y dejar sin cutículas ni pieles muertas. A ese mantenimiento solo habrá que añadir unos tratamientos extras, para los pies sobre todo, los últimos días antes del gran evento. La manicura y el color se dejarán para el día antes de la boda; no hay que dar oportunidad a que se estropeen. 


    Si la novia ya tiene unas manos con las uñas largas y bonitas tiene mucho camino recorrido. Si no es así, la ocasión merece un esfuerzo y puede ponerse unas de porcelana o de gel. Para eso, hay que dejarse las uñas propias bien cortas y tratadas, porque sobre ellas irán las postizas, que deberán quedar perfectamente pegadas. Después, se cortarán y limarán según los gustos para aplicarse más tarde un gel para rellenarlas. Y luego hay que dejarlas secar para poder pintarlas. 


    Llevar uñas postizas es una sensación extraña al principio. Hay que hacerlo con tiempo suficiente —una semana antes por lo menos— para acostumbrarse y poder hacerse retoques si es necesario.


    


    EL COLOR DE LAS UÑAS


    


    Hoy por hoy la manicura francesa es un clásico entre las novias, pero si quiere llevarlas con color, el abanico es impresionante. Solo tiene que elegir entre algo discreto, llamativo, original... Ella es la que decide. Los colores pastel y los claros, en general, son los que mejor combinan con los vestidos blancos, de ahí que sean todo un clásico. Los rosas, sobre todo el rosa palo y el fucsia, siguen estando entre los elegidos para las bodas de día o de tarde-noche. Los tonos porcelana, beige y perla también tienen muchas fans, y muchas novias optan por rematarlos con la punta en blanco; y los nude llegaron con fuerza y no dejan de arrasar. 


    En cuanto al azul, color que se ha colado en la paleta de las novias de forma impresionante, les sirve a algunas de ellas para cumplir con el famoso requerimiento de llevar algo de este color. Los rojos funcionan muy bien en las bodas de tarde-noche, con vestidos originales y un punto de atrevimiento. Los negros y grises se encuentran entre las últimas tendencias, aunque aún no son muchas las novias que se atreven con cambios tan radicales. 


    Además del color, y si la novia es atrevida, se pueden hacer maravillas sobre las uñas: ponerse algún dibujo, purpurinas, destellos dorados o plateados o relieves que se asemejan al caviar en forma de mínimas perlitas blancas son toda una sensación. Si pintar todas las uñas así quizá sea excesivo, se puede probar a llevar estos toques originales en solo un par de ellas. Todas estas tendencias son la oportunidad para muchas novias de llevar algo original que no se han atrevido a probar en el vestido, el peinado o el maquillaje. 


    Muchas también adaptan el color de sus uñas al del vestido, el ramo, los zapatos o el tocado. Y si la boda es temática con alguna paleta de color concreta, también existen ya originales apuestas para coincidir con alguno de estos colores o con varios. 


    


    LOS PIES, PROTAGONISTAS ENTRE BAMBALINAS


    


    Los pies soportan todo y deberíamos mimarlos más. El día de la boda van a ser unos grandes protagonistas en la sombra. Una buena puesta a punto sería un contundente ataque contra asperezas, cutículas, callosidades y durezas, un limado de uñas y un buen masaje y baño de hidratación con aceites esenciales. 


    Salvo que la novia vaya a lucir unas sandalias descubiertas o unos peep toes, un toque de color o brillo será suficiente para que se aprecien perfectos. Recordar también que aunque la novia se haya probado los zapatos una y otra vez antes del día de la boda, hasta entonces no los habrá usado durante horas y moviéndose sin parar. Todas sabemos que estrenar zapatos puede jugar una mala pasada. Tomar precauciones para evitar contratiempos es importante, así como tener a mano algún remedio de emergencia por si sucediera algún imprevisto.


    


    EL MAQUILLAJE DE LA NOVIA


    


    El maquillaje debe ser un complemento al vestido de novia y no un competidor. La armonía en todo el look es el verdadero éxito del mismo. Hay novias que prefieren ir más sencillas y otras que quieren probar algo diferente y que se note que es una fecha especial. Sea como sea, se recomienda sentido común y conseguir un acabado natural. Se puede probar algo distinto sin dejar de ser una misma. 


    Más que nunca ese día la novia deberá maquillarse para que todo sea perfecto, teniendo en cuenta sus facciones, el color de la piel y de los ojos, el estilo del vestido, la época del año, y teniendo muy en cuenta también que no es lo mismo una boda por la mañana que por la tarde, y tampoco lo es si se celebra en el interior o al aire libre. Si la boda es por la mañana el maquillaje debe ser suave, aprovechando la luz; si es por la tarde puede arriesgar más y apostar por un maquillaje más sofisticado y con más pigmentos o brillos. Lo importante es sacarse el máximo partido. En este sentido, las pruebas previas resultan fundamentales para conseguirlo y para evitar sorpresas de última hora.


    Los ojos son la clave en cientos de rostros. En las novias cobran un protagonismo especial por el juego de luces y colores que ofrece la felicidad unida a sombras de ojos que la reflejan en un universo de tonos y destellos. Si una buena base de maquillaje es lo ideal para conseguir un efecto natural y global, con los ojos podemos permitirnos jugar con decenas de colores que pondrán el toque maestro.


    A los ojos claros les favorecen el rosa, el bronce, el malva o el dorado; y si son verdes, también los morados, los verdes y los tonos tierra. Si los ojos de la novia son oscuros, los tierra y dorados serán sus grandes aliados junto a apuestas más arriesgadas como los plata, lilas o grises. En general, para todas, lo ideal son los beige y los tonos naturales a juego con la piel. Los nacarados no son tan recomendables y los tonos mates tierra y rosa pálido son apuestas seguras. Los tonos iluminadores quedan perfecto en el lagrimal y justo debajo del arco de la ceja. 


    Si la boda es por la tarde-noche, la novia se puede permitir un maquillaje más intenso. A esas horas lucen especialmente bien los ahumados muy suaves que hacen que las miradas al anochecer sean pura seducción. Recordemos que es necesario poner la máscara de pestañas en las pestañas superiores e inferiores, y no excederse con los labios si se ha incidido en un maquillaje centrado en los ojos. 


    Una de las tendencias más de moda entre las novias actuales son las extensiones de pestañas, el tinte o la permanente. Con las extensiones las pestañas se alargan y se hacen más densas. Las hay de pelo natural y sintético, con diferencias en el precio, evidentemente. Se coloca una a una sobre las pestañas naturales y se pegan con una cola hipoalergénica y quirúrgica. Es un proceso largo, de una a tres horas, pero merece la pena porque pueden durar hasta tres meses si se saben mantener bien cuidadas. Para las que no quieran apostar por esta técnica, el tinte y la permanente de pestañas no solo da resultados espectaculares, sino que, además, evita el uso de la máscara de pestañas justo el día en que las lágrimas pueden jugar una mala pasada.


    Después de la elección para el que será el maquillaje de la boda llega el gran día, y damos por hecho que será espectacular. Si se han utilizado buenos productos resistentes y con efecto fijación, el paso de las horas no debería importar para mantener el cutis perfecto... Los mejores aliados serán una prebase que unifique y cierre los poros, una base de maquillaje con fijación extra, polvos iluminadores de sílice, un sellador de maquillaje y labios, una máscara de pestañas resistente al agua, una barra de labios permanente y un toque de polvos para fijar el maquillaje. 


    


    ENEMIGOS DE UN MAQUILLAJE PERFECTO


    


    Si la novia no quiere ver las fotos de la boda y pasarlo mal al detectar detalles del maquillaje que podía haber evitado, hay que tomar buena nota de algunos consejos. 


    Las pruebas del maquillaje previas al día de la boda son fundamentales. No se trata de arriesgar.


    Se debe buscar el equilibrio entre el maquillaje que se utiliza diariamente y uno especial y distinto para esta ocasión, aunque no tan diferente que la novia no se reconozca. Y esta recomendación sirve tanto para las que apenas se maquillan —y ese día quizá se excedan con el maquillaje— como para todas esas mujeres que siempre van muy maquilladas y el día de su boda quieren ir tan naturales que apenas se les nota nada. 


    No se debe escatimar en pagar ese día productos de maquillaje resistentes y duraderos. Sería una pena estar horas y horas con un maquillaje cuarteado, el rímel corrido o los labios con surcos descoloridos. Los productos resistentes al agua y de alta duración serán fundamentales para el paso de las horas.


    Debemos evitar las bases oscuras, los coloretes exagerados, las sombras de ojos muy intensas —si es de día— o las bases de maquillaje tan leves que hagan parecer pálida y cansada. 


    Hay que tener cuidado con el corrector de ojeras, porque si no se ha utilizado bien, la novia puede acentuar la famosa máscara mapache, sobre todo en las fotos. Este tema es fundamental. La novia será la gran protagonista y los focos estarán centrados en ella. Las luces de las cámaras pueden hacer algo más que iluminar y sacar los defectos del maquillaje. Por el día, las sombras muy marcadas se destacan más en las fotos y las bases de maquillaje muy grasas producen brillo en la cara que pueden estropear lo que serán los recuerdos para toda una vida. En los labios hay elegir el tono adecuado, pero si es muy claro quizá en las fotos no se aprecie el resultado. En ese caso se pueden retocar con un gloss brillante para los posados. 


    Debemos asegurarnos de llevar ese día algunos productos de repuesto para los retoques exprés: polvos, toallitas antibrillo y la barra de labios.


    


    PEINADOS PARA SOÑAR


    


    El corazón de una novia sueña con un peinado tocado por la magia y la belleza que le haga reinar. Las hay que eligen para ese día romper y otras, por el contrario, son partidarias de lo natural. Los expertos nos pueden dar mil ideas, pero yo creo que lo importante es que toda novia se vea guapa. Verse extraña o no reconocerse ni en el espejo tal vez le haga sentir un tanto incómoda. 


    No todos los peinados quedan bien a todas las novias, pero hay uno ideal para cada una de ellas. Solo hay que descubrirlo. Para empezar debemos pensar cuál es el más adecuado, teniendo en cuenta cómo es el rostro. Así se podrá sacar el máximo partido, disimular los defectos y estar más que favorecida con el modelo de peinado elegido.


    


    ROSTRO REDONDO 


    


    Los recogidos altos son estupendos porque alargan las facciones. Es importante que el pelo no quede demasiado estirado, ni con muchos rizos y dejar que del moño salgan estratégicamente algunos mechones. También favorecerá el cabello suelto, pero no demasiado largo, entre la barbilla y los hombros, con ondas muy suaves.


    


    ROSTRO CUADRADO


    


    Hay que procurar no llevar el cabello con demasiado volumen, ni un peinado muy estructurado ni rizos en exceso. Es mejor optar por el pelo suelto o por un semirrecogido con algunos mechones a cada lado de la cara. Un peinado en un lado es muy favorecedor para este tipo de rostro. 


    

      [image: Imagen 32]

    


    


    ROSTRO ALARGADO


    


    Los peinados con flequillo hacen que la cara parezca más corta y ancha. Los rizos gordos, con mucha caída y movimiento también son ideales. 


    


    ROSTRO OVALADO


    


    Es el de las proporciones perfectas, por lo que le queda bien casi cualquier tipo de peinado.


    


    ROSTRO ASIMÉTRICO


    


    Evitar la raya en medio porque se hará más pronunciada aún la asimetría de la cara al dividirla en dos mitades. Optar por un recogido con un flequillo hacia un lado o por la melena suelta con un flequillo largo en un lateral del rostro.


    

      [image: Imagen 33]

    


    


    ¿QUÉ TIPO DE NOVIA QUIERES SER?


    


    El peinado no debe tomarse al azar. Lo importante es resaltar lo que más favorece, pero es imprescindible también ver el tipo de vestido y, sobre todo, los deseos de la novia.


    


    NOVIAS ROMÁNTICAS 


    


    Un recogido bajo y algo despeinado da un toque muy elegante. Las trenzas y las ondas son perfectas para este look nupcial. Si la novia desea llevar algún complemento para el cabello, este tiene que ser discreto y sencillo.


    Los semirrecogidos con ondas sueltas adornados con flores naturales son peinados muy cómodos. Se puede hacer de diferentes maneras, pero el más común es el que recoge el pelo de los laterales y lo demás va suelto. Es ideal si no se está acostumbrada a llevar moños y la novia quiere algo diferente a lo habitual. 


    Los recogidos con trenzas o una trenza de raíz ladeada es un toque hippie chic muy afín a una novia que no se conforma con lo clásico. 


    Llevar la melena suelta, de forma natural, no quiere decir que la novia vaya despeinada. Hay que darle tan solo un toque de glamour y sofisticación a este look, simplemente con una diadema o un pequeño tocado. Con el cabello de este modo, menos es más.
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    NOVIAS SOFISTICADAS


    


    En un recogido con ondas al agua se puede dar un toque más chic adornando el cabello con broches joya.


    El moño, del más perfecto al más desaliñado, las opciones de este peinado son infinitas. Una variación de este tipo de moño es colocarlo en un lateral. El cabello a la nuca queda bien para los cuellos largos y delgados.


    El moño bailarina es una opción muy sencilla y favorecedora, que nunca falla. Además, se trata de un peinado muy apropiado para llevar velo. 


    


    NOVIAS PRINCESA


    


    Una melena sutilmente entrelazada con aspecto de pelo suelto, aunque está trabajada cuidadosamente para que no se escape ningún mechón, quedará ideal con un broche tipo joya que servirá de sujeción y adornará a la vez. 


    El moño alto es ideal para acompañarlo con una tiara, con velo o tocado; cualquier accesorio de cabello le irá fenomenal. Si se opta por el velo se puede poner por debajo o por encima del moño. Si lo que se lleva es un tocado, este puede ir en un lado del recogido o alrededor del mismo. Además, visualmente la novia parece más alta.


    La trenza ladeada deshecha o la asimétrica aportan al look un toque más informal y moderno.


    


    NOVIAS COOL


    


    Una coleta alta deshecha está muy de moda. Se puede llevar con la raya lateral y baja. Dará un toque muy chic. Se puede complementar con unas cintas, una flor, unas horquillas o una diadema. 


    Un semirrecogido con volumen o un mix de trenza y coleta pueden ser dos de las apuestas para este tipo de novia.


    


    UN PEINADO, UN VESTIDO


    


    Recogido, suelto, con trenzas, con velo, con tocado, con diadema... Las opciones para el peinado son infinitas. Para ver por cuál se decanta, la novia debe tener presente el vestido que llevará y su personalidad. Al igual que con el traje, con el peinado toda novia debe sentirse cómoda y ser ella misma. Esto es síntoma de que se ha acertado. 


    Lo mejor es dejarse asesorar por un profesional de confianza. No es momento para hacer experimentos; es preferible ir al peluquero de siempre. Hay que realizar, al menos, una prueba del peinado antes del día de la boda para ver el resultado. Si puede ser una de las veces que se vaya a probar el vestido de novia, mucho mejor. Así se comprueba el efecto que hace ese peinado con el traje. Y si no convence, todavía hay tiempo de cambiar. 


    


    PALABRA DE HONOR


    


    Una melena suelta con ondas, un semirrecogido que caiga en cascada sobre los hombros o un moño bajo o a un lado pueden resultar perfectos.


    


    ESCOTES CERRADOS


    


    Un recogido que quede tirante en la zona de la coronilla estiliza y resulta muy elegante. El moño bailarina es ideal para este tipo de traje, también los que llevan flequillo hacia un lado. 


    


    ESCOTE ASIMÉTRICO O CON UN HOMBRO DESCUBIERTO


    


    Un recogido a un lado —mejor si es hacia el lado que no está cubierto por el vestido— o una trenza pueden quedar estupendos. 


    


    ESCOTE HALTER


    


    Un recogido alto, con volumen en la parte superior de la cabeza, para que se pueda ver la espalda. También queda muy bien una coleta. 


    


    ESCOTE BARCO


    


    Es el escote ideal para las melenas cortas, porque dejarán que este se vea perfectamente.


    


    VESTIDO AÑOS VEINTE


    


    Las ondas al agua son la mejor opción. Dan un toque bohemio y vintage al look.


    


    VESTIDO DE PEDRERÍA CON ESCOTE EN V EN LA ESPALDA


    


    Sin duda, un recogido bajo con flequillo y horquillas con motivos de flores. 


    


    COMPLEMENTOS PARA EL PELO


    


    Ya se ha elegido el peinado perfecto con el que lucir espectacular el día de la boda. Ahora hay que pensar con qué complementos acompañarlo.


    Unos son más clásicos como la tiara, diadema, horquillas, flores o peinetas, incluso con un aire vintage o retro, pero otros que le darán un punto moderno al look como las plumas o los tocados con redecilla. Dependiendo también del tipo de peinado, hay unos más indicados que otros. Por ejemplo, las horquillas dan un toque juvenil y desenfadado, y son ideales con el pelo suelto o con semirrecogidos «despeinados». 


    Si la novia lleva el cabello corto puede colocarse de modo estratégico para que aporten un plus. Las tiaras y diademas también quedan fenomenales en esta clase de corte. Estos dos complementos tienen cabida en casi cualquier tipo de peinado, ya sea un moño, suelto, con un semirrecogido, etc. 


    Las flores naturales se usan cada vez más en originales coronas que dan un toque campestre. Son ideales si la boda tiene aire rústico.


    


    CUIDADOS ESPECIALES PARA UN CABELLO DIEZ


    


    Los expertos dicen que los cuidados del cabello deben comenzar seis meses antes al día de la boda. Lo primero es cuidar bien la alimentación. Las verduras y frutas con alto contenido en vitamina C, como las naranjas, los kiwis, los pimientos, las fresas, las espinacas, las zanahorias o los pomelos, son excelentes. 


    Un buen champú y una mascarilla son esenciales para que la melena luzca maravillosa.


    Un mes antes de la boda se deben sanear con un corte de puntas. Es importante secarse el pelo a temperatura media. 


    Como ya se ha dicho, el color hay que darlo quince días antes para que el cabello adquiera el tono deseado. Eso sí, no hay que olvidarse de utilizar productos específicos para cabellos teñidos que lleven incorporado un fijador del color.
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			La madrina, la madre de la novia, las damas de honor y los niños de las arras son otros de los pilares más vistosos de una ceremonia nupcial. Es muy importante que exista una buena conexión entre todos para que se produzca la magia que encierra esta celebración tan especial. En aquellas bodas en las que no ha habido coordinación entre los protagonistas, enseguida queda latente entre los invitados que algo no cuadra. Una boda armónica donde existan la complicidad de cada uno de sus miembros es sinónimo de éxito asegurado. En este sentido la novia tiene mucho que decir. 

			

            EL PAPEL PRIVILEGIADO DE LA MADRINA

			

			El segundo foco de atención después de una novia es la madrina. Se trata de otra de las grandes protagonistas del día, junto con la madre de la novia o del novio, en caso de que esta última no sea la madrina. 

			Su principal misión es acompañar al novio, aconsejarle y servir de apoyo incondicional. Una madrina debe imprimir en la ceremonia su estilo y elegancia, su sonrisa y simpatía con todos; ha de destacar entre las invitadas sin hacer ni un ápice de sombra a la novia, pues es esta la verdadera protagonista. Elegirá un vestido en concordancia con el estilo de la boda y, por supuesto, de su futura nuera. 

			Una buena opción es ir de largo por la noche o con traje corto por debajo de la rodilla para ceremonias de mañana o mediodía. Un tocado, pamela o una mantilla son una excelente elección. Para completar el conjunto, unos bonitos zapatos y elegantes a juego con el traje —no tienen que ser del mismo color— y un bolso que haga contrapunto y ponga un toque diferente, darán en el blanco del look de madrina. 

			No es momento para arriesgar. Y lo que siempre hay que tener presente es que una boda es una ceremonia, sobre todo si es religiosa, en la que debe imperar la discreción. Por tanto, la madrina no debe llevar trajes muy escotados o faldas muy cortas.

			La clave para acertar se encuentra en elegir aquel traje que mejor vaya con su figura. Y, en la medida de lo posible, hay que intentar disimular los puntos débiles de su cuerpo con el vestido elegido. Hay muchísimos modelos que la convertirán en esa madrina perfecta a la que no se le puede poner ni un pero. 

			

            TENDENCIAS EN LOS VESTIDOS DE MADRINA

			

			El estilo que marca la madrina debe estar inspirado en la elegancia con algún toque que la distinga del resto de invitadas. No debe parecer una más, algo en su aspecto tiene que destacar de una manera sutil. 

			El color del vestido es uno de los grandes quebraderos de cabeza. En este sentido es de gran ayuda saber si la boda es de día o de noche. Los tonos pastel como el salmón, los rosados, tierras, aceites, lavandas, azules... son muy adecuados para una boda de mañana. Para la noche los colores oscilarán del plata al morado, pasando por el azul oscuro o el granate. 

			El tono de la piel también hay que tenerlo en cuenta. En este sentido, lo mejor es probar y ver con cuál se sienta más guapa. Un consejo: el negro es un color demasiado previsible, mejor huir de él. También de los brillos excesivos y las lentejuelas. Por supuesto, el blanco no es el color de una madrina, tampoco el que la novia haya escogido en caso de que su vestido sea de otro color.

			Atendiendo al protocolo y si el novio ha elegido chaqué, la madrina podrá ir con vestido largo y pamela, un tocado o una peineta con mantilla negra. Para otras ceremonias menos formales estará perfecta con un vestido cóctel a la altura de la rodilla. 

			El bolso es importante, pero la madrina debe optar por una cartera, un bolso mini o un clutch. Lo dispar triunfa mucho más que forrar el zapato o el bolso con el mismo tono que el vestido.

			Respecto a los zapatos, un salón de tacón sigue siendo una elección acertada. Si es una celebración nocturna mejor inclinarse por zapatos más altos o sandalias sofisticadas, aunque es preferible que no sean de tacón de aguja. Lo que siempre hay que tener en cuenta es la estatura del novio para elegir la altura de los tacones. La madrina no debería ser más alta que él. Si la madrina suele emplear normalmente zapato bajo, no debería subirse a unos tacones kilométricos. El día de la boda no va a tener mucho tiempo para descansar; estará pendiente de un montón de cosas para que los novios puedan disfrutar un poco más de su día, atendiendo a los invitados, dándoles los regalos, etc., y es fundamental que esté cómoda. 

			Con respecto a las joyas, hay que ser muy discreta y no ir demasiado recargada ni ponerse todo lo que tenga en el joyero. 

			Si es una boda de día tiene que primar la elegancia y la sencillez, y seleccionar un collar o unos pendientes que sean importantes. Pero solo por una de estas piezas. Si es una celebración de tarde, hay lugar para algo más de sofisticación. Es importante tener en cuenta si el vestido lleva algún detalle de brillo o pedrería para no caer en la exageración o ir demasiado extravagante.

			

            EN LA CABEZA

			

			La madrina debe elegir lo más acorde a su forma de ser: desde no llevar ningún adorno, hasta decantarse por un glamuroso tocado, un sofisticado sombrero o una vistosa pamela, pasando por nuestra maravillosa y siempre espectacular mantilla española. 

			

            LA PAMELA Y LOS SOMBREROS

			

			La pamela y el sombrero son dos elementos elegantes y muy distinguidos en cualquier look. Pero hay que atreverse con ellos y no convertirlos en un foco de atención, sino en un elemento que complemente el estilismo final de manera perfecta. La madrina debe sentirse bien luciendo esta prenda. Tiene que ir cómoda durante todo el evento, para poder disfrutar de él y no solo ponerse una pamela por quedar estupenda en las fotografías. 

			Se lleva en bodas por la mañana. Y para adquirirla hay que tener muy en cuenta el color del vestido; si el tono del vestido es muy subido, debemos bajarlo con una pamela más baja de color. A partir de las seis de la tarde queda bien un pequeño tocado con un moño o el pelo corto bien peinado. 

			Hay que tener cuidado con el tamaño que se elige. Es conveniente que no sobresalga del ancho de los hombros. Así será más sencillo llevarla y no molestará a las personas que se sienten a su lado en el banquete. Y es que el protocolo dicta que la pamela o sombrero no hay que quitárselos durante la celebración; hasta que no termine la boda, nada. Al ser un complemento para bodas de mañana, puede retirarse cuando se haya ido el sol. Alguno de estos apuntes pueden ayudar a elegir cómo llevar este complemento: 

			

            —	De lado. Rejuvenece muchísimo. 

			—	Alto. Se coloca en la parte superior del cabello. Alarga las proporciones en personas altas.

			—	Hacia delante. Reduce la frente y endulza las facciones.

			—	Hacia atrás. Alarga las proporciones de la cara y de la frente. 

			—	Grande. Apto para mujeres altas.

			—	Pequeño. Para mujeres menudas con facciones irregulares. 

			—	Mujer delgada. Le queda muy bien un sombrero con las alas irregulares y la copa baja. El tamaño debe ser intermedio.

			—	Mujer rellenita. Un tamaño intermedio con copa ancha puede ser la opción perfecta. 

			

            LA MANTILLA

			

			Muy española y muy elegante, a mí particularmente me encantan las madrinas con mantilla española. Para combinarla se puede optar por un vestido de crepé en un color liso, azul, rojo, fucsia..., el color que favorezca y con el que la madrina se sienta guapa. La manga al codo resulta muy elegante. También queda muy bien con el escote de pico o barco, pero nunca con palabra de honor. Algún drapeado o algún corte suelen favorecer mucho, pero el vestido debe ser muy sobrio y con mucha caída. 

			Hace unos años el protocolo indicaba que la mantilla de color blanco era para mujeres solteras y la negra para las casadas. Lo cierto es que hay que tener mucho cuidado con las mantillas blancas en las madrinas, ya que podrían restar cierto protagonismo a las novias. 

			Nati Abascal optó por una en color crudo en la boda de su hijo Rafael Medina. Iba espectacular con un elegante vestido largo de Valentino en verde agua. Muchos dijeron que su mantilla debería haber sido negra. Carmen Tello también optó por una mantilla color crudo sobre un vestido largo rojo de Victorio & Lucchino para ser la madrina de la boda de la duquesa de Alba con Alfonso Díez. Ellas lo defendieron perfectamente, claro está. 

			Además es importante saber que la mantilla debe ir acorde con la altura de la madrina. La peineta también debe estar en consonancia con la estatura, y si es posible de carey, porque son las más bonitas. La mantilla hay que fijarla con un broche por detrás que la recoja. Y, por último, si se lleva mantilla, los guantes son un complemento ideal para rematar el conjunto. 

			Hay madrinas que optan por mantillas de un color muy parecido al de su vestido o por teñir las que ya tienen de ese tono. Hay que ser muy cuidadoso con esto. En su momento, Carmina Ordóñez lució una teñida de azul en la boda de su hijo mayor, Francisco, con Eugenia Martínez de Irujo. En teoría, la madrina no se debe quitar la mantilla hasta que la novia no haga lo propio con el velo. Según el protocolo más estricto, no habría que despojarse de la mantilla hasta que no se regresa a casa después de todas las celebraciones de la boda. Pero, normalmente, la madrina la lleva puesta durante la ceremonia y para hacerse las fotos, después ya se la suele quitar y reemplazarla por un tocado o dejar la cabeza sin nada. 

			

            EL TOCADO

			

            Un tocado sirve para dar a la madrina ese aire de glamour que convierte un vestido sencillo en uno mucho más sofisticado. Pero es un accesorio difícil de combinar y hay que estar asesoradas para no echar al traste el resultado final. Es importante llevarlo a las pruebas del vestido y probar ante el espejo para sentirse mucho más cómoda. 

			En los tocados hay cada día mayor variedad. Se puede elegir uno de flores grandes con un moño; otro de flores más pequeñas con un semirrecogido. Una redecilla es una apuesta de sofisticación o un casquete rígido con rejilla también puede ser otra opción muy elegante. 

			Al igual que en el caso de los sombreros hay que ser prudente con el tamaño. Sobre todo, porque según el protocolo debería mantenerse puesto durante toda la boda. Hasta que no se termine por completo la celebración no se recomienda quitárselo.

			

            ESTILISMO DE MADRINA

			

			La madrina se tiene que sentir supersegura en toda la ceremonia, por ello debe elegir un elegante peinado y un maquillaje que resalte el conjunto. Pero no hay que olvidar que hoy no es el día para innovar; por ejemplo, si una madrina nunca se ha puesto un lápiz de labios rojos o no se marca muchos los ojos, tampoco debería hacerlo para este acontecimiento. En este sentido, la mejor manera de acertar con el maquillaje consiste en escoger un estilo neutro y natural de gamas suaves. La manicura y pedicura perfectas harán guiños al tono del estilismo elegidos. 

			El peinado es otro de los protagonistas. Debe tener conexión directa con el accesorio que decida llevar en el pelo. Un semirrecogido, una melena suelta o un moño. Todo dependerá de su gusto, aunque es importante que se deje aconsejar de su peluquera de siempre o de un profesional de sobrada experiencia. Los ensayos en estos casos se pagan. 

			

            LA MADRE DE LA NOVIA. ELEGANTE Y DISCRETA

			

			La madre de la novia ha supervisado cada detalle del vestido de su hija, no ha dejado ni un cabo suelto de la ceremonia. Ella estará pendiente de la novia en un día embargado por las emociones. En las madres siempre confiamos y ellas serán las que se encarguen de que nada falle. 

			Ha de ir elegante pero muy cómoda, porque será la que supervise que todo esté en perfecto estado. Debe combinar con el cortejo nupcial, no chocar y optar siempre por la sutileza y la discreción y acertar con un look que saque partido a su edad y a su propio estilo. 

			Un vestido con un cuello caja o un escote barco con largo a media pierna es un acierto seguro. De tejidos desde un crepé o seda, eso sí, con un tono favorecedor. Para el día los colores pastel, mientras que la noche da pie a otras tonalidades como el azul plomo o el morado que pueden dar un toque muy sofisticado al aspecto. Y para triunfar de noche un vestido largo y recto con un escote sencillo y manga larga.

			De joyas, un collar a juego con unos pendientes de perlas o alguna de sus piezas favoritas. Es un momento de lucirse pero con suma discreción. Si se opta por la bisutería, esta deberá ser muy escogida y elegante. Nada de estridencias. 

			Un chal puede ser un magnífico acompañante del conjunto o una chaqueta a juego con el vestido. Cuellos de plumas o algún detalle de pedrería dará más importancia al estilismo e influirán de manera positiva en el resultado final. 

			Si madre de la novia y madrina son fans de un color y deciden sí o sí que no cambiarán de tono, considero que es la novia la que debe mediar y elegir el color de ambas. Ella es la protagonista, la que manda ese día y es la que mejor puede decidir sin que ninguna se enfade. 

			

            LOS NIÑOS DE LA CEREMONIA

			

			Los niños de boda dan un toque de color y simpatía a este tipo de celebraciones. Su naturalidad y desparpajo provocan más de una situación divertida e inolvidable. ¿Quién no recuerda los momentos que protagonizó Froilán mientras se casaba su tío, el entonces príncipe Felipe con Letizia Ortiz? Aparte de llevar las arras y, en ocasiones, las alianzas en las ceremonias religiosas, ponen su pincelada personal a las bodas y las fotos con ellos suelen ser muy familiares y simpáticas. 

			Siempre hay dudas sobre el número de pajes o damitas, que suelen ser pequeños cercanos a la familia, como sobrinos, ahijados, primos, hijos de amigos de los novios... Normalmente oscila entre los dos y los seis niños. Y las edades de los tres a los diez años aproximadamente. 

			Las arras las suele llevar uno de los niños aunque también pueden ser repartidas entre todos los que forman el cortejo. Luego las depositarán en el altar y después se colocarán en uno de los asientos más cercanos a los novios porque deberán intervenir cuando el sacerdote les pida las arras y las alianzas. Se suelen llevar atadas con unos lacitos sobre un cojín para que no se les caigan.

			La niña más mayor del cortejo nupcial es la encargada de ayudar a la novia con el vestido, de estirarle el velo y la cola cada vez que se levante o se siente. Si todas son muy pequeñas, esta función queda para alguna amiga de la novia o alguna joven de la familia. 

			El diseño de los vestidos deberá estar coordinado con las preferencias de la novia. Románticos, hippie chic, clásicos, bohemios... El mismo estilo para toda la boda.

			Los niños están monísimos con un pantalón corto con camisa de cuello mao. Y para los más pequeños, ranitas tipo braga y pantalón. Y entre los colores, de los más naturales a los más vivos. Aunque la combinación blanco y beige sigue siendo una de las más acertadas. Y la flor se convierte en un elemento insignia en las niñas que pueden llevarlas en coronas o diademas. Como norma fundamental: nada de recargar a los pequeños. 

			

		

	
		
			[image: Imagen 36]

            

			Nos han invitado a una boda y nuestra primera preocupación no se hace esperar: «¿Qué me pongo?». La fecha, la hora, lo que es tendencia, las normas de protocolo o el modelo elegido por nuestras amigas... Todas son pistas para acertar en este evento social tan importante. Porque si escogemos adecuadamente también seremos coprotagonistas del día. Eso sí, no todos los invitados tienen la misma importancia dentro de una ceremonia. Hay dos que destacarán seguro. 

            

            LA BODA DE UNA GRAN AMIGA

			

			La mejor amiga de la novia seguro que se toma muy en serio elegir el conjunto ideal. Escoge un vestido que, sin eclipsar a la novia, potencie su figura. Sabe que las fotos de ese enlace las verá con añoranza cuando pasen los años. Un modelo al que el tiempo no haga estragos debe ser su guía.

			

            LA BODA DE UN HERMANO O HERMANA

			

			Cuando alguno de nuestros hermanos se casa, nosotros también nos convertimos en el centro de las miradas. Seguramente tendremos un papel importante en la ceremonia, con lo que debemos optar por algo superchic, pero cómodo, porque tendremos que movernos de un lado a otro para que todo esté perfecto. El color, la mejor sonrisa y los complementos rematarán el conjunto final. 

			

            BODAS DE DÍA, BODAS DE NOCHE

			

			Hay invitados que piensan que en las bodas deben colocarse lo último, lo más in. Debemos tener cuidado con esta idea porque podríamos llegar a patinar. Para ir bien a cualquier acto social, ya sea una boda, un bautizo o una comunión, la norma vuelve a suele ser menos es más. 

			Si el presupuesto lo permite y por motivos personales la ceremonia lo requiere, lo ideal es darse el capricho de hacerse un vestido de un modisto maravilloso y exclusivo. Pero tal vez no es momento de tirar la casa por la ventana; no hay que preocuparse, se pueden encontrar trajes perfectos en cualquier tienda de moda. Eso sí, corremos el riesgo de encontrarnos con otra invitada vestida igual. Si así ocurriera, aconsejo la naturalidad como norma. No es la primera ni la última vez que esto sucede.

			Si el acto es por la mañana sería más conveniente elegir un traje corto; los tonos de día son mucho más suaves. Yo descartaría los azules fuertes, dorados o plata que son para un look mucho más festivo. Si la boda es de noche se puede apostar por varios tipos de largo. También podemos elegir el negro o toda la gama de colores fuertes que aportarán mucha personalidad a cualquier estilismo. 

			Cualquier mujer con un traje corto que siga su propio código de estilo va a estar perfecta para una boda de día e incluso de noche. El largo justo, a la altura de la rodilla. Debemos tener cuidado con este tema, los vestidos que sean demasiado cortos no son muy elegantes; los largos midi pueden quedar perfectos con unas piernas muy largas y unos supertaconazos. Hay bodas en las que la ceremonia es por la mañana y luego hay fiesta de noche; en ese caso se puede optar por un traje largo. La etiqueta dice que se debe ir de largo si el acompañante va de esmoquin. Si en la invitación de boda indica black tie, entonces sí se debe ir vestida así. 

			Para las bodas de noche un vestido largo puede ser una opción perfecta. También es importante saber cómo irán vestidas las demás mujeres de la boda. Hay que tener en cuenta que los escotes o los tirantes pueden hacer que un vestido sea perfecto o vulgar. 

			

            VESTIDOS Y TEJIDOS DE FIESTA. MIS FAVORITOS

			

			Un corte minimal, otro retro aderezado con algún elemento vintage, un aire naif, de tirantes tipo lencero, romántico con mucho vuelo... El look de invitada es tan amplio que nos podemos volver locas para elegir. En Rosa Clará tenemos una amplia selección para cada ocasión. Hay un vestido especialmente hecho para ti. 

			Sobre todo nos gusta jugar con los tejidos para los vestidos de fiesta. Hay que probarse y probarse para ver cuál es el que queda mejor. El color es otra de las grandes preocupaciones de las invitadas. Depende de la estación, pero hay tonos de boda que suelen ser fijos como el nude, todo un clásico de las ceremonias nupciales. Simplemente perfecto. Los tonos empolvados son elegantes y delicados. 

			Los rosas son perfectos para imprimir al look un toque romántico; vienen pisando fuerte desde hace ya algunas temporadas y seguro que se quedan. La gama de los azules es otra elección muy favorecedora. Es un tono recomendado tanto para rubias como para morenas. Se puede optar por un azul celeste o uno que se acerque más al lavanda. El rojo queda perfecto con infinidad de estilos. Es un color que siempre sorprende y uno de los favoritos de muchas mujeres por su fuerza y su vistosidad. También se puede jugar a los binomios blanco y negro, rojo y negro, azul y beige. Se trata de una apuesta segura y elegante. O el degradé. Da un efecto visual muy particular a los looks y dota a los vestidos de movimiento. Las tendencias en este sentido son muy elegantes.

			

            LOS COMPLEMENTOS TAMBIÉN IMPORTAN

			

			Ya hemos hablado de los sombreros y tocados en el capítulo de la madrina. Ahora debemos centrarnos en las invitadas aunque las normas son las mismas. Como regla fundamental hay que saber que los sombreros, tocados o pamelas son elegantísimos, pero no todo el mundo los sabe llevar. Solo son apropiados en las bodas de mediodía, hasta más o menos las seis de la tarde, y siempre que no llueva. Para el protocolo el mediodía es la hora perfecta para lucir una pamela y según va avanzando la jornada su tamaño debe disminuir. 

			Según el protocolo también, y como ya hemos dicho, no se quitan ni para comer, con lo que hay que tener presente la comodidad. Pero toda regla tiene su excepción, y si la pamela es tan grande que molesta a los comensales sentados a nuestro lado, nos la podemos quitar. Y a la hora de saludar mejor da la mano que dos besos. 

			El sombrero o pamela no debe restar nada al look, sino complementarlo. Elegir el adecuado puede hacer que seamos la invitada casi perfecta y si no acertamos podemos deslucir completamente un vestido maravilloso. Mejor llevarlo con un modelo por debajo de la rodilla y guantes. 

			Cada vez son más las mujeres que eligen un tocado para rematar su look y dar un punto sofisticado y diferenciador a su atuendo. Con ellos se puede jugar con la fantasía y la originalidad, empleando diferentes colores, telas y materiales. En la actualidad hay muchas tiendas y páginas webs especializadas en la realización de tocados, en las que se puede optar por los que tienen o hacer uno por encargo. 

			El tocado se hace de distintos materiales dependiendo de la época del año en la que se celebre la boda. Por ejemplo, si es en invierno, el terciopelo, el raso o el fieltro serán los materiales más indicados. Pero si es en verano, la rafia, los tules o los encajes pueden convertirse en los materiales protagonistas. Además, en los tocados tiene cabida casi cualquier cosa: flores, plumas, piedras de colores, perlas... Son muy in aquellos que incorporan una redecilla. Dan un toque sofisticado, retro y vintage. Pero hay que tener presente de qué estilo es el vestido. Lo volvió a poner de moda Carlota Casiraghi en la boda de su tío, el príncipe Alberto de Mónaco. Coronaba un vestido de Chanel rosa palo a la rodilla con un tocado negro con redecilla a la cara. 

			Al igual que en el caso de los sombreros o las pamelas, para llevar un tocado hay que seguir algunas normas básicas de protocolo. Debe colocarse a la derecha para no molestar a nuestro acompañante, que normalmente se sitúa a nuestra izquierda. Si se quiere aportar un punto más enigmático al look, mejor ponerlo inclinado hacia delante. Al igual que con el sombrero lo ideal es tenerlo puesto mientras dure toda la boda, pero algunos expertos apuntan a que se puede quitar una vez que los novios hayan comenzado el baile. 

			El tocado puede emplearse tanto para celebraciones diurnas como nocturnas, lo único que hay que tener en cuenta es el tamaño elegido. Si la boda es de día, con un vestido corto y sin demasiados adornos, podemos decantarnos por uno más grande, vistoso, atrevido y elaborado, dando un punto glamuroso al look. Las hijas del príncipe Andrés y Sarah Ferguson, Eugenia y Beatriz, sorprendieron a todo el mundo con grandes tocados a juego con sus vestidos en la boda de su primo Guillermo de Inglaterra. 

			Si la ceremonia es nocturna y vestimos un modelo largo, démosle a este todo el protagonismo y llevemos un tocado más pequeño y discreto, más minimalista. Pero no todos los tocados pegan con todos los vestidos ni con todas las mujeres. 

			A la hora de seleccionar un modelo u otro hay que tener presente, además del traje, la altura, el peso, el peinado... Y ante la duda, aplicar el sentido común y optar por lo más sencillo. Mejor quedarnos cortas que no pasarnos. 

			Antes de decantarnos por uno u otro es necesario probar varios modelos para ver con cuál nos sentimos más cómodas y favorecidas. Mejor si es con el vestido que vamos a lucir en la boda. Si nos vemos disfrazadas, incómodas o que no va con nuestro estilo, mejor desechar la idea de ir con un tocado a la boda. 

			No es necesario que el tocado sea del mismo color que el vestido. Se puede utilizar uno que lleve algún detalle de la tonalidad del traje o que combine con el bolso o los zapatos. Si el traje es de un solo tono, podemos elegir un tocado más espectacular. En cambio, si es estampado, mejor uno sencillo.

			Cuando se es alta y delgada, es más adecuado uno con pequeños detalles. Para las más bajitas es preferible uno muy vertical para que parezca que se tiene más altura, por ejemplo, los hechos con largas plumas. Hay que huir de los de tipo plato porque hacen aún más bajita. Cuando se está más rellenita, armonizar la silueta y compensar las proporciones con un tocado grande, pero no exagerado, es un gran acierto. 

			Con el pelo oscuro se recomiendan tocados de tonos claros para que destaquen sobre el color del cabello. A las rubias les quedan mejor los tonos intensos y oscuros. 

			Normalmente el tocado es ideal para el pelo recogido o semirrecogido. Si el pelo es corto mejor llevar uno pequeño, aunque el pelo esté suelto. Será una manera impactante de destacar el cabello y no llevarlo como un día cualquiera, ya que no se podrá realizar ningún recogido.

			

            JOYAS Y BISUTERÍA

			

			La bisutería o las joyas bien elegidas nos hacen estar a la altura de cualquier situación. Dan un toque único y personal a quien las lleva y, naturalmente, marcan un estilo y un punto de glamour inigualable. Si poseemos alguna joya especial, este es el momento perfecto para lucirla. Eso sí, uno de los consejos de las mejores estilistas es que no se deben llevar muchas a la vez; además hay que ser muy conscientes de las prendas que llevamos. Ante una joya grande y espectacular hay que vestir con algo más sobrio.

			A la hora de elegir las joyas o la bisutería debemos probarnos muchas antes de tomar la decisión definitiva. Por ejemplo, los pendientes se deben comprar pensando en el peinado, el cuello, el escote. Los collares son perfectos y producen un efecto visual maravilloso. Lo mismo ocurre con los anillos y las pulseras, son piezas que pueden cambiar hasta la forma de movernos o gesticular. 

			

            BOLSOS

			

			No hay que olvidarse del bolso en una boda; siempre hay uno perfecto para cada persona y ocasión. Son especiales, con tamaño reducido. Es una seña de identidad para que el estilismo sea redondo. Puede hacer que un estilo más minimalista se convierta en divertido o que uno más llamativo baje en intensidad. En el bolso hay que llevar lo imprescindible: la documentación, las tarjetas de crédito y el lápiz de labios o pintura para retocar. 

			Hoy se llevan todo tipo de bolsos. Los clutch de forma rectangular o redondeados, rígidos en un tono que resalte y con ribetes metálicos son ideales; también se llevan en rafia, para una imagen más casual. Son, sin duda, un acierto en un look nupcial. El bolso sobre, con piedras o lentejuelas, es otro de los que pisan fuerte. Pero si no sabemos por cuál decantarnos, mejor elegir una cartera de mano: en cuero, tipo pitón, con mix de estampados... Queda siempre elegante. 

			

            ZAPATOS DE TACÓN

			

			En una mujer los zapatos para una boda son importantísimos. Hay quienes optan por los clásicos salones forrados que quedan estilosos para determinadas personas. Pero ninguna mujer se debería privar del lujo que supone vestirse con unos zapatos que hablen por sí solos.

			La elección del zapato hará recorrer más de una tienda. Hay tanto donde escoger y tan divertido y variado. Las firmas más exclusivas rivalizan en colores, texturas y aplicaciones. Estampados, elementos barrocos... Eso sí, cuando se elijan unos, ya debemos tener comprado el vestido. A no ser que gusten tanto y sean tan especiales que se decida buscar un vestido que case con los maravillosos zapatos. 

			Para una boda el tacón debe ser alto. Las sandalias solo para el verano y sin medias. En invierno el zapato se cierra y podemos llevar medias, aunque muchas estilistas dicen que queda mucho más elegante no usarlas en ciertos eventos. En caso de tener que usar medias, sin ningún brillo y sin puntera. Deslucen mucho si no son las adecuadas. 

			¿Hay que llevar los zapatos y bolsos a juego? En este sentido las modas marcan distintas tendencias. Son, de todas formas, dos inversiones seguras que dan en la clave de cualquier look. 

			Existen muchas maneras de combinarlos y en ese punto es donde se puede ver si una persona sabe bien lo que le sienta y lo que es plena tendencia. Está claro que si el vestido es muy estampado, el bolso y los zapatos deben ser sobrios y del mismo color. Si se decide forrarlos y que sean iguales al traje es conveniente jugar con los complementos. Pero si el vestido es muy sobrio no hay que dudar: es mejor romper moldes y arriesgar.

			

            YO NO LO VEO...

			

			—	El pantalón o cualquier prenda que podamos considerar de uso diario. Una boda en pantalón es una elección muy personal. Tal vez iría mejor para una fiesta, uno con pinzas y muy ancho. El vestido siempre es más femenino. 

			—	Los volantes y los perifollos. En exceso pueden ser ordinarios.

			—	Las telas sintéticas, los tejidos festivos, los algodones o tejidos vaqueros. En su lugar, raso, seda o crepé. 

			—	Cuidado con los tejidos que se arrugan con facilidad. 

			—	Los estampados grandes y exagerados. 

			—	Las pinzas de pelo, horquillas, gomas... 

			—	Los relojes no suelen ser la joya más adecuada en una boda. 

			—	Huir de los blancos. Hay muchísimos colores donde elegir. Este no es el más adecuado para este tipo de celebración. 

			—	Cuidado con los escotes o los tirantes. Pueden ser un gran acierto o todo lo contrario. En cualquier caso, se elija uno más o menos sugerente o un palabra de honor, es conveniente taparse con algún bolero, chal o chaqueta en bodas de primavera y verano, y para el frío con algún abrigo que haga juego en tonalidad con el resto del conjunto.

			—	Y para terminar, ojo con las transparencias. La norma siempre es insinuar mejor que enseñar.
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    El cortejo de las damas de honor es una costumbre muy americana que, poco a poco, se está haciendo un hueco en las celebraciones nupciales de nuestro país. Esta figura se pensó para que las mejores amigas de la novia ofrecieran su apoyo, ayudaran en la toma de decisiones y ultimaran los detalles que conlleva la ceremonia. Si en la vida diaria las buenas amigas lo son todo para una mujer, en un día tan señalado esta faceta se engrandece.


    Las damas suelen ser personas muy cercanas a la novia, de su plena confianza, como hermanas, amigas íntimas, primas u otros familiares allegados. Y como veremos más adelante, tendrán un papel fundamental en todo el proceso de la organización y desarrollo de la boda. Es decir, tendrán, junto con los novios, un destacado protagonismo; para ellas también será una de las fechas más importante de sus vidas. 


    No hay que olvidarse de que por protocolo, en muchas ocasiones hay que elegir algún familiar que no sea del círculo íntimo de la novia. Ella tiene la última palabra y es la que elige, pero hay que tener en cuenta que si estas personas no son escogidas, podrían sentirse desplazadas. 


    


    EL ORIGEN DE LA DAMA DE HONOR


    


    En todas las religiones y tradiciones siempre ha estado presente la dama de honor para ayudar a la novia. Una figura protectora y con matices supersticiosos, pues se consideraba que traería buena suerte y descendencia a la pareja. 


    En la antigua Roma, por ejemplo, las damas de honor formaban una especie de infantería de la novia cuando esta debía trasladarse al pueblo natal del novio para la ceremonia. El objetivo era protegerla, y por esto se vestían todas exactamente igual que ella para que pasara desapercibida. 


    Con el descubrimiento de América la tradición llegó también a ese continente y se estableció que acompañasen a la novia una mujer adulta y una niña que abriesen la cohorte.


    Estas especiales damas han existido en todas las culturas del mundo, incluso en Japón, con unas tradiciones mucho más diferentes a las occidentales. En ese país, la novia se dirige a la casa de la familia del novio acompañada de su cortejo nupcial. Una vez allí, entra custodiada por dos amigas de la infancia. A estas madrinas se las conoce como mariposas (chou).


    En otros países está instaurada, además, la figura del caballero de honor (bridesman). Actualmente, muchos novios eligen tener a estos caballeros que se encargan de atender a los invitados y del cuidado de la novia.


    


    LA ORGANIZACIÓN


    


    El momento en el que la novia comunica a sus elegidas que serán sus damas de honor puede convertirse en uno de los más especiales, pues para ellas será una sorpresa ser protagonistas de la celebración. Por eso, merece la pena que se organice una reunión divertida, con carácter excepcional, por ejemplo, reunirlas a cenar en un restaurante o en casa de la novia, preparar una salida nocturna o aprovechar un viaje para darles la noticia. 


    En ocasiones es la novia quien invita, aunque la mayoría de las veces se trata de una salida o encuentro de amigas, en la que se comparten los gastos. Otra opción es que la novia se haga cargo de algún coste de esta celebración, por ejemplo, de las bebidas de la cena en el restaurante, el hotel si se van de viaje o parte de las copas.


    El número de damas de honor que debe tener una novia no está determinado. Según las normas del protocolo anglosajón depende del número de asistentes, y se recomienda tener una dama de honor por cada cincuenta invitados. Pero en la mayoría de las ocasiones es la novia quien decide cuántas damas quiere que le acompañen.


    La organización del grupo de damas de honor parte de una dama titular que es la que actúa de encargada, y que es la que coordina al resto, a las llamadas madrinas de honor. Ella es la que contactará con las demás para hacer los preparativos, la despedida de soltera, ayudar en la elección de sus trajes, coordinar las sesiones de prueba, los tiempos para recoger los vestidos, etc. Ahora, gracias a aplicaciones de mensajería como WhatsApp es todo mucho más fácil, y organizar un grupo puede ser una opción muy práctica para pedir opiniones a todas.


    Además de todos estos preparativos previos, una buena dama de honor debe dar el apoyo emocional necesario a la novia, que seguramente pasará por momentos de nervios y estrés. Su papel es el de una especie de madrina que adquiere responsabilidades desinteresadas que realiza por amistad absoluta hacia la novia.


    


    EL VESTIDO DE LA DAMA DE HONOR


    


    Una vez conformado el grupo de damas de honor es necesario fijar el estilo de vestido que llevarán. Lo importante es aplicar un toque personal que esté acorde con el enlace. Hay cientos de posibilidades para que estén espectaculares. 


    A la hora de comprar los vestidos siempre surge la duda de quién tiene que pagarlos. En este sentido no hay una norma de protocolo como tal, y existen tres variantes al respecto: que lo pague la novia, que lo hagan al cincuenta por ciento —el que considero más aconsejable— o que se lo paguen ellas. 
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    En cuanto al estilismo de las damas de honor suele elegirse siguiendo los gustos o las ideas de la novia. Desde Rosa Clará recomendamos que todas vayan con un mismo tejido y color. Puede ser del tono preferido de la novia, a juego con su ramo, con algún detalle que lleve en su vestido o con el tono predominante elegido para la boda. Aconsejamos que el traje siempre sea largo, aunque sea boda de mañana. Cambiarán las formas del vestido dependiendo del estilo o de lo que más favorezca a cada dama. Los colores más bonitos son el rosa palo, el rojo, el azul pastel, el azulón o algún verde esmeralda. Dependerá del gusto de la novia y de las tendencias de moda de la temporada. 


    Cada una puede aportar su propia personalidad, aunque suelen ser siempre modelos sencillos y elegantes porque no deben destacar ni restar protagonismo al de la novia. 
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    En Rosa Clará nos encanta la figura de la dama de honor, y por ello hemos lanzado una línea de vestidos para ellas de gran éxito. La novia solo tiene que elegir el tono deseado y las damas pueden hacerse el modelo que más les guste, adaptándolo a su estilo.


    


    LOS COMPLEMENTOS


    


    Los zapatos deberían ser todos del mismo modelo y con el mismo color. Los tacones pueden ser distintos, a elección de cada dama. Lo único que variará será la altura, aunque estéticamente sería bueno igualar lo máximo posible las alturas de todas ellas.


    También se puede optar por pequeños detalles, como hacerse todas un recogido, pero de distinta forma, llevar las uñas pintadas iguales, etc. Lo recomendable es que también lleven los mismos accesorios para que el conjunto quede lo más armonioso posible.


    En cuanto al ramo, algunas novias hacen réplicas más pequeñas del suyo para que los lleven las damas de honor. 


    


    EL DÍA DE LA BODA


    


    El día de la boda las damas de honor esperarán a la novia a su llegada a la iglesia para ayudarla con el velo, la cola del vestido, el ramo, y hacer lo propio durante la ceremonia.


    En cuanto a su colocación y orden de entrada no existe un protocolo concreto. Si tuviera que aconsejar recomendaría que sean las damas quienes entren en primer lugar junto con los testigos, les seguirán la madrina y el novio, que esperarán en el altar, el padre del novio junto con la madre de la novia, el padrino y la novia. 


    Las damas de honor, si el espacio lo requiere, se colocarán al lado de donde se oficia la ceremonia. Al otro lado estarán los testigos.


    Durante el acto de celebración, una de las damas de honor —que suele ser la titular—, puede sujetar el ramo de la novia y estar pendiente de que el vestido y el velo estén siempre perfectos y correctamente colocados. Si la boda es religiosa, las damas de honor también podrían encargarse de los anillos, las arras e incluso de las lecturas y peticiones. Además, si hubiera pajes, ellas pueden encargarse de vigilar y acompañar a los pequeños.


    En nuestro país es ya muy común la figura de las damas de honor, pues aportan un toque de distinción, elegancia y modernidad, tanto a la ceremonia como a la celebración. Últimamente, la mayoría de las bodas más destacadas cuentan con la participación de esta figura. Ninguna novia debería privarse de esta compañía, la más importante para el día más importante. 
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    Si las damas de honor son una figura destacada en una boda, también lo es la de los testigos. No son unos invitados más; formarán parte activa del desarrollo de la ceremonia, por lo que hay que ser cuidadoso con su elección. Se trata de un asunto delicado, en el que hay que procurar no herir susceptibilidades, ni que nadie se sienta desplazado por no formar parte del cortejo nupcial.


    Aunque como hemos dicho a lo largo de este libro no hacemos distinción entre ceremonias civiles y religiosas, en este caso, la figura de los testigos cambia en sus funciones dependiendo del tipo de celebración. 


    


    TESTIGOS PARA UNA BODA RELIGIOSA


    


    Si el enlace es religioso, la figura de los testigos es primordial. Por ejemplo, es posible casarse sin padrino, pero no sin testigos. Son los que acudirán a la «toma de dichos» en la iglesia, meses antes de la ceremonia y los que, posteriormente, firmarán en el registro matrimonial una vez concluido el enlace para que quede constancia de que la boda se ha efectuado. Los testigos no tienen por qué ser los mismos en estos dos actos. Pueden hacer este papel dos hombres o dos mujeres o bien un hombre y una mujer. 


    La toma de dichos es básicamente la apertura del expediente eclesiástico con toda la documentación necesaria de los contrayentes. Los novios deben acudir con dos testigos que tienen que aportar sus carnés de identidad y no ser familiares de la pareja. Darán fe ante el párroco que les casará de que son solteros, que se unen por amor y sin ningún tipo de coacción, que no hay impedimentos para que se celebre el enlace y que son lo suficientemente maduros para contraer matrimonio. Se suele contar con un par de amigos que conocen bien a la pareja porque tienen que contestar a las preguntas que les realice el sacerdote. Estas suelen ser sencillas y relacionadas con la vida de los novios. 


    Por otra parte, están los testigos de la boda. A la hora de firmar tras la ceremonia, el derecho canónico dicta que, por lo menos, deben ser dos testigos y por parte de ambos contrayentes. Para la iglesia estas personas han de cumplir unos requisitos, como tener capacidad, es decir, que tengan uso de razón, estar bautizados y participar activamente en los actos de la iglesia católica. Estos testigos pueden ser más de dos porque no hay un número máximo, aunque tampoco conviene que sean demasiados para no hacer el trámite interminable. Lo más razonable sería consultar con el párroco el número de personas que pueden serlo antes de ofrecer a nadie el papel de testigo, porque cada iglesia tiene sus normas y sus costumbres. En este caso sí pueden ser familiares, pero también es apropiado hablar de este punto con el cura por si él tiene otras reglas.


    El protocolo aconseja que, debido a la importancia que juegan los testigos en el enlace, ocupen un lugar destacado en el mismo. Este puede ser en unos asientos a un lado del altar mientras se celebra la misa o, en su defecto, en las primeras filas de bancos en la iglesia.


    La vestimenta tendría que ir acorde con la del novio, en el caso de los hombres. Si este lleva chaqué, los testigos también, y en la misma gama de colores. En el caso de las mujeres, la elegancia se impone para la ocasión. 


    Hay parejas que dan aún más protagonismo a los testigos antes, durante la ceremonia y en la celebración de la boda. Esto va en función de las necesidades de los contrayentes. Pueden ser los encargados de organizar las despedidas de solteros, los que ayudan a elegir los trajes, los que guardan las alianzas hasta el día del enlace... Pueden incluso hacer alguna lectura en misa o dar un discurso, convirtiendo este momento en una de las partes más emotivas de la ceremonia.


    


    LOS TESTIGOS EN LOS ENLACES CIVILES


    


    En las bodas civiles también son necesarios dos tipos de testigos: unos para la tramitación del expediente y otros para la firma del acta matrimonial. Estas personas pueden ser las mismas en las dos ocasiones o distintas. 


    Primero se tramita el expediente de matrimonio en el registro civil o el ayuntamiento donde se vaya a celebrar. Aquí se requiere al menos un testigo, aunque normalmente suelen ser dos, uno por parte del novio y otro por parte de la novia, que debe comparecer ante el funcionario pertinente para atestiguar que los contrayentes se van a casar libremente. Esta persona debe ser mayor de edad y presentar su carné de identidad. En algunos registros, juzgados o ayuntamientos no permiten que este testigo o testigos sean familiares, así que es mejor consultarlo donde se vaya a gestionar el expediente.


    El día de la ceremonia, los mismos testigos que aparecen en el expediente u otros diferentes, firman el acta matrimonial. En este caso sí deben ser dos testigos mayores de edad los que den testimonio con su rúbrica de que se ha leído el acta y el matrimonio se ha celebrado. Puede tratarse de familiares, amigos o conocidos que hagan este papel. Deben ser dos, pero el número puede ser mayor dependiendo de las apetencias de los novios o de lo permisivos que sean en el lugar donde se celebre el enlace. 


    En cuanto a la vestimenta de los testigos en un enlace civil, deben ir en consonancia con los contrayentes. Son los novios los que imponen sus normas. Y es que cada vez son más vistosas las ceremonias civiles. 
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			Hace unos años el novio vestía de chaqué o de traje azul marino —o negro— y corbata. Pero en la actualidad él disfruta con la moda, sigue las tendencias y desea estar impecable al lado de su futura esposa. Afortunadamente tiene ante sí gran variedad de prendas donde elegir, desde las líneas slim muy ajustadas, al traje de media etiqueta, el hecho a medida, el esmoquin o el frac, entre otros. Pero ¿cuál sería el mejor consejo para que ellos busquen el traje perfecto? Yo creo que tiene que ser uno acorde con sus gustos y, por supuesto, que siga el estilo de la ceremonia que ambos han elegido. 

			

            UN NOVIO PARA CADA CEREMONIA

			
NOVIO CON CHAQUÉ

			

			Sigue siendo el traje de ceremonia por excelencia. Los novios que eligen chaqué optan por la sofisticación en formato clásico. Se trata de trajes monocromáticos donde el negro, el gris y el marino en diferentes tejidos reinan en la pasarela nupcial para ellos. Aquí, los complementos juegan un importante papel, sobre todo los chalecos, con diferentes solapas y en colores muy variados. Es una prenda que debe ser utilizada principalmente en ceremonias de día. 

			El traje con chaqué estará compuesto por una camisa blanca con puños dobles para ponerse gemelos; el característico pantalón de rayas finas verticales en gris y blanco, chaleco y corbata en el tono favorito del novio o de la novia —para qué negarlo, nosotras solemos tener la última palabra—, un alfiler con cabeza de perla o brillante para la corbata, zapatos negros lisos, con hebilla, tipo Oxford, con cordones —mejor si no son de charol— y levita con la parte delantera en forma curva para que termine en faldón. 

			

            NOVIO CON FRAC

			

			Es un traje de gran gala, para una ceremonia que se celebre por la noche. Se trata de un modelo que permite lucir también condecoraciones. Está compuesto por una camisa blanca con cuello y pecho duro y pajarita, un pantalón del mismo color que la levita —suele llevar sobrecosturas de seda—, corbata de lazo en color blanco, los zapatos de cordones y empeine liso —normalmente de charol—, chaleco blanco, levita que se corta por delante, hasta la cintura, y por detrás con los picos o faldones típicos de este tipo de trajes. 

			

            NOVIO CON ESMOQUIN 

			

			Algunas normas de protocolo indican que el esmoquin no suele ser muy apropiado para un enlace matrimonial; sin embargo, las modas cambian y cada vez son más los novios que optan por este estilismo que favorece muchísimo. Se trata de un traje negro recto o de color sobrio, con camisa de color blanca y pajarita. Eso sí, se trata de un atuendo solo apto para bodas que se celebren por la tarde o por la noche y en lugares cerrados. 

			

            NOVIO CON TRAJE SASTRE

			

			Suele usarse en ceremonias civiles o para aquellos novios que quieren ir sencillos el día de su boda. Los colores más utilizados son los oscuros, en la gama de grises a negro o azul marino. A no ser que se opte por una boda en la playa, en el campo o en un lugar al aire libre; en ese caso las tendencias se abren y puedes elegir colores claros o el lino. La camisa debería ser formal, con una fina corbata. Solamente debe verse el puño unos dos centímetros respecto a la chaqueta. Así, además, pueden apreciarse los gemelos.

			

			De botonadura simple

			

			Es el traje que lleva una única fila de botones en el centro de la chaqueta. Estos pueden ser uno, dos o tres. Las solapas de la americana son más largas que en otro tipo de trajes y con la que más parte de corbata se deja ver. 

			

			Cruzado o de botonadura doble

			

			Es más formal que la chaqueta de botonadura simple. Lleva dos filas de, normalmente, tres botones en cada una, cruzando los dos delanteros de la chaqueta. Los botones siempre deben ir abrochados. No es aconsejable llevar chaleco. Es ideal para novios altos y delgados. Si el novio está algo rellenito, estilizará su figura y disimulará la zona del vientre. 

			

			Un tres piezas

			

			Chaqueta, pantalón y chaleco, todos hechos del mismo tejido y del mismo color, componen este tipo de traje. Añadir el chaleco a un traje de dos piezas aporta un punto extra de distinción y elegancia. Lo ideal es que esté hecho a medida para que se ajuste perfectamente al cuerpo del caballero. La chaqueta se suele llevar desabrochada para que se vea el chaleco y con este tipo de traje se pueden utilizar los tirantes, que irán por debajo del chaleco y, por tanto, serán casi invisibles. 

			

            RESPECTO A LOS ZAPATOS

			

			Los zapatos son una de las piezas más importantes del atuendo masculino y en un día tan especial como el de la boda, más aún. 

			Se deben elegir después del traje y no vale cualquiera. Dependiendo del mismo deben ser de un tipo u otro. Mejor de piel o cuero; los materiales como el ante son muy bonitos pero poco adecuados para este tipo de ocasiones. Hay que huir del charol. Siempre negros y cerrados. Mejor sin ornamentos recargados. Los zapatos con hebillas se deben usar solo si el pantalón es estrecho. Y como en el caso de las mujeres, para evitar que hagan daño, hay que ponérselos antes por casa para que se vayan adaptando al pie. Un buen truco es hacer unas pequeñas rayas en la suela con un cuchillo para evitar resbalones. Pero ante todo: buscar zapatos de calidad y no conformarse con los primeros que se vean. Igual que un zapato estupendo pondrá la guinda a un look perfecto, uno de baja calidad o que sea una mala elección puede arruinarlo. 

			

            MODELO OXFORD

			

			Clásico y atemporal. Es el más formal de todos, con cordones, perfecto para trajes de etiqueta y raya diplomática. Pueden llevar perforaciones decorativas en diferentes partes del zapato, pero cuantas más sean estas, menos elegante será. 

			

            COSTURA INGLESA

			

			Se suelen utilizar en las grandes ceremonias. En este tipo de zapatos, los laterales están cosidos por encima de la parte delantera y se cierran con cordones en la zona alta del empeine.

			

            BURFORD

			

			Su forma es una mezcla entre el Derby (la parte lateral del zapato va cosida por fuera a la parte delantera) y el Oxford. Al llevar la costura inglesa es un poco menos formal que este último.

			

            MONKSTRAP

			

			Llevan hebillas, por lo que son algo más informales que los zapatos con cordones. Los zapatos con dos hebillas son más elegantes que los que llevan solo una.

			

            MOCASINES

			

			Se trata de un zapato más informal. Al no llevar cordones va mejor para bodas más informales, como ceremonias en la playa o al aire libre.

			

            DETALLES MASCULINOS

			

			Si hay algo que distingue a un novio son sin duda los detalles. Los novios quieren su protagonismo en la ceremonia y por eso deben escoger especialmente cada uno de ellos, buscando un toque diferente pero siempre elegante.

			

            JOYAS PARA ÉL

			

			Lo ideal es elegir un reloj con historia, el de pedida o unos maravillosos gemelos que tengan un significado especial. Hay que huir de los relojes demasiado grandes o de los deportivos.

			

            FLOR EN LA SOLAPA

			

			Por protocolo, el novio y el padrino deben llevarla para diferenciarles del resto de invitados. Se tiene que colocar en el lado izquierdo, sujeta con un alfiler a la solapa, nunca dentro del ojal o en el bolsillo superior de la chaqueta, el destinado al pañuelo. Normalmente están en sintonía con el ramo de la novia. 

			

            PAÑUELO DE PLASTRÓN 

			

			Con el chaqué, el novio y también los invitados pueden llevar un pañuelo o plastrón. Los pañuelos de bolsillo blancos, doblados, son sinónimo de dandi. Si se opta por un traje de chaqueta, puede ir a juego con la corbata. 

			

            CINTURÓN

			

			Debe combinar siempre con los zapatos. El cinturón negro es el adecuado siempre para los pantalones de vestir y los trajes. Se trata de un toque de distinción en cualquier persona con estilo. 

			

            CHALECO

			

			Está indicado para utilizar en trajes de botonadura simple. Debe ir ajustado al cuerpo, pero ser cómodo y no oprimir. Hay chalecos de botonadura simple o cruzada, aunque elegir uno u otro depende del gusto de la persona que lo lleve, ya que esta prenda no se quita nunca en público. Debe ir siempre abrochado, excepto el último botón. El largo ideal tiene que cubrir la cinturilla del pantalón, por lo que si lleva chaleco es mejor optar por tirantes que por cinturón. 

			

            CALCETINES

			

			Deben ir a juego con los zapatos y nunca ser más claros que el tono del pantalón. Aunque parezca obvio, hay que decirlo: está totalmente prohibido el color blanco. Pero sí que hay cada vez más hombres que se arriesgan con calcetines de tonos llamativos o diseños diferentes como rombos, estampados o rayas. Hay que tener mucha seguridad en uno mismo para decantarse por estos modelos. Un último consejo para elegir el largo del calcetín: a la hora de sentarse o cruzar las piernas no debe verse nada de piel. 

			

            CORBATA

			

			Debe quedar a la altura del cinturón y su ancho dependerá del de la solapa de la chaqueta. El nudo se hace en función del tipo de cuello de la camisa y del ancho de la corbata. Su diseño debe mantener una coherencia cromática con todo el look. El estampado tendrá que contrastar con la camisa. Con este complemento se puede jugar con el color, pero no todo vale. Hay que ser muy cuidadoso en este tema. Se puede llevar una corbata que vaya con los tonos del ramo de novia o con algún complemento de su vestido; si el novio tiene alguna tonalidad preferida o si hay algún color predominante en la celebración, se puede optar por él. 

			La corbata y su nudo dependerán también de la camisa y del efecto que se quiera conseguir con ella: más clásico, más moderno, estilizar o no el cuello...

			El nudo simple queda bien con cualquier tipo de camisa y con todas las corbatas, aunque mejor con las gruesas. El doble lleva una vuelta más que el nudo simple y es recomendable no hacerlo con corbatas demasiado anchas. El Windsor es un nudo ancho, con volumen, ideal para camisas de cuellos amplios. Por su parte, el nudo medio Windsor es parecido al anterior, pero menos grueso, y es el adecuado para corbatas finas y camisas con cuello abierto. Por último el nudo pequeño es ideal para hacer con corbatas de tejidos gruesos y con camisas con el cuello ajustado.

			

            PAJARITA

			

			Si el novio se decanta por la pajarita dará un toque diferente y sofisticado al look. Es un accesorio muy original, pero también muy arriesgado si no se sabe cómo usarla. Como ya hemos señalado, con el esmoquin y el frac es imprescindible, en blanco o negro, mientras que con el chaqué hay que evitarla. Si se lleva un traje de chaqueta es elección del novio usarla o no. Está más indicada para las ceremonias de tarde o noche, y se puede poner de diferentes colores, aunque hay que ser discreto y no pasarse de extravagante. 

			

            ERRORES QUE HAY QUE EVITAR

			

			El novio debe ser siempre él, pero se puede caer en el error de querer buscar algo diferente y, por este motivo, meter la pata. Estos serían, a mi parecer, alguno de los errores en los que ningún novio debería incurrir. Estos consejos pueden ser válidos también para padrinos e, incluso, invitados de boda:

			

			—	No cambiar mucho de look. Cuidado con los peinados llenos de laca o gominas.

			—	Hay que probarse bien el traje para elegir la talla adecuada, que no quede ni muy ancho ni muy estrecho. Se debe abrochar la chaqueta sin problema y que quede ajustada al cuerpo pero que no apriete. También hay que ser cuidadoso con el largo, tanto de la chaqueta como de las mangas. Las hombreras que no sobresalgan en el hombro. En el caso del pantalón quedan muy mal cortos, pero también largos. Es necesario probárselos con los zapatos puestos, y lo ideal es que hagan un solo pliegue. 

			—	Fuera brillos en las corbatas y en los pañuelos. Y, por supuesto, en los trajes.

			—	Cuidado con las pajaritas. A mí parecer solo deberían ir con esmoquin o en estilismos informales. 

			—	Los cinturones de colores deberían estar prohibidos. 

			—	La camisa negra es otra de las opciones en las que no hay que caer. Y mucho peor si encima se coloca una corbata en un color llamativo como el morado. 

			—	Si la chaqueta tiene tres botones no se abotona el de más abajo; si es de dos, solo el superior; y si es de uno, no se desabotonará nunca. En el único caso que se puede desabrochar es mientras se está sentado. Si la chaqueta es cruzada se abrochan todos los botones, excepto el último. Al sentarse no es necesario desabrocharla porque está diseñada para mantenerse siempre cerrada. 

			—	Nada en los bolsillos. Queda fatal un pantalón deformado por todo lo que se puede llevar en ellos.

			—	Y, por último, solo para despistados: una chaqueta no se quita en una boda ni siquiera cuando se está sentado en la mesa. Hay que esperar al menos hasta el primer baile de los novios. 

			

            EL PADRINO

			

			Ser elegido padrino de boda es una satisfacción y un orgullo. Por ello se debe estar a la altura de la situación. A mi parecer, el novio y el padrino deben llevar el mismo dress code, pero el padrino debe huir de cualquier tipo de estridencia o nota de color extravagante. 

			En las ceremonias religiosas y de mañana un chaqué es una indumentaria perfecta, pero no a todo el mundo le gusta llevar esta prenda. Sin embargo, aquí el novio manda y si él desea llevarlo, el padrino y los testigos deben hacer lo mismo. Para bodas civiles con un traje color marino irá perfecto, en caso de que sea de día. En negro para las ceremonias de tarde o de noche. 

			Lo normal es alquilar el chaqué para la ocasión, aunque los precios con respecto a los trajes cada día son más parecidos. Pero un traje está más al alcance de todo el mundo y es más probable que un hombre lo tenga en su fondo de armario. Los chalecos para los chaqués deberán ir en negro con ribete o en el elegante gris inglés. 

			Si el novio ha elegido el frac para su boda, los invitados y testigos deberán optar por este traje. La vestimenta del padrino debería ir en la misma gama de colores que la elegida por el novio, evitando los tonos claros o el blanco. 

			La corbata de color, pero nunca en el mismo tono que el novio. Y la camisa, blanca. Para finalizar, los zapatos Oxford son siempre una buena opción, tanto para padrino como para los testigos. 

			

            INVITADOS MASCULINOS

			

			Se trata de una celebración, por tanto, hay que ir elegantes. A no ser que en la invitación especifiquen lo contrario y sea una boda más informal, que se celebre en la playa o en el campo. Es importante saber el tipo de boda y si se desea que ellos vayan en chaqué deberá indicarse en la invitación. 

			La camisa blanca con los botones de nácar sigue siendo la opción más elegante. Yo huiría de cuadros, rayas u otros colores. Debe ir sin bolsillo y sin despuntes en los ojales. En la misma pueden ir bordadas las iniciales.

			La doble empuñadura es la más acertada para introducir los gemelos y el cuello no debe llevar botones. Normalmente en estilo italiano o inglés. 

			Con respecto a la camisa dos consejos: el puño debe reposar al comienzo de la mano y debe sobresalir de la chaqueta unos dos centímetros. 

			Es importante llevar la corbata muy bien colocada. El cuello de la camisa ha de estar holgado para que resulte cómodo y el ancho debe ir en consonancia con el cuello. 

			Otra cosa para tener en cuenta es que hay que procurar llevar trajes con tejidos que no se arruguen demasiado. 
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			Si el vestido, el peinado, las joyas, las invitaciones... han cobrado especial protagonismo en la organización de la boda, ahora es el turno del menú. Uno de los temas que más preocupa a los contrayentes. Es muy importante quedar bien con los invitados y que salgan contentos del banquete. 

			En esto del menú poco ha cambiado desde que las bodas son bodas. Entrantes, primer plato, segundo plato, tarta nupcial, bebidas y baile. Así lleva siendo desde hace décadas, siglos podríamos decir. Pero con el tiempo se han introducido variables que han hecho mejorar, y mucho, este momento del enlace. 

			Lo importante es que en el instante del banquete se note la emoción y el buen gusto. La sensibilidad por los detalles será fundamental. También el estilo de boda: rústica, vintage, clásica, moderna... O el lugar: un jardín romántico, una bodega, un castillo medieval, un restaurante con estrella Michelín, un parador, un convento o, por qué no, una playa paradisíaca o una finca propiedad de la familia.

			Otra modalidad que se realiza en ocasiones es la de contratar un catering y organizar el banquete en una propiedad alquilada. Una finca o un jardín. Hay empresas que trasladan todo lo necesario a lugares remotos como conventos o monasterios. Es una opción muy buena y exclusiva, aunque esto encarece la boda, puesto que se traslada el personal, los cocineros, los camareros, personal de limpieza, de ropero... así como la comida, el mobiliario y el menaje.

			Hay otras opciones como son las bodas bufé. Platos que se disponen en una gran mesa, por ejemplo, en un jardín, y los invitados se levantan para servirse un poco de cada uno de ellos y van comiendo sentados en mesas más informales mientras conversan. Suelen ser bodas desenfadadas y menos formales y, por supuesto, también más económicas.

			Cada boda es única y los novios pueden hacer que la suya sea especial. El arte de personalizar con muchos detalles es siempre un símbolo de buen gusto. La boda debe hablar de ellos y en el banquete se debe notar la diferencia con el resto de enlaces. Un cóctel temático, exquisitos postres, menús que se salgan de la norma... La tendencia imperante manda ser diferente y exclusivo. Y para ello hay que buscar ese lugar y ese ambiente que quede para siempre impreso en el álbum de recuerdos. 

			

            BODAS EN RESTAURANTES, JARDINES U HOTELES

			

			En primer lugar hay que decidir el tipo de restaurante en el que a los novios les gustaría celebrar el banquete. En ocasiones se decantan por uno u otro por las opiniones de su círculo más cercano y otras veces buscan información en Internet o llega a sus manos publicidad de un determinado establecimiento. 

			Las opciones son variadas, porque aquí se puede escoger un restaurante grande, pequeño, de un gran chef, de comida de autor, con salones, con terraza... La variedad es inmensa y en función del estilo de la boda o del número de comensales hay mucho donde elegir. Los precios variarán dependiendo de la sofisticación del restaurante y de la calidad del menú. 

			También se puede elegir un hotel. Si la boda tiene muchos invitados, algunos novios optan por este tipo de establecimiento, ya que sus instalaciones están más acorde con un gran número de comensales. Si el hotel es de cuatro o cinco estrellas la decoración suele ser más que aceptable, aunque en ocasiones el menú resulta poco personalizado. 

			Otra de las opciones que últimamente está de moda es alquilar un jardín o una finca. En este caso los novios deciden llevar a cabo una ceremonia civil al aire libre y a continuación sirven un cóctel en el que los invitados disfrutan de un aperitivo mientras dialogan de pie, en grupo, con familiares y amigos. Así los novios aprovechan para fotografiarse y conversar de manera más cercana con sus invitados. Después se serviría la comida o la cena. Para prevenir las posibles inclemencias del tiempo se puede hacer en una carpa o salón cerrado.

			

            ¿COMIDA O CENA?

			

			Esta es una decisión que a muchos de los novios les trae de cabeza. Hay que tener en cuenta la época del año en la que se va a realizar la boda, porque en pleno verano hace mucho calor y sería más aconsejable congregar a los invitados por la tarde cuando ya el calor es menos intenso. 

			Una boda de día nos permite, por otro lado, alargar la celebración hasta la noche. Si prevemos que prolongar el día nos puede estresar, mejor opción será acortar las horas de celebración invitando a una cena. 

			Si ya hemos escogido la hora en la que queremos hacer el banquete, solo queda decantarse por un menú, y aquí sí puede variar, ya que aunque se trata de una celebración la cena puede ser menos copiosa. Por ejemplo, lo ideal para una boda de mediodía serían tres platos: una entrada, un primero y un segundo. Una ensalada, un pescado y una carne y después postres individuales o tarta nupcial —cada vez más en desuso—. 

			Lo habitual es que la comida o la cena vayan precedidas de un cóctel. Es aconsejable que este no supere la hora y media. Se pueden encargar aperitivos variados, fríos y calientes; una degustación de varias especialidades en pequeños bocados acompañadas de todo tipo de bebidas.

			Si la celebración es por la noche es preferible optar por una entrada y un primero, por ejemplo, una ensalada y carne más el postre. Si ponemos menos platos acortamos el tiempo de estar sentados en el banquete. 

			Una vez elegido el restaurante se realiza la llamada prueba del menú. A esta degustación suelen ir los novios acompañados con los padres de ambos contrayentes, porque son estos los que pagan en muchas ocasiones el coste de la boda. Además, su opinión también puede ayudar a la pareja a la hora de elegir uno u otro plato. Es aconsejable acudir con el estómago vacío porque hay que probar infinidad de platos para elegir los que verdaderamente convenzan a los novios. En esta comida se degustará tanto los bocados que compongan el cóctel como los platos principales, los postres y los vinos. 

			Una vez hecha la prueba es mejor no demorar la decisión de lo que van a tomar los invitados el día de la boda. En ese momento se tienen todos los sabores y sensaciones en el paladar; más adelante se disiparán. 

			Las opciones que más se escogen para el entrante suelen ser una ensalada de marisco que puede llevar langosta, centolla o bogavante, acompañada de lechugas variadas y una buena vinagreta. También caben aquí cremas frías y calientes, consomés, pastas frescas o verduras con una buena presentación. 

			El segundo plato suele ser carne, ya que a los invitados les suele gustar más, aunque es conveniente pedir al restaurante que tengan preparados unos cuantos platos de pescado por si a algún comensal no le gustase la carne. 

			Hay que tener en cuenta también que puede haber vegetarianos o con alguna intolerancia como los celiacos o con alergia a determinados alimentos. 

			Para este segundo plato lo ideal sería escoger un medallón de solomillo con alguna guarnición de patatas, setas o verduras o una salsa para acompañar. Esta es mejor que vaya en recipientes aparte porque no a todo el mundo le gusta. Otras opciones son el asado, como el cordero, o la pularda. 

			Respecto al pescado, la merluza sigue siendo el favorito, aunque cada vez tienen más cabida en estos menús la lubina y otro tipo de pescados.

			Un asunto complicado es cuando los novios desean dar a elegir a los invitados carne o pescado. Esta opción es inviable. Si, por ejemplo, en la boda hay doscientos invitados habría que encargar al restaurante doscientas raciones de carne y las mismas de pescado —por si todos coincidiesen en una u otra opción—. Sería una alternativa, además de compleja, muy costosa, pues el precio se duplicaría. 

			La cena o comida se remata con el postre. Muchos novios siguen con la tradición de cortar la tarta con una espada, con una canción sonando de fondo. Ahora también es muy habitual que se sirvan postres emplatados individuales. Milhojas de crema, mousse de limón o tarta de mandarina serán el broche para una buena comilona. Los cafés y las copas serán el punto y final a esta celebración. Es en esta parte cuando se puede organizar algún tipo de espectáculo. Un mago, un vídeo de los novios, unas palabras de estos o de algún familiar o amigo, un brindis colectivo, una actuación musical que invite a iniciar el baile...

			En cuanto a la bodega no debe faltar un buen vino blanco con el que iniciar la comida que normalmente acompañará al entrante, seguido de un tinto para la carne, un cava o champán para el postre, agua, por supuesto, y licores y combinados varios. 

			

            COLOCACIÓN DE LOS INVITADOS

			

			La colocación de los invitados puede acarrear conflictos, y por ello los novios deben prestar mucha atención a su disposición. Se hace completamente necesario seguir un protocolo en este asunto, ya que si se dejase libertad a los invitados para que se sentaran donde quisieran sería un descontrol. Se trataría de un proceso muy desordenado, llevaría mucho tiempo y muchas personas se quedarían desubicadas. 

			Antes de comenzar a colocar a los invitados en sus correspondientes mesas es necesario saber el número casi exacto de personas que van a acudir. Es preferible quedarse corto que no pasarse. Es mejor que el restaurante tenga que colocar alguna mesa o algún cubierto más a que sobren muchos, porque luego esos se tendrán que abonar. En los salones de bodas suelen dar un margen de invitados —generalmente unos diez—, cifra que puede variar dependiendo del sitio donde se realice el evento. Así que un par de semanas antes de la boda habrá que llamar a aquellos que no han confirmado ni negado su asistencia para hacer la lista definitiva de invitados. Con ella en la mano, ya se puede ir colocando a cada uno en su lugar. 

			El protocolo se indica mediante meseros, tarjetas identificativas colocadas a la entrada del salón o jardín... La estética dependerá del estilo de la boda. Si los novios no aportan algún tipo de tarjetas con una decoración particular, el restaurante colocará un atril con el listado de invitados y el número de mesa asignado a cada comensal.

			Lo habitual es que en la mesa presidencial se sienten los novios, los padrinos, los padres y, en ocasiones, los abuelos. Esta puede estar en el centro del salón o al norte del mismo. En las mesas que están alrededor se acomoda a los amigos más cercanos o familiares más allegados como hermanos y cuñados. 

			A la hora de hacer la distribución es importante tener en cuenta las relaciones que tienen los invitados entre sí. Otro aspecto que hay que tener presente es no colocar a invitados muy aburridos juntos, sino mezclarlos para que en todo momento haya animación. 

			Es preferible sentar en la misma mesa a los invitados solteros. Por otra parte, lo aconsejable respecto a los niños es que compartan mesa con un menú infantil y un cuidador, así sus padres pueden disfrutar de la comida con más tranquilidad. 

			Hay invitados que llaman con anterioridad a los novios exigiendo sentarse en una determinada mesa. Lo mejor es aplicar su propio criterio, ya que si se quiere agradar a todo el que lo pida se puede incomodar a otros invitados.

			En esto de la colocación también se puede optar por dos modalidades: primera, los invitados tienen asignada una mesa en concreto y una vez allí pueden sentarse en cualquier lugar. Y segunda, los invitados tienen asignada una mesa, y en ella hay un identificativo, una tarjeta, normalmente en la servilleta o en el bajoplato, donde pone el nombre de cada uno de los comensales. 

			

            DECORACIÓN

			

			Se trata de algo muy personal. Entronca directamente con el estilo de la novia y esto abarca desde el más moderno al más clásico, y desde el más recargado o al más minimalista.

			Es importante escoger los tonos del salón, la mantelería, los cubremanteles, las servilletas, la vajilla, la cristalería... Dependiendo de lo elegido, se puede dar un ambiente más formal, más informal, más romántico, más actual, más campestre... Lo ideal son tonos neutros y claros —beiges, grises...— que se pueden contrarrestar con algún toque oscuro, por ejemplo, en los bajoplatos.

			Lo más elegante es que la vajilla sea de color blanco y la cristalería transparente. 

			Es importante el arreglo floral en cada mesa, más abundante en la presidencial así como tocados de flores en otras partes del salón. Lo mejor son flores grandes en colores claros en vistosos jarrones con agua. Hay que tener cuidado con el tamaño, tanto de las flores o del motivo elegido para el centro de mesa, como del jarrón en el que se colocan. Es muy incómodo un arreglo demasiado grande que no deje ver al resto de comensales con los que se comparte mesa. 

			

            ILUMINACIÓN

			

			Es importante que el salón esté bien iluminado para que los pequeños detalles luzcan. Debe haber un juego de luces que destaque el papel de los novios, pero sin que sea excesivo, ya que la luz aporta mucho calor. Cuando la cena ha terminado, en la zona de baile la luz debe ser más tenue. 

			

            LA TARTA

			

			Llega la hora de los postres. Hace unos años no había dudas, la tarta era un momento ineludible de todas las ceremonias nupciales. Ahora la gastronomía y las modas culinarias se van diversificando y muchos novios optan por postres individuales ya emplatados perfectamente ornamentados o por un bufé de postres en el que abundan distintos tipos de dulces e incluso cupcakes, esas magdalenas decoradas que hacen que una mesa sobresalga en cuanto a decoración.

			Aunque el momento de cortar la tarta se considera uno de los más especiales, últimamente cada vez se opta más por postres individuales. Pese a ello, la tarta nupcial es una tradición con simbología.

			Cortar un pastel juntos se hace desde la época de los romanos, cuando el novio se comía uno hecho a base de harina y sal y la otra mitad la rompía sobre la novia; el resto de invitados tomaban las migajas que caían. Era una especie de símbolo de buena fortuna para los novios y sus invitados. La costumbre siguió en la Edad Media y en los siglos posteriores se fue pareciendo a lo que conocemos hoy día. Se elaboraba con pasas y frutas, convirtiéndose en algo dulce, ya que anteriormente era mucho más rudimentario. Pero si algo han compartido todas las épocas a este respecto es el significado: que unos novios corten juntos un gran pastel con el que obsequiar a los invitados simboliza la abundancia que espera a la pareja. 

			Actualmente los ingredientes pueden ser de lo más variado: de cremas a frutas, chocolates o algo que está muy extendido en nuestros días como es el fondant con el que se pueden recubrir varios bizcochos y moldearlo de tal forma que podemos obtener figuras acordes con la ocasión.

			En la antigüedad las tartas nupciales debían ser de color blanco, pues este tono simbolizaba la pureza. Por este motivo se buscaban azúcar y harinas muy refinadas, algo que solo podían pagar las familias más adineradas. Ahora hay total libertad a la hora de escoger la decoración y el sabor. Con el avance de las técnicas pasteleras la tarta nupcial consiguió tener varios pisos. Actualmente se suele escoger un pastel de líneas sencillas, de no más de tres alturas, y se corta haciendo del momento algo especial para el resto de invitados, utilizando detalles inolvidables como una canción con un significado especial.

			El encargado del restaurante avisará a los invitados para que presten atención y mientras suena la música, los novios cortarán la tarta o harán algo especial en ese momento. 

			En Estados Unidos la tradición del corte de la tarta es una de las más importantes, y el pastel de bodas tiene el mismo protagonismo que, por ejemplo, el vestido de la novia. En este país se encarga un pastel decorado igual que el estilo de la boda, el vestido de la novia o el salón de celebración. Lo importante es el exterior y el diseño y en ocasiones se da menos importancia al sabor interior del bizcocho, detalles que cada vez se están cuidando más. La tarta aquí está presente durante toda la ceremonia. Se coloca en una gran mesa y se ilumina como si se tratase de un gran trofeo. Cuando se acaba de cenar los novios hacen un baile y después regresan a cortar la tarta. Los invitados incluso pueden llevarse porciones a casa, y es tradición que los novios se lleven el primer piso, lo congelen y lo coman en el primer aniversario de bodas como símbolo de la perdurabilidad del amor, la fertilidad y la prosperidad. 

			Muchas tartas van coronadas por una pareja de muñecos que representa a los novios. Pero ya no se suele poner la típica figurita de porcelana. Cada vez se personalizan más para que sea un fiel reflejo de los contrayentes, emulando sus rasgos físicos o representándoles llevando a cabo alguna afición que les guste o relacionados con la temática del enlace. Se pueden hacer los novios en figuras de fondant, en forma de galletita, en madera, dos muñecos de goma eva, de hojalata o metal, de fieltro... Las posibilidades son infinitas, tantas como la imaginación y la originalidad de los contrayentes. 

			Muchos novios se quedan con estos muñecos como recuerdo de ese día tan especial. Otros se los regalan por sorpresa a una pareja que haya asistido a la boda y que se vayan a casar en breve o a una persona, bien un amigo o familiar, que sea muy significativa y especial para ellos. 

			En otros lugares existe la tradición de «secuestrar» los muñecos de la tarta nupcial. Una vez que los novios han partido su pastel de bodas, un invitado se encarga de coger las figuras que lo coronan sin que ellos se enteren. En el primer aniversario de boda de la pareja, esta persona organiza una comida o una cena para devolverles el muñeco y con él desearles buena suerte. 

			

            EL BAILE. UN MOMENTO PARA RECORDAR 

			

			En el mismo lugar de la cena se puede disponer de baile y discoteca. Suele ser entre dos y cuatro horas y, por supuesto, el baile lo inician los novios con algún tipo de vals o una canción que tenga un significado especial para ellos. Se les sumarán más tarde los padrinos, familiares más allegados y resto de invitados. 

			Después, el baile sigue con la selección musical que hayan propuesto los novios y una zona de barra libre con consumiciones para los invitados. En esta parte de la boda suele ser habitual que en la zona de discoteca haya un bufé de golosinas decorado al gusto de los novios con todo tipo de dulces: gominolas, piruletas, cupcakes, pastas... En ocasiones se instala una fuente de chocolate con frutas y otros dulces.

			Hacia la mitad del baile se puede pedir que realicen una recena, es decir, solicitar al restaurante que saquen unos bocaditos como emparedados, mediasnoches y quesos.

			Últimamente es habitual contratar algún tipo de entretenimiento para los invitados como puede ser un caricaturista, un fotomatón, un animador infantil para los niños si los hubiese, un grupo de música... que harán las delicias de los invitados. 
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			Cada boda tiene una banda sonora diferente. Por eso es muy importante saber escoger las distintas canciones que se escucharán durante toda la celebración.

			La música es reconocida por su capacidad para despertar emociones, por lo que escoger la adecuada envolverá al evento en ese halo especial, tanto para los novios como para los invitados. 

			Una sinfonía adecuada puede ser la responsable de que surjan momentos de profunda emoción. La música debe adaptarse al tipo de pareja y al tipo de boda. Puede ser desde más romántica a más moderna. Lo que sí es importante es que se escoja entre los dos y que sea acorde al momento de la boda para el que se elige. Hay que tener en cuenta que la misma sirve para enfatizar ese instante y no puede desentonar. 

			

            EN LA CEREMONIA RELIGIOSA

			

            Imaginamos una iglesia repleta de invitados, pendientes del «Sí, quiero». No todo el mundo va a tener una buena visión de los momentos claves del acto, por eso, la música puede marcar los ritmos de la misma y envolver toda la ceremonia. Muchos no van a ver primeros planos de los novios, pero sí van a poder notar que son parte de una ceremonia en compañía de la música. 

			Hay que pensar qué tipo de grupo se quiere. Al tratarse de una ceremonia en una iglesia se puede escoger un pianista, una agrupación de cuerda, de guitarras, de arpa o de gaitas, acompañados de un solista con una voz protagonista o un coro. 

			Para muchos novios resulta un calvario escoger en qué momentos de la ceremonia el grupo, el solista o el coro tienen que alzar la voz, pero para no desesperar, hay cinco instantes claves en los que lo deberían hacer: 


			—	La entrada de la novia a la iglesia. Aquí la música juega un papel de expectación, de emotividad, de magnificencia, al ser la novia recibida por todos, pero sobre todo por su futuro marido. Podemos seleccionar la famosa Marcha nupcial, de Mendelssohn o Wagner, o la Cantata 147, de Bach, muy utilizada para este momento u optar por algo más personal, siempre de corte romántico o clásico, ya que estamos en una iglesia. 

			—	Antes del Evangelio se puede escuchar una de corte religioso como el Aleluya, de Haendel o Mozart. 

			—	Tras el rito del casamiento otra de corte religioso como un Ave María. Las hay de compositores clásicos de todas las épocas. En localidades marinas, esta se puede sustituir por una Salve marinera y en las del sur por una Salve rociera.

			—	Durante la comunión hay una pieza bastante conocida: se trata del Panis angelicus, de Cesar Franck. También puede realizarse una adaptación del «Agnus Dei», de la Misa de coronación, de Mozart, aunque hay algunas parejas que prefieren optar por algo más moderno. 

			—	La salida de los invitados y luego de los novios suele ser momento de poner algo con más ritmo. 

			
En cualquier caso, siempre hay que revisar el programa y dejarse asesorar por los músicos que son los auténticos especialistas y nos pueden aportar numerosas ideas. 

			

            EN LAS CEREMONIAS CIVILES

			

			Lo primero es comentar en el ayuntamiento o en juzgado las intenciones y pedir permiso para que no haya problemas.

			Mientras llegan los novios, los invitados toman asiento. Este es el momento de que alguien ambiente la sala con música de fondo. Puede ser de estilo romántico o de bandas sonoras de películas. 

			Los novios llegan por separado. Tradicionalmente primero él y después ella. Estaría muy bien escoger una canción para la entrada de cada uno. Aquí la decisión personal prima, siempre acompañando a la personalidad de cada uno de ellos. 

			Si hay lecturas o comentarios de algún invitado se pueden programar varias melodías para acompañar. Durante la firma de los documentos es conveniente también poner música de fondo, mejor instrumental. Y una vez que la pareja es marido y mujer y tienen que abandonar la sala se puede poner otra canción para celebrar que los novios ya se han casado. 

			Hablar con escuelas de música, con grupos, pedir consejo a otras parejas, escuchar muchas canciones los meses anteriores, inspirarse en el cine y en las bandas sonoras son buenas opciones para tomar la decisión final.

			Lo importante es buscar temas con los que los novios se identifiquen e intentar ponerlas en algún momento de la ceremonia. Cada pareja tiene una canción especial, una música con la que bailaron por primera vez, que sonaba cuando se conocieron... También hay que escoger canciones emotivas para los novios y para el resto de invitados. 

			Tanto en ceremonias civiles como religiosas hay que tener en cuenta la zona geográfica de la que procedan los novios. Sobre todo la novia, que es en donde se suele celebrar la boda. Es habitual que a los novios les esperen unos gaiteros en Galicia o un coro rociero si la celebración se hace en Andalucía...

			

            APERITIVO Y CÓCTEL

			

			Cuando ya hemos pasado la ceremonia llega el momento del aperitivo. Aquí hay varias opciones de cóctel que pueden determinar también la música. Si lo hacemos al aire libre, en una finca o jardín se puede contratar músicos para que toquen en directo. Un cuarteto de cuerda interpretando temas clásicos y románticos puede ser una buena opción. También un grupo de blues o jazz con solista o solo instrumental puede amenizar un agradable cóctel en el que las canciones se mezclen con las conversaciones de los invitados. Es un momento relajado de la boda y la música tiene que acompañar.

			Si el cóctel se hace en la recepción de un restaurante u hotel, mejor tener música de fondo suave, también de tipo blues, jazz o clásica, sin ser en directo, por la megafonía del local. 

			

            ENTRADA AL SALÓN

			

			Tras el aperitivo los invitados entran al salón. Cuando el encargado de sala pide a todos que se sienten para ver entrar a los novios, estos aguardan y suena la canción que han escogido para la ocasión y que marcará ese momento de celebración tras la ceremonia. Es el instante en el que los novios se presentan como marido y mujer a los invitados y les dan las gracias por asistir, por eso debe ser una canción alegre, potente y enérgica. Aquí los novios suelen estar al dictado de las modas y escoger alguna canción que en ese momento suene en las emisoras o en las pistas de baile y que sea rítmica y romántica al mismo tiempo; sin embargo, hay otros novios que se decantan por temas clásicos de los Beatles, Queen, U2...

			Los novios ya se han sentado. En ocasiones dicen unas palabras de agradecimiento y hacen un brindis. Inician la comida o la cena con el entrante y durante el banquete nupcial hay una serie de momentos que deben ser amenizados con música. 

			Con la tarta nupcial mejor elegir una canción romántica. 

			Es importante marcar con una canción que ha llegado el momento de entregar el ramo. Puede lanzarse al azar o tener la novia escogida alguna amiga o familiar a quien dárselo. Aquí se puede hacer una selección desde un estilo más divertido y juvenil a algo más romántico. 

			En agradecimiento, muchos novios obsequian a las madres con un ramo de flores y a los padres con otro detalle. Para marcar y enfatizar ese momento la música más apropiada es aquella que en su letra tenga explícitamente palabras de amor y gratitud.

			Para repartir detalles a los invitados como recuerdo de haber asistido al enlace se escoge una música suave, algo que haga placentero pasar por las mesas y conversar con los invitados. 

			

            BAILE DE LOS NOVIOS Y HORAS DE FIESTA

			

			La fiesta posterior al banquete es uno de los momentos más esperados por los invitados. El baile, inaugurado por los novios, tradicionalmente estaba coronado por el Danubio azul, de J. Strauss hijo, pero hoy los novios escogen otras canciones más personales que sean del gusto de ambos. Temas de bandas sonoras, de Sinatra, de Tchaikovsky o de Sabina. Los novios bailan esta primera canción rodeados de todos los invitados. Acto seguido salen los padrinos, los padres, se intercambian las parejas y se unen el resto de invitados. 

			Ya ha quedado inaugurado el baile. Ahora quedan varias horas de fiesta. Aquí se hace necesario escoger entre un Dj o una orquesta en directo. Un Dj es un acierto seguro. Este profesional traerá un amplio repertorio de discos con los éxitos más bailables del momento y los clásicos que no pueden faltar en una gran fiesta. Además, se adaptará al tipo de público que tenga delante en cada momento según se vayan marchando los invitados, de mayor a menor edad. Un grupo en directo que interprete éxitos de siempre y peticiones de invitados será también una buena opción, ya que aporta frescura y calidez como si de un concierto se tratase. 
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			El vestido, las invitaciones, las flores, los detalles, la música, el fotógrafo... Durante todos estos capítulos hemos hecho un repaso a la boda que marcará, sin duda, gran parte de los recuerdos de la vida de los contrayentes. Este día tan especial ya ha llegado. Para que todo sea perfecto y único no hay que dejar nada al azar ni a la improvisación. Cualquier contratiempo puede echar por tierra la ilusión de la pareja y hacer que se lleven un disgusto de última hora que empañe esta fecha. 

			En este capítulo vamos a repasar, uno a uno, los detalles del día de la ceremonia para que nada escape a nuestro control. Y si algo no sale según lo esperado, no hay que agobiarse. Con una sonrisa y un poco de calma la boda saldrá perfecta. 

			

            VEHÍCULO DE CEREMONIA

			

			El coche que llevará a la novia al lugar de la ceremonia nupcial es también otro de los elementos que harán que este día sea muy especial. Pero también hay que ser práctico. El vehículo elegido debe ser probado antes. Es necesario asegurarse de que el vestido cabrá bien en el coche y valorar, por ejemplo, si se opta por un descapotable —cuidado con la meteorología—, un vehículo de época, una limusina, una carroza o un coche con connotación familiar. Una furgoneta vintage, un mini o una Vespa son muy originales y pondrán aportar un toque de color, fantasía, glamour o diversión a la celebración, pero yo parto de la base de que ser muy original en las bodas es peligroso. Aconsejo hacer las cosas de una manera simple y elegante para así asegurarse el éxito. Por ejemplo, al llegar la novia a la ceremonia en alguno de los transportes más originales, corre el riesgo de que su vestido no llegue en las condiciones adecuadas. Si ella no llega impecable a su enlace entonces no es aconsejable usar ninguno de estos vehículos. Lo mejor es decidirse por un coche lo más grande posible, a poder ser negro u oscuro, en el que la novia entre y salga fácilmente. El protocolo dicta que sea el padrino el que conduzca el coche que lleve a la novia, pero si este no conduce, no puede o no le apetece, el coche lo puede llevar la persona que la novia elija, con la que se sienta a gusto y tranquila y con la que quiera compartir ese momento especial. 

			En el caso del novio, sí se puede permitir llegar a su boda en el coche que le apetezca —aunque es preferible uno oscuro—. Si un amigo tiene un automóvil espectacular y se ofrece a prestarlo no hay que dejar pasar la oportunidad; si no el alquiler es otra opción. Lo que está totalmente prohibido es que el novio llegue a la ceremonia conduciendo él mismo. 

			

            CÓMO COLOCARSE EN EL COCHE

			

			Para entrar en el coche lo más sencillo para dominar el vestido de novia es entrar por la puerta izquierda y salir por la derecha. Los novios, en sus respectivos coches, deberán ocupar el lugar preferente, esto es, el asiento derecho de la parte trasera. A su izquierda irán los padrinos. El chófer deberá abrir la puerta rodeando el coche por la parte trasera. Una vez casados la novia ocupará este lugar preferente en el trayecto hacia el banquete.

			

            CEREMONIAS RELIGIOSAS

			
LA LLEGADA DEL NOVIO 

			

			El novio llegará treinta minutos antes de la hora de inicio de la ceremonia. Debe entrar del brazo de la madrina, que normalmente es su madre —salvo que haya fallecido, en cuyo caso lo ejercerá su tía, hermana o incluso la madre de la novia—. El novio, siempre amable, saludará a los invitados y esperará en el altar.

			

            LA LLEGADA DE LA NOVIA

			

			El momento más esperado es la llegada de la novia. Por fin se va a desvelar el secreto mejor guardado: el vestido. Ella debe ser la última en llegar. Lo hará del brazo del padrino que es generalmente su padre. Cuando la novia toma el brazo derecho del padrino es señal de que el órgano debe empezar a sonar. Ella debe entrar sosteniendo el ramo y comenzará a caminar hacia el altar donde la espera el novio y los invitados, que se girarán ligeramente hacia ella, sin dar la espalda al altar. Debe caminar medio paso por delante para ganar todo el protagonismo y poder deslizar el vestido. Una vez en el altar, el padrino tomará su mano y se la entregará al novio, diciendo alguna frase. El padre estrechará la mano del novio y besará en la mejilla a su hija, entregándola de manera simbólica al novio.

			

            EN EL ALTAR

			

			Una vez aquí, la novia se sentará a la izquierda de su futuro marido y entregará su ramo a alguna de las damas de honor que, normalmente, se ocuparán también de colocarle el vestido.

			

            LA NOVIA A LA IZQUIERDA

			

			La novia se sitúa a la izquierda de su futuro marido en el altar por una razón: antiguamente los hombres llevaban las armas en el costado derecho y tenían que dejarlo libre en caso de que tuvieran que defenderse. Esta tradición tiene su origen en que los pueblos bárbaros solían secuestrar a su mujer y temían que pudiera aparecer algún miembro de la familia para rescatarla. Por eso, dejaban libre su mano derecha para empuñar la espada.

			Los invitados de la novia deben colocarse en el lado izquierdo —mirando hacia el altar— y los del novio a la derecha.

			

            LA SALIDA DE LA IGLESIA 

			

			Después de la ceremonia los invitados saldrán y, a continuación, será el turno de los novios. De todos modos, se recomienda que algunos invitados —los familiares más cercanos— se mantengan en la iglesia para que los novios no abandonen el recinto solos. Primero saldrán los padres del novio y después los de la novia, antes que los recién casados. La novia saldrá a la izquierda del novio, caminando junto a la familia de este —cruce de familias—. Una vez fuera los invitados les lanzarán arroz o pétalos de flores.

			

            CÓMO POSAR EN LAS FOTOS

			

			Ya nos hemos puesto ese vestido de ensueño y nuestro look es impecable, pero además de estar guapos debemos tener una actitud para mirar a la cámara, un gesto y una postura que pueden convertir una fotografía en un recuerdo excepcional. 

			Hay que saber cómo ladear el cuerpo para estilizarlo, dónde colocar las manos, cómo posar en pareja o cómo resaltar los puntos fuertes del vestido de novia. Ser natural, ser uno mismo y no estar continuamente preocupado de la cámara es primordial. 

			Lo mejor es mostrar lo que se siente ese día, pero sin esforzarse. La cámara captará que se está radiante y feliz por haber dado este paso. 

			Los brillos en las fotos quedan muy mal, por eso es indispensable estar bien maquillada. Una buena base y polvos son básicos para un día así. Como ya hemos dicho, lo ideal sería llevar un pequeño set de maquillaje para que la novia se pueda retocar. 

			La postura es muy importante. No se debe curvar la espalda ni bajar mucho la barbilla. Es importante meter tripa, poner la espalda y el cuello recto con los hombros ligeramente hacia atrás para mostrar una figura más estilizada pero sin pasarse ni parecer modelos de revista, por lo que las posturas muy forzadas hay que descartarlas. 

			A veces el cansancio pasa factura y llega un momento en el que no sale una sonrisa de manera natural o una pose acertada. Lo más recomendable en estos casos es parar, descansar, charlar, reír, olvidarse del fotógrafo y después volver a la carga. 

			En este día hay un elemento que se convierte en «un cuerpo extraño», y es el ramo de flores. En las fotos vamos a salir con él porque normalmente lo llevamos hasta la comida o la cena. Hay que posar con él de forma desenfadada y nada rígida. Lo más recomendable es separarlo del cuerpo e inclinarlo ligeramente hacia la cámara para que lo capte bien.

			Desechar ese tipo de fotografías que se hacían hace décadas estáticas y frontales junto al resto de invitados en actitud seria. Optar mejor por algo más divertido y cercano.

			Para no encontrarnos con sorpresas es mejor practicar los días antes aunque no hay que tomárselo como una obsesión. Mirarse al espejo, descubrir el perfil bueno, la mejor sonrisa... y si se tienen dudas, consultar al fotógrafo; él es el profesional. Precisamente son los profesionales los que más entienden de iluminación, algo clave en las fotografías. La luz del atardecer es más suave y hace más armónica una composición.

			Es importante sentir que es un momento único. Pocas veces se tiene un fotógrafo a disposición de uno durante un día completo. 

			Si se ha ensayado y la novia se ve más suelta como para fingir poses que queden naturales puede actuar abrochándose un pendiente mirando hacia el otro lado, subirse a un escalón como si le pillase de improvisto...

			Nunca hay que mirar de frente a la cámara, sino de lado. Sin mover la cabeza se busca el objetivo con la mirada y se baja un poco la barbilla. Si se nota que la mandíbula está tensa hay que tocar con la lengua el paladar para relajarla.

			En cuanto al maquillaje se puede optar por uno más natural o uno más intenso que quedará mejor en las fotografías.

			

            TIMING PERFECTO PARA UNA BODA

			

			Dependiendo de si el enlace es de mañana o de tarde los tiempos de la boda serán diferentes. Las ceremonias de mañana suelen empezar sobre la una, y las de tarde, sobre las cinco. Como ejemplo del timing, mejor utilizar una de tarde (17:00 h.), que suelen ser más habituales:


			10:00 h. La novia se despierta en casa de sus padres. Como es tradición, la noche previa al enlace la novia tiene que dormir allí para arreglarse y salir con el padrino.

			10:30 h. Nada mejor que una ducha relajante para aliviar el estrés y un buen desayuno en familia para cargar las pilas, ya que normalmente a las novias les cuesta comer durante la boda por los nervios.

			11:30 h. Llegada de la peluquera y maquilladora. Siempre hay que ir con tiempo, pues algo puede salir mal o puede que el resultado final no convenza a la novia y, por tanto, hay que tener margen de maniobra.

			12:00 h. La madre y las «ayudantes de la novia» empiezan a preparar el vestido y los complementos en la habitación. Es muy importante alejarlo de todo lo que pueda marchar como maquillaje o comida. 

			13:00 h. Cuando la novia ya está maquillada y peinada es hora de tomar un bocado. Muchas familias deciden comprar algo de un catering y así todos los que ese día corretean por casa pueden comer algo sin necesidad de sentarse a la mesa.

			13:30 h. Llega el fotógrafo. Hay novias a las que les gusta que el fotógrafo esté bien temprano, pero normalmente suele llegar a la hora en que ella se viste.

			14:00 h. La novia empieza a vestirse. Es lento, así que mejor hacerlo con calma. Primero la ropa interior, el vestido y, por último, el velo y los complementos.

			14:30 h. Empieza la sesión de fotos de la novia en casa. Suele ser larga, pero también depende de los familiares y del tiempo que tengan.

			15:30 h. El padrino llega antes de que la novia salga de casa para hacerle entrega del ramo. Se hacen también las fotos pertinentes.

			16:00 h. Salida de la novia hacia la iglesia. Obviamente según el tiempo de trayecto que tenga de su casa a la iglesia.

			16:45 h. Llegada del novio a la iglesia, siempre antes que la novia para poder saludar a algunos de los invitados y hacer su entrada del brazo de la madrina.

			17:00 h. Hora en la que todos los invitados deben haber llegado.

			17:15 h. Llegada de la novia. Como tradición, la novia debe retrasarse de cinco a veinte minutos. No más porque los invitados pueden impacientarse y tampoco menos porque no se da tiempo suficiente para que el novio entre con tranquilidad y la gente se acomode.

			17:30 h. Inicio de la ceremonia. Si es misa suele durar una hora y media y si se prefiere una ceremonia corta suele prolongarse unos cuarenta y cinco minutos.

			19:00 h. Salida de los novios de la iglesia. Reciben las felicitaciones de familiares e invitados.

			19:30 h. Los novios son los primeros en marcharse al restaurante para hacerse las fotos antes de que lleguen los invitados.

			20:00 h. Depende de la duración del trayecto de la iglesia al restaurante, pero los aperitivos suelen empezar sobre esta hora. Aprovechan para continuar haciéndose fotos.

			21:30 h. Finalización del aperitivo e inicio del banquete. Este no debe ser muy largo. Generalmente son tres platos, pero el servicio debe ser ágil para evitar que los invitados se aburran.

			22:30-23:00 h. Finalización de la cena.

			23:00 h. Corte de la tarta nupcial.

			23:15 h. Entregas del ramo de novia, de los ramos a las madres y de otros detalles a los padres.

			23:30 h. Comienza el servicio de cafés, licores y puros. Si los novios tienen regalos para los invitados, es el momento de repartirlos, a no ser que se hayan dejado en la mesa desde el principio.

			00:00 h. El vals de los novios.

			00:15 h. Inicio del baile y de la barra libre.

			4:00-5:00 h. Finalización de la boda. Los novios se marchan.
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POR RAMÓN TAMBORERO DEL PINO

			

			La intención de estos apuntes sobre el denominado Derecho de Familia no es otra que el acercar, de una manera fácil, simple y cercana al lector, algunos de los elementos que confluyen en los códigos sobre esta materia, pero desde la visión sencilla del ciudadano y que le permita entender ese enjambre de leyes, artículos, reglamentos y un sinfín de vericuetos legales que escapan al ciudadano de a pie.

			

            EDAD E IMPEDIMENTOS PARA CONTRAER MATRIMONIO

			

			La capacidad legal para contraer matrimonio en España establece que pueden hacerlo dos personas mayores de edad, de distinto o igual sexo, pero no los menores no emancipados ni aquellos que estén unidos ya con otro vínculo matrimonial. Tampoco pueden contraer matrimonio entre sí los parientes en línea recta por consanguinidad o adopción, así como los colaterales por consanguinidad hasta el tercer grado, ni los condenados como autores o cómplices de la muerte del cónyuge de cualquiera de ellos. No obstante, el juez de Primera Instancia puede dispensar, con justa causa, y si así se lo piden los interesados, los impedimentos de grado tercero de familiares y de edad a partir de los catorce años. En este último caso, además de oír al menor, también escuchará la opinión de los padres o tutores.

			

            DIVERSAS FORMAS DE MATRIMONIO

			

			Cualquier español puede contraer matrimonio dentro o fuera de España, ante el juez, alcalde o funcionario designado para ello, o en la forma religiosa legalmente prevista, y siempre ante la presencia, además, de dos testigos mayores de edad.

			Una de las cuestiones más desconocidas es si el matrimonio puede celebrarse por otro rito religioso que no sea el tradicional en España, es decir, el católico. En ese aspecto, el Código Civil español establece que el consentimiento matrimonial podrá prestarse en la forma prevista por cualquier confesión religiosa inscrita en los términos acordados con el Estado, y autorizados por la legislación. Actualmente disponen de tal inscripción, además de la Iglesia católica, entre otras confesiones, la Federación de Entidades Religiosas Evangélicas de España, la Federación de Comunidades Israelitas de España o la Comisión Islámica de España.

            

            LUGAR DE CELEBRACIÓN DEL MATRIMONIO

			

			Se puede contraer matrimonio siempre y cuando haya sido autorizado la celebración del mismo por el juez encargado del registro civil o el alcalde del municipio donde se celebre, o también, en el caso de hacerlo en el extranjero, por parte del funcionario diplomático o consular encargado del registro civil. A pesar de estos supuestos, y en caso de que alguno de los contrayentes se halle en peligro de muerte, las autoridades antes indicadas lo pueden autorizar aunque no residan en su partido judicial, y en defecto del juez, y respecto de los militares en campaña, el oficial o jefe más inmediato. Respecto de matrimonios que se celebren a bordo de embarcación o aeronave, lo autorizará el capitán o comandante.

			

            INSCRIPCIÓN DEL MATRIMONIO

			

			El matrimonio produce efectos desde su celebración, y es necesario inscribirlo en el registro civil. Si se ha contraído en forma religiosa en España se inscribirá con la simple presentación de la certificación de la Iglesia o conferencia respectiva.

			

            LOS DIVERSOS REGÍMENES DEL MATRIMONIO

			

			Todo matrimonio debe estar acogido a determinado régimen económico matrimonial, y este será el que los cónyuges estipulen en lo que se denominan «capitulaciones matrimoniales». El problema es que la mayoría de los matrimonios que se contraen —con excepción de las segundas nupcias derivadas de un divorcio anterior—, lo hacen sin tener en cuenta para nada esta posibilidad.

			En capítulos matrimoniales, es decir, en un contrato realizado ante notario, puede pactarse cualquier régimen del futuro matrimonio, aunque este puede ser cambiado a lo largo de la relación. Los regímenes económicos matrimoniales, en caso de no pactar nada en escritura pública, son los que corresponden a los cónyuges en función del lugar en el que residen habitualmente. El más frecuente en España es el denominado régimen de gananciales, pero cada vez es mayor el número de parejas que contraen según el régimen de separación de bienes, y muy pocos el denominado régimen de participación.

			

            RÉGIMEN DE GANANCIALES

			

			Mediante la sociedad de gananciales se hacen comunes para los cónyuges las ganancias o beneficios obtenidos indistintamente por cualquiera de ellos, que les serán atribuidos por mitad cuando se disuelva tal sociedad. La sociedad de gananciales se inicia con la celebración del matrimonio, aunque conviene reseñar que son privativos, es decir, pertenecen a uno solo de ellos:


			—	Los bienes y los derechos que les pertenecieran con anterioridad al comenzar la sociedad.

			—	Los que se adquieran gratuitamente después; por ejemplo, las donaciones.

			—	Los instrumentos necesarios para el ejercicio de la profesión u oficio, salvo que se traten de un establecimiento o explotación de carácter común.

			
Las ganancias obtenidas por cualquiera de los cónyuges corresponderán a ambos.

			

            RÉGIMEN DE SEPARACIÓN DE BIENES

			

			El régimen de separación de bienes, habitual en muchas comunidades autónomas y con rasgos diferentes en cada una de ellas, tiene como característica fundamental el hecho de que pertenecerán a cada cónyuge los bienes que tuviera en el momento inicial del matrimonio, así como los que después pueda ir adquiriendo, lo que representará que es el único administrador de dichos bienes, tanto en cuanto a su disfrute como a la disposición de qué hacer con ellos cuando lo desee. 

			

            RÉGIMEN DE PARTICIPACIÓN

			

			El régimen de participación muy poco habitual en España. Consiste en que cada uno de los cónyuges adquiere el derecho a participar en las ganancias obtenidas por el otro durante el tiempo en que han convivido como matrimonio. Sin embargo, a cada uno de ellos les corresponde la administración, y el disfrute de todos los bienes que tenían en el momento de contraer matrimonio, así como los que adquiera con posterioridad. 

			

            RUPTURA DEL MATRIMONIO

			

			Cualquier pareja puede separarse o divorciarse cuando quiera, sin que sea necesario que exista una causa para justificar tal ruptura, ni tampoco que la otra parte deba o no prestar su consentimiento.

			Fundamentalmente la separación o el divorcio pueden tramitarse por la vía del mutuo acuerdo, mediante la suscripción de un convenio que regule sus relaciones personales, particularmente el derecho de uso sobre el domicilio conyugal, la guarda y custodia de los hijos —que puede ser monoparental a favor de uno, o bien compartida entre ambos progenitores—, la pensión alimenticia para los hijos y posibles pensiones entre cónyuges, cuando exista una desigualdad económica entre uno y otro. Si no se llega a un mutuo acuerdo, será el propio juez quien resuelva los puntos de discrepancia, mediante una sentencia en la que regulara los efectos que los cónyuges fueron incapaces de acordar.

			

            CONTRATOS EN PREVISIÓN DE RUPTURA MATRIMONIAL O DE PAREJAS DE HECHO

			

			Si bien la legislación estatal, dada su antigüedad, no contempla esta posibilidad, la jurisprudencia —sentencias del Tribunal Supremo que va marcando las líneas de aplicación de las nuevas circunstancias adaptadas a la realidad actual—, sí que tienden a dar por válidos determinados posibles pactos en los que los futuros cónyuges o convivientes regulen las consecuencias de la ruptura en el caso de que un día se produjeran.

			Este tipo de pactos en previsión de ruptura matrimonial o convivencial no pueden contemplar aspectos relativos a cuestiones de orden público, por ejemplo, las relativas a la guarda y custodia de los hijos, así como del uso de la vivienda familiar cuando existen menores de edad.

			En todo caso, las diversas legislaciones aprobadas en muchas comunidades autónomas sí que tienen regulado y establecido la posibilidad de tales pactos, con lo que, dependiendo de la residencia de los futuros cónyuges o convivientes habrá que ir a la legislación puntual de cada comunidad para estudiar las alternativas que permitan la suscripción de tales acuerdos.
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